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PRÓLOGO 


El Derecho Catalán en el siglo Xt, ofrece dos 
características principales : la creación de las Cor- 
tes como Asambleas legislativas, con la intervención 
en ellas del elemento popular, que se llamó Brazo 
Real o de las ciudades y villas, y la compilación del 
Derecho consuetudinario escrito. 

Anteriormente al siglo X1I, ya existían las Cor- 
tes, si bien como Consejo áulico, del que se asesora- 
ban los monarcas, para la resolución de los casos di- 
fíciles, La intervención en ellas del elemento popular 
o municipal, fué debida a la necesidad con que se 
encontraron los monarcas catalanes de contrarrestar 
el excesivo predominio de la nobleza, que con sus 
privilegios e inmunidades, llegaba a mermar paulati- 
namente la autoridad del Principe: esta misma ra- 
zón fué la que impulsó a los reyes a favorecer el des- 
arrollo y recopilación del Derecho propio de cada 
municipio, y así se formó el Derecho consuetudinario 
escrito, integrado por las Costums locales. Pd 

..La palabra Costums, constantemente: empleada 


VIH 


en el lenguaje jurídico catalán antiguo, significa el 
conjunto de leyes por las que se regían los habitan- 
tes de una determinada localidad o comarca; leyes 
de origen consuetudinario convertidas en leyes escri- 
tas y sancionadas por Privilegio Real. En el tecni- 
cismo legal antiguo, se ven usadas indistintamente 
Costumas y Costums, ambas son el plural de la pa- 
labra Costum, análoga a la voz francesa coutume 
que, según Laferriére (1), procede del idioma éus- 
karo. El mismo origen etimológico, tiene probable- 
mente la palabra Consuetut, usada también en De- 
recho con idéntico significado; sin embargo, la que 
con más frecuencia se empleaba y la que, por lo 
tanto, tiene más importancia en el orden jurídico, es 
Costum. Dice Oliver (2) que así como en el Derecho 
moderno la palabra Constitución, significa el Códi- 
go fundamental de los Estados, de igual modo la 
voz Costum, representaba en Cataluña, no una 
compilación legislativa cualquiera, otorgada por los 
monarcas, sino la reunión de derechos, libertades y 
franquicias que los pueblos habían conquistado en 
su lucha contra los señores. | 

Lo anteriormente dicho nos conduce a afirmar que 
la causa inmediata del Derecho Consuetudinario es- 
crito fué la lucha o antinomia existente entre el ele- 
mento feudal y el popular. El feudalismo existía en 
Cataluña, como en los demás países medievales, 


(1) Laferriére.—Histoire du Droit Francais. 
(2) Bienvenido Oliver.—Historiá del Derecho en Cataluña, Mas 
llorca y Valencia (Madrid 1876). 
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pues, según Alfredo von Kremer (1), es una insti- 
tución que se ha desarrollado expontáneamente, en 
pueblos los más diversos : lo mismo lo encontramos 
entre los persas, que entre los germanos, y en otros 
pueblos que no son arios, y que, por consiguiente, 
no hay motivo para pensar que haya habido mutua 
comunicación respecto al particular; es un fenóme- 
no del desenvolvimiento social de los Estados, que 
se presenta exfpontáneamente en determinadas cir- 
cunstancias. 

El feudalismo tuvo en Cataluña su concreción ju- 
rídica, refiriéndonos al siglo XM1, en las Costumas 
de Cathalunya y en las Colecciones feudales de Pe- 
dro Albert, que en esta obra examinamos como 
Apéndice al estudio del Derecho Consuetudinario 
escrito. 

En síntesis, se puede afirmar que el Derecho in- 
tegrado por las Costums locales catalanas, consti- 
tuye un Derecho análogo al Coutumier francés y su 
creación, significa el enaltecimiento de la persona- 
lidad jurídica de los Municipios de Cataluña. 

Del estudio de los dos hechos que caracterizan el 
Derecho Catalán de la treceava centuria, que como 
hemos dicho, son la creación y reglamentación de 
las Cortes y la compilación del Derecho Consuetudi- 
nario escrito, se ocupa la presente obra. Para ello, 
hemos dedicado un Capitulo a las INSTITUCIONES 
DE DERECHO PoLíticO, en el que se estudia prin- 


(1) Cit. por Balari.—Origenes históricos de Cataluña. 
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cipalmente el origen, organización y desenvolvi- 
miento de las Cortes, habiendo tenido en cuenta que 
la labor legislativa de las mismas, se ha publicado 
en tres ediciones, que Brocá denomina acertada- 
mente Compilaciones generales ; la primera, se pu- 
blicó en 1495, la segunda en 1588 y 1589, y la ter- 
cera, que es la que nos ha servido de consulta, en 
1704 (1). 

Los restantes Capítulos se refieren al DERECHO 
CONSUETUDINARIO ESCRITO, añadiendo un Capitulo 
final, en el que se encuentran datos biográficos de 
los principales jurisconsultos catalanes del siglo XI, 
con una breve noticia de sus obras. 

Salta a la vista, la dificultad que encierra, el 
pretender ajustar a un plan adecuado, el estudio de 
lo anteriormente expuesto y esta dificultad, se agra- 
va considerablemente, al entrar en el examen del 
Derecho Consuetudinario escrito, debido a la varie- 
dad de los monumentos jurídicos que lo integran. 

Los Municipios catalanes, en el momento his- 
tórico de reducir a escrito los usos y costumbres que 
en ellos existian desde antiguo, encargaron esta la- 
bor a diversos jurisconsultos, quienes la llevaron a 
cabo, amoldándola a sus conocimientos jurídicos y 
a las doctrinas del Derecho Romano que estudiaron 
en la Universidad cosmopolita de Bolonia, pero 
adaptaron unos y otras a la realidad práctica, por 


(1) En el Apéndice, publicamos un Indice de las disposiciones in- 


cluídas en la tercera Compilación general, promulgadas por los monar- 
cas del siglo Xx1H1. 
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lo que, a pesar de ser unas mismas las fuentes de 
que se sirvieron tales juristas, al adaptarlas a los ca- 
sos prácticos, tuvieron en cuenta las necesidades 
peculiares del Municipio para el que legislaban, y de 
aquí la variedad que se observa en sus obras. 

Para mejor apreciar esta diversidad de matices, 
que ofrece el Derecho Consuetudinario escrito cata- 
lán del siglo Xiu, hemos creído conveniente exami- 
nar una por una, las Compilaciones de Costums lo- 
cales, estudiando separadamente en cada una de 
ellas, los preceptos legales relativos al Derecho Civil, 
Penal, Político-administrativo y Procesal. 

No hemos seguido en la exposición del Derecho 
Consuetudinario escrito, el orden cronológico, por 
creer que debíamos empezar con el estudio del Có- 
digo de Tortosa, por ser el más completo de todos 
los Códigos medievales catalanes. Constituye, en 
efecto una compilación tan perfecta, que un aca- 
bado estudio de la misma, lejos de caber en los lí- 
mites de esta obra, necesitaría varios volúmenes. 

Las demás Compilaciones de Costums locales, 
son asaz incompletas, adolecen de grandes vacíos 
que se llenaban indudablemente con la aplicación 
del Código feudal de los Usatges, y la legislación 
canónica de la época. Algunas de dichas Compila- 
ciones como las Consuetuts de Sanctacilia, se refie- 
ren a una sola rama del Derecho y otras, como el 
Recognoverunt Próceres, tienen en parte el carácter 
del Privilegio Real y en parte el de Compilación 
consuetudinaria. 


XxIl 


Lo anteriormente expuesto constituye, en sinte- 
sis, el contenido de la presente obra; resta sólo decir 
gue el siglo Xi, significa para la historia del Dere- 
cho catalán, un notable progreso de la ciencia ju- 
rídica, la cual al soplo de vida infundido por el De- 
recho Romano, creó esa espléndida floración de 
compilaciones legislativas que se conocen con el 
nombre de Costums locales. 


Barcelona. Febrero de 1926. 


CAPITULO PRIMERO 


INSTITUCIONES DE DERECHOPOLÍTICO 
A. —LAS CORTES CATALANAS 


1.—ORIGEN.—Consideradas como Asambleas 
legislativas, las Cortes catalanas, no empezaron a 
funcionar con todos los requisitos legales, hasta 
el año 1283, creadas propiamente, por una Cons- 
titución de Pedro Il el Grande, de gran importan- 
cia para el estudio histórico del Derecho catalán. 
Esta Constitución dice textualmente : «Una vez al 
“año en la época mas a propósito para ello, Nos y 
nuestros sucesores celebraremos en Cataluña Cor- 
tes generales para los catalanes, en las cuales Nos 
y nuestros Prelados, Religiosos, Barones, Caballe- 
ros, Ciudadanos y Hombres de Villas, trataremos 
del buen Estado y reforma del país. No celebra- 
remos las antedichas Cortes si alguna causa justa 


lo impidiera» (1). 


(1) «Una vegada lo Any, en aquell temps que mills no sera vist ex- 
pedient, Nos e los succesors nostres celebrem dins Cathalunya General 
Cort als Cathalans, en la qual ab nostres Prelats, Religiosos, Barons, 
Cavallers, Ciutadans, e Homens de Vilas tractem del bon Stament, 
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Con la anterior disposición, las Cortes catala- 
nas quedaron perfectamente reglamentadas, en 
cuanto a su funcionamiento y en cuanto a su obje- 
to que era el de tratar en ellas de los asuntos de 
interés general para Cataluña, con lo cual se dis- 
tinguían de los Parlamentos y de otras institucio- 
nes de Derecho Político. Con ella queda estable- 
cido el último grado de perfeccionamiento en la 
evolución genética de las Asambleas legislativas 
catalanas, que arranca del antiguo Consejo Auli- 
co que reunían los Condes de Barcelona para ase- 
sorarse convenientemente en la resolución de los 
casos arduos y trascendentales, que se perfeccionó 
notablemente con la intervención en ellas del ele- 
mento popular (Brazo Real o de las Ciudades y 
villas) y que acabó por adquirir mediante la Cons- 
titución citada, un carácter de permanencia y tam- 
bién de reglamentación legal. 

Si las Cortes de derecho, tienen su origen en 
la antedicha Constitución de Pedro el Grande, las 
Cortes de hecho tienen un origen mas remoto. De- 
jando aparte el primitivo Consejo Aulico de los 
monarcas catalanes y atendiendo sólo a la inter- 
vención en ellas del elemento popular, pues con 


A A, 


e reformatio de la terra : la qual Cort fer, ne celebrar no siam tenguts, 
si per alguna justa raho serem empatxats.» : 
Constitutions y altres drets de Cathalunya, compilats en virtud del 
Capitol de Cort LXXXII de las Corts per la S. C. y R. Majestat del 
Rey Don Philip IV, Nostre Senyor celebradas en la Ciutat de Barce- 
lona Any MDCCIT (Tercera Compilación general). Vol. 1, Lib. 1, pá- 
gina 57 (Barcelona, 1704). É 
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este hecho se originaron las Cortes propiamente 
dichas; puédese afirmar que a principios del si- 
glo XIII ya existían. Dice Callicio (2), a quien han 
copiado en esta parte casi todos los escritores, que 
en el año 1218 asistieron a las Cortes por primera 
vez los representantes de las ciudades y villas 
pero, en realidad, la intervención de éstos en aqué- 
llas, tuvo un origen anterior a la citada fecha ; así 
lo expresa claramente una Constitución promulga- 
da por Pedro 1 el Católico en 1210 (3). Pero la 
intervención del elemento popular en las Cortes 
no se preceptúa de un modo taxativo hasta la men- 
cionada Constitución de Pedro 1Í el Grande en 1283 
y en otra del mismo año sancionada igualmente 
por las Cortes de Barcelona (4). 


(2) Cit. por Coroleu y Pella—Las Cortes Catalanas (Barcelona, 
1876), pág. 22. 

(3) «Pere Primer en Barcelona, Any MCCX Cap. unic» — «Car 
dignament regna la Majestad Reyal, si las cosas erradas corrigeix, 
e esmena, e aquiscun lo dret seu tribueix, e conserva, emper amour 
“ daco en lo nom de Jesu-Christ sie manifest a tots, que nos en Pere 
- per la Gratia de Deu Rey de Arago, comte de Barcelona, oints las 
querimonias per lo Bisbe de Barcelona e per Narnau Ramon Camarer 
de Ripoll e per lo Convent daquell Loc, e per altres molts Clergues, 
- e Religiosas personas e encara per alguns Ciutadans de Barcelo- 
na... etc.» 

Constitutions y altres drets de Cathalunya compilats en vtriud del 
Capitol de Cort LXXXII de las Corts per la S. C. y R. Majestad del 
Rey Don Philip IV Nostre Senyor celebradas en la ciutat de Barce- 
lona Any MDCCIT (Tercera Compilación general — Barcelona, 1704). 
Mo Eo IV, Tit. XXXI, pág. 343. 

(4) Dictada en las mismas Cortes en que se promulgó la célebre 
- Constitución citada al principio, en el Capítulo XIV de Jichas Cortes, 
se dice: «Volem, statuim e ordenam, que si nos, los sucessors nostres 
Constitutio alguna general, o statut fer volrem en Cathalunya, aquella 
o aquel fagam de aprobattio, e consentiment dels Prelats, dels Barons, 
del Cavallers, e dels Ciutadans de Cathalunya, o ells appellats de la 
major, e de la pus sana part de aquells» (Tercera Compilación gene- 
ral). Ob. cit. Vol. I Lib. l, Tít. XV, pág. 43- 
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Las Cortes de hecho, existen desde muy anti- 
guo, aunque como antes se ha dicho, como Con- 
sejo Aulico de que se asesoraba el Monarca para 
la resolución de los casos difíciles; ya en el si- 
glo x1 Berenguer el Viejo llevó a cabo la célebre 
compilación de los Usatges assentione et aclama- 
tione illorum terrae magnatum (5) y Alfonso l, 
en una Constitución de Paz y Tregua dictada en 
Fontdaldara el año 1173, se asesora además de 
elementos de la nobleza, con los de la Iglesia que 
mas tarde se llamaron Brazo Eclesiástico (6). Pos- 
teriormente, mediante la Constitución de Pedro el 


Grande se dió vigor al principio político funda- 
mental de que el Poder legislativo residía en el 


Rey juntamente con las Cortes, y los Reyes no 
podían desatender este principio porque las Cons- 


(5) Usatge 4.—«Hec sunt usualia de curialibus quos constituerunt 
tenere in eorum patria, omni tempore, dominus Raymundus, Barchi- 
none vetus comes et adalmodis conjux ejus, assetione et aclamatione 
tllorum terrae magnatum : videlicet, Poncilis vice comitis Gerunde et 
Raymundi vice comitis Cardone et Udalardi, vice comitis Barchinone, 
nec non et Gondebardi de Bigora et Mironis Guilaberti et Almagni de 
Cervelione, et Bernardi Amati Clarimontis et Raymundi Montiscamiti, 
et Amati Eneas et Guiliermi Bernardi de Caralt et Amaldi Mironis de 
Tost et Ugonis Dalmacii Cervarie et Amaldi Mironis Sancti Martini, 
et Guillermi Dapiferi, et Jaufredis Bastonis et Renardi Guillermi, et 
Guibert i Guitardi et Umberti de Ipsis Secutis et Guillermi Marchi et 
Bonifilii Marchi atque Guillermi Borelli judicis». : 

(6) «Alfons primer en Fontdaldara. Any MCLXXI!I — De Pau 
y Treva». «De las Divinals, e humanals cosas la deffensio no pertany 
anegu mes que al Princep, e neguna cosa tant propia no deu esser de 
bo, o de dreturer Princep, com injurias foragitar, batallas pacificar, 
pau stablir, e informar e informada als sotsmesos servadora liurar... 
Haut consell a Fontdaldara sobre aco tractament e delliberatio ab lo 
Baro Huc Archebisbe de Tarragona legat de la Seu Apostolical, e 
ab tots sos suffreganis, e ab tots sos Magnats, e Barons de la mia 
terra...» Constilutions y altres drets de Cathalunya. (Ob. cit.) Vol. I, 
Lib. X, Tít. XI, de Pau y Treva, pág. 485. 
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tituciones eran, como decían los Doctores (7), le- 
yes paccionadas que el Monarca y la Nación ha- 
bían establecido de común acuerdo y que tanto 
obligaban al Rey como a sus súbditos. Profesá- 
base en Cataluña tan sagrado respeto a las leyes 
paccionadas, que antes de prestarse juramento de 
fidelidad a un nuevo monarca, debía éste jurar 
ante todas las cosas, que observaría los Usatges 
de Barcelona, las Constituciones de Paz y Tregua, 
las que emanaban de las Cortes generales y todos 
los privilegios generales y especiales, usos y cos- 
tumbres del país y de cada una de sus ciudades 
y villas. 

2.—ORGANIZACIÓN DE LAS CORTES. — Según 
Peguera (8), «Cortes generales eran la congrega- 
ción de los tres Brazos o Estamentos de Cataluña, 
o sea, el Eclesiástico, el Militar y el Real, hecha 
por el Rey en lugar por él destinado, para tratar 
del Estado y reforma del país y para establecer 
las leyes necesarias y convenientes a la custodia, 
gobierno y paz de la Provincia». 

La principal característica de las Cortes cata- 
lanas, era que en ellas estaban representadas las 
tres clases sociales con el nombre de Brazos o Es- 


tamentos, el Eclesiástico representante de la IÍgle- 
sia o de la clase sacerdotal, el Militar de la Noble- 


(7) Peguera (Luis) en su interesantísima obra Práctica forma y 
stil de celebrar Corts Generals en Catalunya (Barcelona, 1632). 
Pág. 67. ] 

(8) Ob. cit. Primera Parte, Cap. I, pág. 3. 
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za y el Real o popular de las ciudades y villas. 
He aquí cómo explica Gilabert la creación en Ca- 
taluña de los tres Brazos (9): «...De la democra- 
cia, que es el goubierno popular, tomaron el bra- 
zo real, que representa el pueblo; pero porque no 
llegasse a sobrada libertad, que es la que codician, 
eligieron otro brazo que es el Militar, que repre- 
senta la Aristocracia, o gobierno de pocos nobles ; 
y porque no llegasse Oligarchia, que es confede- 
ración de pocos con codicia de riquezas, eligie- 
ron un Rey, que es la monarquía, por cuya mano 
se pusiessen las cosas en execución pero consl- 
derando que éste podía llegar a ser tirano, para 
impedirlo, ordenaron que las leyes que este Rey 
huviesse de mandar executar, fuessen primero he- 
chas con consentimiento de los bracos arriba di- 
chos, Militar y Real anexando a ellos otro dicho 
Eclesiástico, porque fuessen las leyes generales 
para todos los estados; los quales bracos juntos 
representan un tribunal, dicho corte, la qual jun- 
tamente con el Rey hiziesse las leyes con que su 
Majestad ahuía de gouernarles...». 

De suerte que, según Gilabert, los Brazos o Es- 
tamentos, nacieron en Cataluña de la necesidad 
de contrarrestar el excesivo predominio de una de- 
terminada clase social, sobre todo por lo que se 
refiere a la nobleza y al elemento popular; pues 


(9) Francisco de Gilabert: Discursos sobre la calidad del Princi- 
bado de Cataluña y inclinación de sus habitadores con el gouierna 
parece han menester. (Lérida, 1616). Discurso 1, Folios 2 y q» 
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en Cataluña, como en todos los países medieva- 
les, había dos tendencias políticas en pugna, la 
realista y la feudal, partidarios del Rey y de la no- 
bleza representando estos últimos un freno a la 
autoridad absoluta del Monarca y los primeros una 
eficaz garantía contra las ambiciones de los no- 
bles. En otro aspecto, el Brazo Eclesiástico, repre- 
sentó el sentimiento religioso, verdadero lazo de 
unión de todas las clases sociales y en particular 
de la sacerdotal; el Militar, los intereses de los 
grandes propietarios y de la nobleza que consti- 
tuía el ejército en tiempo de guerra, y el Popular, 
las aspiraciones de los hombres de ciudades y de 
villas libres de Cataluña que tenían hogar cono- 
cido; de suerte que los tres Brazos representaban 
conjuntamente las tres grandes instituciones fun- 
damento básico de toda sociedad civilizada, la Re- 
ligión, la Propiedad, y la Familia. 

Veamos ahora cómo estaban organizados los 
tres Brazos o Estamentos de Cataluña. 

Constituían el Brazo Eclesiástico, el Arzobispo 
de Tarragona, que era su presidente, los Obispos 
de Barcelona, Gerona, Lérida, Tortosa, Urgel, 
Vich, Solsona y Elna ; los síndicos de los respec- 
tivos Cabildos Catedrales, el Castellano de Am- 
posta, el Prior de San Juan de Cataluña, los Aba- 
des del Principado, el Prior de los Conventos que 
tienen Cabildo y los Comendadores de la Religión 
de San Juan de Jerusalén. Formaban el Brazo Mi- 
litar, con la presidencia del que ostentaba el título 
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de Duque de Cardona, los Duques, Marqueses, 


Condes, Viz-Condes, Barones, Nobles y Caballe- 


ros que hubieren cumplido 20 años, Y el Brazo 


Popular, estaba integrado por los síndicos de las 
Universidades o Municipios libres, esto es, 1m-- 


dependientes del dominio feudal (10), la presiden- 
cia de este Brazo, la tenían los representantes de 
Barcelona; cada una de estas Universidades en- 


viaba a las Cortes un representante y a pesar de 


. . . . y] = E 
que algunos por privilegio especial podían nom- 


a 2 2 
brar tres y Barcelona cinco, no tenian más que 


un voto en Cortes, porque uno solo era el Munici-" 


pio representado. 


3 — SISTEMA ELECTORAL.—La asistencia a lás 
Cortes era obligatoria pero no personal, de modo 


que cada miembro de un determinado Brazo podía 


enviar un apoderado suyo que le representase en. 


debida forma, lo cual ocurría frecuentemente en- 


tre los miembros del Brazo Eclesiástico y Militar, 


los primeros, porque sus múltiples ocupaciones de 


índole religiosa les impedían la asistencia y' los” 


segundos, porque muchos de ellos no tenían la 


(10) Estos municipios eran: Barcelona, Lérida, Gerona, Vich, 


Tortosa, Manresa, Balaguer, Perpiñán, Cervera, Vilafranca del Pa- 
nadés, Puigcerdá, Tárrega, Igualada, Berga, Granollers, Camprodón, 


Mataró, Besalú, Prats del Rey, Vilanova de Cubells, Pals, Torroella: 


de Montgrí, Arbucias, Caldas de Montbuy, Sarreal, Figueras, Talarn, 


Cruillas, Cabra, Sampedor, Colibre, Vilafranca de Comfient, Salses, 
Tuhir, Bolo y Argeles. Cits. por Antonio de Capmani en su obra: 


Práctica y estilo de celebrar Cortes en el Reino de Aragón, Principado 


de Cataluña y Reino de Valencia y una noticia de las de Castilla y . 


Navarra. (Madrid, 1821). 
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cultura suficiente para llevar a cabo las gestiones 
parlamentarias, a cuyo efecto se hacían represen- 
tar por abogados o personas ilustradas. La repre- 
sentación, que era facultativa para los que consti- 
tuían el Brazo Eclesiástico o Militar, era forzosa 
pará los del Brazo de las ciudades y Villas. El sis- 
tema electoral de los representantes del Brazo Po- 
pular, era distinto según la importancia de la po- 
blación ; en los pueblos pequeños, el Síndico o Di- 
putado era elegido por sufragio universal la mes 
veus), votando todos los cabezas de familia (Caps 
de casa) para lo cual se reunían en la iglesia o en 
la Plaza Mayor según la costumbre de cada lugar, 
y se elegía Síndico al que había obtenido mayoría 
de votos. En los centros de población más impor- 
tantes la elección era más complicada ; los Con- 
cellers formaban una lista de todos los Ciudada- 
nos Honrados, mercaderes, artesanos y menestra- 
les, los cuales elegían por votación a doce compro- 
misarios, de la siguiente manera: cada persona 
perteneciente a uno de los grupos citados depo- 
sitaba en una urna de plata una papeleta con el 
nombre del que a su juicio debía ser compromisa- 
rio; después de verificada la votación, uno de los 
Concellers sacaba al azar cuatro papeletas de en- 
tre los ciudadanos honrados, cuatro de entre los 
mercaderes, dos de los artesanos y dos más de 
los menestrales ; estos doce junto con los Conce- 
llers formaban los llamados compromisarios que 
habían de elegir al Síndico o Síndicos, represen- 
2 
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tantes de la ciudad ; todos ellos, juraban proceder 
lealmente en la elección que efectuaban en vota- 
ción secreta resultando elegidos los Síndicos por 
mayoría de votos. Una vez hecho esto se elegían 
del mismo modo y en la misma proporción a 24 
personas pertenecientes a cada una de las clases 
mencionadas, constituyéndose así la llamada Vin- 
tiquatrena, Junta Consultiva que representaba a 
la ciudad y cuya misión era transmitir a los com- 
promisarios las aspiraciones y deseos de la mis- 
ma. En los Municipios pequeños, la Vintiquatre- 
na estaba constituída por los miembros del Con- 
sejo Municipal. Los Procuradores o Síndicos, una 
vez elegidos para nada podían apartarse en su 
gestión de las indicaciones de la Vintiguatrena o 
en los lugares en que ésta no existía, sin las del 
Consejo Municipal, que hacía sus veces. Su ac- 
ción era restringida por el mandato imperativo en 
su verdadero significado, o sea que la Vintiquatre- 
na o el Consejo en su caso dictaban y mandaban 
a los Diputados la conducta a seguir en los asun- 
tos que se debatían en Cortes y si se extralimita- 
ban, eran degradados, castigados y revocada su 
representación procediéndose a nuevas insacula- 
ciones. | 

La convocatoria para celebrar Cortes tenía que 
ser hecha por el Rey; pero una vez convocadas 
podía continuarlas el Príncipe heredero con el con- 
sentimiento de las Cortes. En caso de hallarse el 


Rey en expedición de guerra y por tanto legítima 
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mente impedido, podía hacerlo en su nombre la 
Reina o su primogénito (11). 

- Como anteriormente se ha dicho la asistencia 
a las Cortes era obligatoria, privando al que no 
asistía del derecho de presentar Memorial de Greu- 
ges (12). Veamos ahora quienes podían asistir a 
las Cortes. 

Peguera (13), enumera los requisitos necesarios 
para la asistencia y son los siguientes : 

|."—Ser catalán, o sea, haber nacido en el Prin- 
cipado de Cataluña. Sin embargo, se establece una 
excepción a favor del extranjero que posea Baro- 
nía en Cataluña, pues tales personas deben ser 
consideradas como Barones Catalanes y como tales 
forman parte del Brazo Militar Catalán (14). 

2."—Formar parte de uno de los tres Brazos, 
constituídos por las personas citadas anteriormente. 

Excepciones.—De los incluídos en el segundo 
caso, no podrán asistir a las Cortes : 

a).—Las órdenes de Frailes Menores, de santo 
Domingo, Carmelitas de San Agustín, así como 
las órdenes mendicantes. 

b).—Los Abades que aun siendo elegidos para 
determinada prelatura no posean todavía el título 
acreditativo de ella. 


(11) Peguera. Ob. cit., pág. 6. 

(12) Véase más adelante en qué consistía el Memorial de Greuges, 
(13) Ob. cit., pág. 15. y 
(14) Ob. cit., pág. 17, 
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c).—Los Priores de conventos que tengan Su- 
perior en el principado Catalán. 

d).—Los ciudadanos honrados de Barcelona 
aunque según sus privilegios sean considerados co- 
mo caballeros. 

e).—Los del Brazo Militar o de la Nobleza que 
no hayan cumplido veinte años. 

f).—Los del mismo Brazo que sus privilegios 
de Nobleza contengan una cláusula con la prohi- 
bición expresa de asistir a las Cortes. 

2).—Las Universidades incluídas en las Ciu- 
dades, pues sólo estas últimas como tales, tienen 
representación en Cortes. | 

h).—Las Universidades o Municipios depen- 
dientes de dominio feudal eclesiástico. 

1).—Los poblados diseminados de obreros del 
campo aunque constituyan Universidad. 


1).—Los Abogados y Procuradores Fiscales del 
Rey (15). 


4.—RÉGIMEN INTERIOR Y CEREMONIAL. — La 
apertura de las Cortes en Cataluña durante la Edad 
Media, era un acto de gran solemnidad. A la hora 
señalada entraban todos los Diputados al salón 
destinado al efecto colocándose en sus sitios co- 
rrespondientes, los del Brazo Eclesiástico a la de- 
recha del trono, los del Militar a la izquierda y 
enfrente del mismo, los representantes de las ciu- 


(15) Peguera. Ob. cit., págs. 18 a 27. 
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dades y villas. Poco después de entrar los Dipu- 
tados, entraba el Rey con su séquito, y el Proto- 
notario Real pronunciaba tres veces consecutivas 
la palabra : ¡ SILENCIO !. En esto todos permane- 
cían de pie y descubiertos hasta que el mismo Pro- 
tonotario decía en nombre del Rey: «Su Majes- 
tad manda que os sentéis» y luego, «Su Majestad 
manda que os cubráisp. Una vez hecho esto, el 
Rey dirigía la palabra a los reunidos pronuncian- 
do un discurso que se conocía con el nombre de 
Proposición Regia. Acostumbraban los monarcas 
a aprovechar tal ocasión para comunicar a la na- 
ción solemnemente convocada y representada, sus 
ideas personales acerca de los principios funda- 
mentales del orden político existente, en forma ora- 
toria en que predominaba quizás un exceso de eru- 
dición bíblica y filosófica que se amoldaba per- 
fectamente al gusto de la época. Cuando el Rey 
había terminado su Proposición, se levantaba un 
representante de cada Brazo y contestaba al Mo- 
narca, diciendo, además, que las Cortes delibera- 
rían acerca de la Proposición Regia : Después acos- 
tumbraban las Cortes a instar y rogar del Monar- 
ca que se aguardara a los Diputados ausentes, a lo 
que contestaba el Protonotario en nombre del Rey 
diciendo: «Su Majestad de gracia especial, es- 
perará a los ausentes seis días (16), pasados los 
cuales, no serán admitidos». 


(16) O más días según las circunstancias, 
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Así se terminaba la primera sesión de las Cortes. 

Nuevamente reunidas, se procedía a la elec- 
ción de un Notario y Escribano por cada Brazo, los 
que una vez elegidos debían jurar que cumplirían 
bien y fielmente su misión. Después, cada Brazo 
elegía sus Abogados promovedores y porteros los 
cuales juraban guardar secreto de todo cuanto su- 
pieran de las discusiones parlamentarias ; y luego 
se procedía al juramento solemne de los Diputados 
prestado ante el Notario del Brazo respectivo y 
que obedecía a la siguiente fórmula : 

«1.—Juráis que daréis buen y leal consejo para 
el bien de Cataluña. 

1[.—Juráis que guardaréis secreto de todo lo 
que se os diga con secreto y de todo lo que todos 
o la mayoría con secreto se digan. 

111. —Juráis que no revelaréis a persona algu- 
na, lo que sea dicho en la Corte y que redunde 
en daño de la misma. 

IV.—Juráis que no revelaréis cosa alguna de 
aquéllas que sean discutidas con reserva en la 
Corte. 

V.—Juráis que no revelaréis cosa alguna de 
aquellas que secretamente se digan a personas ex- 
trañas sino a las de vuestro Brazo y exigiendo a 
éstas si lo reveláis, el correspondiente juramento 
de que guardarán secreto. 

VI.—Juráis Síndicos y Procuradores de los 
ausentes que al comunicar a vuestros representa- 
dos los asuntos que se traten en Cortes, les exigi- 
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réis juramento de que guardarán sobre ello secre- 
to absoluto. 

VII. —Juráis que no admitiréis a sabiendas en 
los tratos que tengan lugar en las Cortes, a per- 
sona alguna que no hubiere prestado los anterio- 
res juramentos» (17). 

Seguidamente se procedía a nombrar 18 Habi- 
litadores, nombrados 9 por el Rey y 3 por cada 
uno de los tres Brazos ; su misión era la de reco- 
nocer la calidad de las personas presentes y exa- 
minar los poderes de los que comparecían en nom- 
bre de otros. El Rey nombraba como Habilitado- 
res, a su Canciller, a los Regentes y Doctores del 
Consejo Real de Cataluña y a otros Oficiales Rea- 
les preeminentes que asistían a la Corte; y los 
Brazos nombraban a los que a su juicio desem- 
peñarían cumplidamente el cargo, cuyos nombres 
eran presentados al Rey en súplica escrita la que 
se insertaba en el proceso de la Corte. Una vez 
nombrados, los Habilitadores designados por el Rey 
se colocaban a la derecha de éste y los Brazos a 
su izquierda y en esta disposición empezaban a 
ejercer sus funciones. 

A partir de este momento, empezaba la Legis- 
latura propiamente dicha, pues todo lo que an- 
tecede no eran más que fórmulas preliminares de 
la misma. Las Cortes se retiraban para discutir 
los asuntos separadamente en tres grupos distin- 


(17) Peguera. Ob, cit., págs, 38 a 40. 
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tos, de suerte que constituían tres distintas Cáma- 
ras formadas por cada uno de los tres Brazos. Ha- 
bía no obstante alguien que armonizaba a los tres 
Brazos y eran los Tractadors, personas nombra- 
das unas por el Rey y otras por los Brazos; su 
misión se reducía a conferenciar con unos y con 
otros para llegar a un acuerdo en todo lo que se 
sometía a las Cortes. Si existía este acuerdo se 
presentaban al Rey en sesión general las resolu- 
ciones de los Brazos, que eran leídas por el Secre- 
tario General, contra las que no cabía discusión a 
viva voz y el único recurso que quedaba al Dipu- 
tado que no estuviera conforme con la resolución 
dictada, era presentar un voto por escrito debida- 
mente fundamentado. E 

En las Cortes, se procedía también a discutir 
y juzgar el denominado Memorial de Greuges (Me- 
morial de agravios), escritos que contenían todos 
los abusos judiciales y extrajudiciales cometidos 
por el Monarca o por alguno de sus delegados, ya 
fueren de orden político, administrativo o civil. 
Para ello se nombraban 18 personas denominadas 
Jueces de Greuges o reparadores de agravios, 9 de 
ellos los nombraba el Rey y de los otros 9, 3 cada 
Brazo; los cuales no podían atender los memo- 
riales presentados por las personas que habían sido 
convocadas y no habían asistido a las sesiones de 
Cortes. Estos jueces, después de prestar juramen- 
to de que cumplirían bien y lealmente su misión, 
juzgaban sumariamente y fallaban sobre todos los 
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agravios que les eran presentados, que consistían 
generalmente en deudas contraídas por el Monar- 
ca o sus predecesores, incumplimiento de leyes, 
usos y costumbres y revocaciones de fueros y pri- 
vilegios establecidos por el Rey o Ministros Rea- 
les. Tenían dichos Jueces poder absoluto e irre- 
vocable, para conocer de todos los agravios infe- 
ridos a cualquiera de los tres Brazos o a los Mu- 
nicipios y particulares de Cataluña. He aquí un 
aspecto interesante de las Cortes catalanas, que 
en este sentido venían a ser una especie de Tribu- 
nal Supremo, que ofrecía a los agraviados toda 
suerte de garantías que pueden esperarse de una 
buena administración de justicia (18). 

En las votaciones de Cortes, se atendía mas 
a la calidad de los votantes que a la mayoría nu- 
mérica de votos (Vota non sunt numeranda, sed 
ponderanda), así, en el Brazo Eclesiástico, eran mas 
apreciados los votos del Arzobispo de Tarragona 
y los demás Obispos de Cataluña, que los demás, 
y lo mismo ocurría en el Brazo Militar con los votos 
del Duque de Cardona, los Vizcondes de Cabre- 
ra y de Rocaberti, y en el Popular, con los emiti- 
dos por los representantes de las ciudades de Bar- 
celona, Lérida, Gerona y Perpiñán, porque se 
consideraba que estos votos era la representación 
majoris et sanioris fpartis Curiae. 


(18) Jaime 11 en las Cortes de Barcelona del año 1291, dispuso 
que los agravios y perjuicios causados por los Ministros del Rey debían 
ser reparados con sus propios bienes, 
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5.—DISPOSICIONES LEGALES EMANADAS DE LAS 
CORTES.—La labor mas importante de las Cortes 
y lo que las daba el carácter de Asambleas Legis- 
lativas, eran las disposiciones legales que en ellas 
se elaboraban y que recibían varios nombres : Cons- 
tituciones o leyes debidas a la iniciativa del Rey 
y aprobadas por los Brazos, Capítulos de Corte o 
Leyes redactadas por los Brazos y sometidas a la 
aprobación del Monarca y Actos de Corte que eran 
los privilegios, pragmáticas y otros derechos con- 
cedidos fuera de la Legislatura y que en las Cor- 
tes, con el consentimiento de los Brazos, recibían 
aquel nombre, para que tuvieran la misma efica- 
cia legal que las Constituciones y los Capítulos. 
Las Constituciones para el buen estado y reforma 
del país, era el objeto principal de las Cortes ; así 
se desprende de la célebre Constitución de Pedro 
el Grande, transcrita al principiar este capítulo (19). 

Para llevar a cabo esta labor legislativa se nom- 
braban 18 personas o sea Ó por cada Brazo, las 
cuales se reunían en un lugar destinado al efecto y 
hechos los trabajos relativos a ello, se presentaban 
las disposiciones legales propuestas a los Brazos ; 
primeramente al Eclesiástico que se quedaba con 
el manuscrito original y luego los Notarios de cada 
Brazo obtenían la correspondiente copla. Si los 


(19) «...celebrem dins Cathalunya General Cort als Cathalans, en 
la qual ab nostres Prelats, Religiosos, Barons, Cavallers, Ciutadans e 
Homens de Vilas tractem del bon Stament e reformatio de la terra...n 
(Tercera Compilación general, Ob, cit.) 
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Brazos no estaban conformes con la ley propuesta, 
se elegían tres personas de cada Brazo a fin de 
que, corrigiendo, añadiendo o suprimiendo pala- 
bras se llegase a un acuerdo. El conjunto de Cons- 
tituciones dictadas en una legislatura se transcri- 
bía en un cuaderno que era presentado al Monar- 
ca por el presidente del Brazo Eclesiástico, el cual 
al entregarlo pronunciaba estas palabras: «Pre- 
sento a Vuestra Majestad en nombre de las Cor- 
tes, este cuaderno en el cual están copiadas las 
Constituciones y Capítulos de Cortes que Vues- 
tra Majestad se ha servido otorgar; suplican las 
Cortes a Vuestra Majestad que se sirva jurarlas 
como por Vuestra Majestad y sus predecesores es 
costumbre» (20). El Rey con solemne juramento 
sancionaba estas disposiciones legales y el Proto- 
notario en su nombre, declaraba terminadas las 
sesiones de Cortes (21). 


4 
6.—CORTES DE LA CONFEDERACIÓN CATALANO- 
ARAGONESA.—Además de las Cortes catalanas, 


j 

(20) «Assi se presenta a Vostra Majestat de la Cort aquest qua- 
dern, en lo qual estan continuades les Constitutions y Capitols de 
Cort que Vostra Majestat nos ha fet merce de atorgar ; Suplica la 
present Cort a Vostra Majestat, li placia jurarles, com per Vostra 
Majestad y vostres predecessors es fer acostumat». 

(21) Según Coroleu y Pella, Ob. cit,, la fórmula de clausura de 
las Cortes era la siguiente : Después que el Monarca había jurado las 
Constituciones y Capitulos de la legislatura, se levantaba el Protonota- 
rio real y en alta voz dirigiéndose a los Diputados decía ; «Su Majestad 
dona licencia a la Cort per a que se'n tornen tots a ses cases» (Su 
Majestad da su venia a las Cortes para que se vuelvan todos a sus 
casas), luego abrazaba al presidente de cada Brazo y saludaba a los 
demás diciendo a todos cariñosas palabras de despedida, 


ES y ANTONIO AUNÓS PÉREZ 


celebraban por separado las suyas, los valencia- 
nos y los aragoneses y había también Cortes ge- 
nerales de la Confederación Catalano-Aragonesa, 
más comúnmente conocida con el nombre de Co- 
rona de Aragón. El objeto de estas Cortes gene- 
rales, era la promulgación de las leyes que inte- 
resaban a los diversos Estados de la corona de 
Aragón, y se celebraban en Monzón, ciudad fron- 
teriza situada casi al centro de dichos Estados. 
La primera Asamblea de los cuatro Estados 
confederados (Cataluña Aragón, Valencia y Ma- 
llorca) se celebró el año 1289 en la citada ciudad 
de Monzón, en cuyas Cortes se aprobó la famosa 
Constitución de la unión federativa de los Reinos. 


7.—CARÁCTER DEL DERECHO CATALÁN SEGÚN 
LAS DISPOSICIONES EMANADAS DE LAS CORTES.— 
INSTITUCIONES DE PAz Y "TREGUA.—Cataluña, po- 
líticamente considerada al principiar el siglo XII, 
junto con los condados del Rosellón y Cerdeña, 
constituía un Estado de la Confederación Catala- 
no-Aragonesa, dividido administrativamente en 
Veguerías y Subveguerías, instituciones jurídicas 
que más adelante serán objeto de nuestro estudio. 

La existencia de las Cortes, como Asambleas 
legislativas organizadas, con intervención en ellas 
del elemento. popular, formado por los represen- 
tantes de las ciudades y villas, significa el progre- 
so del régimen jurídico de Cataluña y abre nue- 
vos horizontes al Derecho Catalán. 
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He aquí cómo en pocas palabras expresa un 
notable historiador catalán (22) la situación polí- 
tica de Cataluña al empezar el siglo XI: «La má- 
quina social se había complicado. A la simplici- 
dad de los poderes que antes existían, el del sobe- 
rano y el de los grandes feudatarios, se agregó el 
de las ciudades y villas o el que más tarde se llamó 
Brazo Popular, que constituía el elemento prin- 
cipal. Los monarcas catalanes no sólo habían de 
atender a los asuntos de Cataluña, sino que Ara- 
gón, con sus grandes inmunidades y sus liberta- 
des antiquísimas, era comparable a una persona 
fácilmente irritable y que tenía que ser tratada con 
gran delicadeza». A estas causas generales de or- 
den político, agregábase un problema de difícil 
solución, el del Mediodía de Francia, territorio 
sin unidad política, dividido en gran número de 
feudos, condados y marquesados, y como dice 
Aulestia víctima de las ambiciones de los mismos 
señores que se hallaban en continua guerra (23). 

- Caracterízase además este período de la his- 
toria del Derecho Catalán, por la creación de las 
libertades municipales concedidas por privilegio 
real y por la aparición del Derecho Consuetudi- 
nario local. Para vencer la antinomia surgida entre 
la nobleza y el Rey, éste concedió libertad a cier- 
tas ciudades para que recopilaran su derecho es- 


(22) Aulestia. Historia de Catalunya (Barcelona, 1887). Vol. 1, 


pág. 278. 
: (23) Aulestia, Ob. cit., Vol. I, pág. 279» 
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pecial y tuviera fuerza de ley; en una palabra, 
supieran los monarcas catalanes dar intervención 
al elemento popular en la administración de jus- 
ticia y hasta en el poder legislativo, para contra- 
rrestar la peligrosa influencia de la aristocracia, que 
desmembraba sensiblemente la autoridad real. Y 
en efecto, este mimetismo de democracia, por así 
decirlo, dió cierta popularidad al Príncipe, robus- 
teciendo su poder y restando paulatinamente pri- 
vilegios a la nobleza. Esto último dió lugar a la 
creación de los Códigos municipales frente a los 
feudales y a la par que abría las puertas a la in- 
telectualidad para la elaboración de los monumen- 
tos jurídicos, la influencia del Derecho Romano in- 
filtrándose a través del derecho local, dejábase 
sentir avasalladora. La juventud intelectual, con 
el ánimo de profundizar intensamente sus estudios 
jurídicos, partía de sus lares para ingresar en la 
Universidad cosmopolita de Bolonia y difundir 
después en su país las nuevas doctrinas que se 
creaban al salir a luz las inmortales obras de los 
grandes jurisconsultos romanos; en las aulas de 
estas Universidades, compartían sus estudios con 
los jurisperitos de otras naciones y todos ellos vol- 
vían a sus ciudades plenamente convencidos de 
que la verdadera ciencia del Derecho estriba ex- 
clusivamente en el Derecho Romano. Esta idea, 
descendió bien pronto de las altas esferas cien- 
tíficas a la aplicación práctica, lo cual originó in- 
evitablemente cruenta lucha de los dos derechos ; 


EL DERECHO CATALAN EN EL SIGLO XIII. —35 — 


el peculiar de cada pueblo y el Romano. Para so- 
lucionar este problema, en Cataluña, Jaime l adop- 
tó una medida, tan radical, tan enérgica, que mues- 
tra bien claramente la impetuosidad de carácter 
del más glorioso Rey de la historia catalana. Re- 
unió Cortes en Barcelona (año 1251) y fruto de 
ellas fué la célebre Constitución declarando la in- 
validez de las leyes romanas ; decía así este no- 
table documento histórico-jurídico : «...Ordenamos 
que leyes romanas, o góticas, derechos y decreta- 
les no sean admitidas, interpretadas ni alegadas 
en procedimiento civil... y no se aleguen más que 
las disposiciones incluídas en los Usatges de Bar- 
celona y en las costumbres aprobadas del lugar 
donde se incoare la causa ; y en defecto de las mis- 
mas se atenderá a lo que la razón natural dispon- 
ga...» (24). Basta leer esta Constitución para con- 
vencerse de que la medida adoptada por Jaime 1 
el Conquistador, fué, como queda dicho, radical 
y enérgica; por el mero hecho de la promulga- 
ción de la misma, quedó deslindado el campo de 


(24) «Jaume Primer en Barcelona any 1251, Cap. 3.—Encara sta- 
tuim ab Consell dels sobre dits, que leys Romanas, o Gotigas, drets 
e decretals en causas seculars no sien rebudas, admesas, judicadas, 
ne allegadas, ne algu legista gos en Cort secular advocar, sino en 
causa propria, axi que en la dita causa no sien allegadas leys, o drets 
sobredits, mas sien fetas en tota causa secular allegations, segons los 
usatges de Barcelona, e segons las aprrobadas costumas de aquell loc, 
ahont la causa sera agitada, e en defalliment de aquells sie proceit 
segons seny natural, los Jutges encara, en las causas seculars no ad- 
metan legistas Advocats, axi com dessus et dit.» Constitutions y altres 
drets de Cathalunya — Barcelona, 1704. (Tercera compilación gene- 
ral) Vol. If lib., tito VILL, pág. 15. : 
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las dos legislaciones y prohibida en absoluto la 
aplicación del Derecho Romano. 

Mas, justo es confesar, que al pretender abro- 
gar el Derecho Justinianeo, no tuvo Jaime l toda 
la razón que le atribuyen algunos autores ; el De- 
recho Consuetudinario local era asaz incompleto, 
el Código feudal de los Usatges adolecía de mu- 
chos y notorios vacios y las doctrinas romanas 
aprendidas en la Universidad de Bolonia, hubie- 
ran podido al plasmarse en la práctica judicial, 
llenar esos vacíos y salvar aquellas deficiencias. 
Por otra parte, la misma Constitución que prohi- 
bía tan terminantemente la aplicación del Derecho 
Romano, la toleraba al propio tiempo de hecho, 
pues si a falta de los Usatges y de las Costums lo- 
cales había que atender a los dictados de la ra- 
zón natural, dada la escasez del derecho patrio y 
dado el hecho de que todas las doctrinas jurídi- 
cas existentes eran derivadas de la Legislación ro- 
mana, ¿en qué podían fijarse los jurisconsultos ca- 
talanes para legislar más que en los principios sen- 
tados por el Derecho Justinianeo? Y así, a la in- 
certidumbre que resultaba de la lucha entre las 
dos legislaciones, vino a añadirse la incertidumbre 
del criterio individual, que subsiste siempre que 
la resolución de un asunto está sometida a dos 
reglas distintas. El Derecho Romano, propalado 
por notables juristas no dejó de influir en el De- 
recho Catalán del siglo XII, a pesar de la rigurosa 
prohibición de Jaime l, y a ello contribuyó el gra- 
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do de esplendor que había alcanzado la escuela 
de los glosadores ; en aquella época Acursio pu- 
blicaba su famosa glosa, la Glossa Magna las doc- 
trinas jurídicas emitidas por los glosadores avasa- 
llaban la mentalidad europea y no otra cosa podía 
esperarse de la estricta justicia de sus principios 
y de la lógica contundente de sus razonamientos. 

Todo lo anteriormente dicho, nos conduce a 
afirmar que la influencia romana es la principal 
característica del derecho civil catalán del siglo XII. 
En cuanto al derecho penal, hay que decir que con- 
servó muchas de las instituciones antiguas, pero 
nos encontramos en la Edad Media con ciertas cir- 
cunstancias que producen notable transformación 
- en esta rama del Derecho; las continuas guerras 
medievales originaban un estado de animadver- 
sión y aumentaba la frecuencia de los delitos ; para 
atajar en lo posible este mal, crearon los monarcas 
catalanes, con profundo sentido jurídico, la insti- 
tución denominada Paz y Tregua que consistía subs- 
tancialmente, en la protección y defensa otorgada 
por el soberano a todas las personas y bienes por 
ellas poseídas, existentes en Cataluña (25). Había 
dos clases de Paz y Tregua, una, la más común- 
mente citada por los autores, por ser general en 
todos los pueblos de la Edad Media, era la llama- 
da Tregua del Señor, que se creó al objeto de que 


. (25) Véase Coroleu y Pella: Los fueros: de Cataluña (Barcelo- 
na, 1878), págs. 422 y sigs. * Ed 


3 


O e ANTONIO AUNÓS PÉREZ 


la reverencia debida a Dios y a los santos en ciertas 
festividades y épocas del año, contuviese la conti- 
nua lucha que se originaba del desafío y la vengan- 
za, procedimientos entonces permitidos y reglamen- 
tados ; era, en suma, un período de paz durante el 
cual todo delito se calificaba de gravísimo. 

El otro orden de Paz y Tregua a que nos refería- 
mos anteriormente, y que es la que más interesa 
a nuestro estudio, era una garantía establecida 
por el Monarca para la defensa de los derechos de 
los ciudadanos catalanes y de todos cuantos en- 
traban en territorio catalán ; a diferencia de la ante- 
rior, ésta no solamente regía determinadas épocas 
del año, sino que tenía carácter de permanencia y, 
además, no se aplicaba por virtud de un principio 
religioso sino por la fuerza de la ley y la justicia. 
Todo jefe de familia que poseía el pleno goce de 
los derechos civiles y no estaba exceptuado por al- 
gún caso de los que excluían del beneficio de Paz y 
Tregua, podía instar la formación del proceso con- 
tra cualquiera persona de la que en derechos o en 
cosas hubiere sido lesionado. La demanda (Clam 
de pau i treva), se presentaba ante el Veguer y en 
ella se exponían y valoraban los daños causados al 
demandante. El Veguer procedía después a mo- 
derar la valoración de los perjuicios causados si era 
exagerada, y si el acusado violó realmente la Paz 
y Tregua otorgada por el Príncipe, se le aplicaba 
un grave castigo. En cuanto al procedimiento, poco 
se diferenciaba el proceso de Paz y Tregua, del 
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civil ordinario, pero la sentencia en el primero era 
mas grave y publicada mas ceremonlosamente. Se 
exceptuaban de la Paz y Tregua. y por tanto no 
podían gozar de sus beneficios, las iglesias en las 
que hubiere fortalezas, baluartes u otras obras de 
defensa y que sirvieran de refugio a ladrones y 
salteadores, siempre y cuando después del reque- 
rimiento del Obispo no se castigasen o enmenda- 
sen ; los agricultores que cultivaran tierras en liti- 
glo después de amonestados tres veces por uno de 
los litigantes, los ladrones y sus encubridores ; los 
que hubiesen roto la Tregua del Señor o la gene- 
ral otorgada por el Monarca : los clérigos y monjes 
si eran sorprendidos en alguna fechoría con armas, 
pues por esta circunstancia perdían la privilegiada 
protección de que gozaban en la sociedad catalana ; 
lo propio sucedía con los payeses y todos los fami- 
liares de algún noble cuando con éste estuviesen 
en guerra particular o cabalgada o cometiendo al. 
gun delito; se exceptuaba también a los incendia- 
rios, a los que cobrasen contribuciones no debidas 
y a los acusados de bausía o traición, cometiendo 
este delito, los que faltaban al juramento y homena- 
je, los que impedían el uso de una legítima juris- 
dicción y los que no ayudaban a su señor o le infe- 
rían algún ultraje o daño. Todas las personas de 
cualquier condición o grado y todos los lugares no 
comprendidos en las anteriores excepciones estaban 
bajo la protección de la garantía política llamada 
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Paz y Tregua y si se requería, estaban obligados a 
jurarla todos los catalanes mayores de 14 años (26). 


B. —-PARLAMENTOS 


Se designa con este nombre la reunión convo- 
cada por el Gobernador general del Principado 
para proponer alguna duda surgida de un caso par- 
ticular y pedir consejo sobre algo que se refiera a 
utilidad pública. AE 

El Príncipe (según Tomás. Mieres) también 
col convocar parlamentos requiriendo a los Pre- 
lados, Barones, y hombres de ciudades y villas, 
para que asistieran ellos o sus Procuradores con 
poder bastante, al lugar que él designaba, a fin de 
darle consejo sobre un caso particular. 

Las diferencias entre Cortes Generales y Par- 
lamentos, resultan, pues, bien manifiestas : las Cor- 
tes Generales tenían que ser forzosamente presidi- 
das por el Monarca, en las Cortes Generales, se 
trataba universalidad de causas, asuntos, que in- 
teresaban a todo Cataluña, se trataba del buen esta- 
do y reforma del país, en los Parlamentos, en cam- 
bio, se resolvían casos particulares, en las Cortes. 
Generales se llamaban Síndicos los que acudían, 
en los Parlamentos, Mensajeros (Missatgers) ; final- 
mente en las Cortes Generales era (según se ha di- 
cho) obligatoria la asistencia de los Diputados, en 
los Parlamentos, era voluntaria. 


(26) Véase Coroleu y Pella. Ob. cit. 
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CAPITULO II 


EL DERECHO CONSUETUDINARIO 
ESCRITO 


1.—EL CÓDIGO DE TORTOSA 


1. —CONSIDERACIONES PRELIMINARES .—Obsér- 
vase en los pueblos de la Europa Cristiana de la 
Edad Media, que el poder feudal subsiste en rela- 
ción directa con el grado de civilización de los pue- 
blos ; si éstos se hallan en estado precario, el se: 
ñorío feudal se vigoriza notablemente hasta casl 
llegar a convertir en siervos a los súbditos someti- 
dos a su dominio ; en cambio, si una población es 
rica en su industria, floreciente en su comercio y 
brillante en su civilización, predomina en ella un 
sentimiento de autonomía popular a la vez que 
decrece paulatinamente el señorío feudal. Esto úl. 
timo le ocurría a la ciudad de Tortosa al empezar 
el siglo XII y ello obedecía a varias causas. Los 
ciudadanos de Tortosa habían adquirido gran in- 
fluencia por haber participado en la conquista de 
los reinos de Mallorca y de Valencia ; estas con- 
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quistas les hicieron adquirir la evidencia de su fuer- 
za como organismo social, la que les hacía creerse 
capaces de rechazar el poder de los señores feu- 
dales ; por otra parte, les impulsaba el ejemplo de 
Perpiñán y Montpellier, ciudades entonces de Cata- 
luña y que había obtenido de sus señores el reco- 
nocimiento de su autonomía municipal y, finalmen- 
te, recibían de modo inmediato la influencia de las 
ciudades mediterráneas de Génova, Pisa, Marse- 
lla, Barcelona, cuyos intereses comerciales eran 
comunes y análoga su organización política. 

Todas estas circunstancias impulsaron conjun-- 
tamente a los ciudadanos de Tortosa, a la lucha 
contra el poderío feudal y a consolidar sus insti- 
tuciones peculiares. Manifestación de esta anti- 
nomia entre el elemento popular y el señorial, fué 
el pleito que dió lugar a la famosa Sentencia 
de Flix. 

Los señores feudales pretendían el reconoci- 
miento legal del Tribunal de la Señoría para cono- 
cer de los pleitos habidos entre los ciudadanos, y 
reconocimiento del derecho de percibir los impues- 
tos de entrada y salida en la ciudad, de poner 
barcas de pasaje sobre el Ebro y de inspeccionar 
pesos y medidas. Los ciudadanos, de otra parte, 
solicitaban la libre transmisión de la propiedad in- 
mueble adquirida con justo título, la abolición del 
impuesto existente sobre el hallazgo de sarracenos 
fugados y la exención de los impuestos sobre el 
trigo y harina y el de la lezda sobre el ganado. 
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Fué designado árbitro de esta contienda fray 
Raimundo de Siscar, a la sazón Obispo de Lérida, 
el que vió y reconoció las demandas formuladas 
por cada una de las partes y resolvió la abolición 
de los impuestos que pesaban sobre los ciudadanos 
tal como éstos habían solicitado. Respecto a la 
propiedad inmueble, formuló el árbitro importantes 
declaraciones, inspiradas en el principio de reco- 
nocer como únicos títulos de propiedad, la dona- 
ción del Soberano y el trabajo ; además, se consig- 
nó en la sentencia arbitral el derecho de los pro- 
hombres de la ciudad a dictar bandos, leyes y 
reglamentos con la sola limitación de no causar per- 
juicio a la Señoría. Con estas disposiciones, se vie- 
ron asaz satisfechas las aspiraciones de los ciuda- 
danos de “Tortosa, que por ellas obtuvieron el re- 
conocimiento de sus franquicias y libertades a la 
vez que quedó preparado el camino para la creación 
de un derecho consuetudinario peculiar. Tan es 
así, que, como afirma Oliver (1), llegaron a coexistir 
en la misma ciudad dos distintas entidades políti- 
cas con sus Autoridades, Tribunales y con sus le- 
yes propias; el Veguer y los prohombres, el Tri- 
bunal de la Señoría (Zuda) y el de la Cort de 
la Ciutat, el Código feudal de los Usatges y los 
usos y costumbres de los ciudadanos. Mas no se 
contentaron éstos con las anteriores concesiones, 
sino que envanecidos por ellas, insistieron en la lu- 


(1) Bienvenido Oliver : Historia del Derecho en Cataluña, Mallor- 
ca y Valencia (Madrid, 1876). 
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cha e incitados por el ejemplo de Perpiñán, ciudad 
que a fines del siglo XI por libre voluntad de sus 
habitantes había constituído la Magistratura Con- 
sular, por el de Montpellier que en 1204 obtuvo de 
Pedro 1 su nutonomía Municipal, y por el de 
Lérida cuyos cuatro Cónsules redactaron una Com- 
pilación de Costumbres propias conocidas con el 
nombre de «Consuetudines llerdenses», los ciuda- 
danos de Tortosa crearon la Magistratura suprema 
del Municipio que representaba a la ciudad y tenía 
todas las atribuciones que en otras ciudades de 
Cataluña tenían los miembros de la Magistratura 
Consular. | - 
Posteriormente a la Sentencia de Flix, suscitóse 
contienda entre los ciudadanos y la Orden del 
Temple, motivada por el hecho de que aquéllos no 
reconocían en absoluto la Señoría de ésta, por 
cuanto si un Bando, una Ley o un Reglamento, a. 
pesar de la aprobación de la Orden, no era aproba- 
do por el Barón de Moncada, no se promulgaba por 
los prohombres; nombrado árbitro el papa Ur- 
bano IV, intentó solucionar esta discordia sin con- 
seguirlo ; por esta razón, la Orden del Temple y el 
Barón de Moncada de una parte y los síndicos pro- 
curadores de la ciudad por otra, otorgaron la tran- 
sacción que se conoce con el nombre de «Compo- 
sició de Jossá» (2) que significaba convenio entre el 
Señor y el pueblo. Los extremos principales abar- 


-. 


(2) Llamada asf, por la parte principal que en ella tomó el Comen- 
dador de la Orden del Temple, Gallardo de Jossá. 
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cados en este notable documento fueron; la re- 
dacción de un Código general y común a los ciu- 
dadanos y a la Señoría; el derecho de los ciuda- 
danos de fallar las cuestiones suscitadas en unión 
con el Veguer, exceptuándose aquéllos que eran 
de la competencia del Tribunal de la Señoría, según 
la Sentencia de Flix y el orden de prelación en las 
fuentes del Derecho vigente. 

El primer extremo se resolvió disponiendo que 
todas las costumbres que practicaban los ciudada- 
nos se redujesen a escrito, y una vez redactadas, 
se entregasen a la Orden del Temple y al Barón de 
Moncada para ser examinadas y rechazar las que 
fuesen de índole inmoral o pudiesen constituir un 
obstáculo para una buena administración de jus- 
ticia. La redacción de esas leyes se llevó a efecto, 
pero la Señoría propuso ciertas enmiendas que 
no fueron aceptadas por loz ciudadanos. A fin de 
llegar a un acuerdo se nombraron tres árbitros con 
plena facultad de dirimir las diferencias surgidas 
entre la Señoría y los ciudadanos ; después de ven- 
cer múltiples dificultades se aceptó, por fin, de co- 
mún acuerdo, una compilación que tuvo el nombre 
de «Libre de les Costums generals escrites de la 
insigne ciutat de Tortosa» y que fué uno de los 
mas importantes Códigos medioevales. 

La razón inmediata de la formación del Libre 
de les Costum, fué, pues, la Composició de Jossa ; 
así se expresa en el documento acreditativo de esta 
Composició, que ha llegado a nosotros : «...ltem 
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volgueren e consentiren les dites parts que totes les 
costumes les cuals los dits ciutadans han usadas e 
usen, meten los dits ciutadans en escrit e donen 
aquelles als frares del Temple e an Ramón de Mont- 
chada, e aquelles a ells donades sien reprobades 
totes aquelles que pecat continguen en si, e per les 
quals justicia puxe esser embargada» (3). 

Respecto a la fecha auténtica en que se llevó a 
cabo la compilación, no están de acuerdo Fo- 
guet (4) y Oliver (5), pero ambos creen, demostrán- 
dolo con profusión de datos, que debió ser anterior 
a 1294. Desde su promulgación, tuvo el Libre de 
les Costums la obligatoriedad de un verdadero Có- 
digo para los habitantes de Tortosa y de su término 
Jurisdiccional, autoridad que todavía conserva hoy 
día en la parte que no ha sido expresamente dero- 
gado por las leyes generales del Reino ; de aquí el 
doble interés que ofrece esta Compilación consue- 
tudinaria, como Derecho Histórico y como Derecho 
positivo vigente, 

El Libre de les Costums está integrado por dos 
importantes elementos; de una parte el Derecho 
Romano, en aquella época de influjo avasallador, 
introducido por los grandes juristas catalanes que 


e 


(3) «Item quisieron y consintieron las dichas partes en que todas 
las costumbres, las cuales los dichos ciudadanos hayan practicado y 
practiquen las escriban y las entreguen a los frailes del Temple y a 
Ramón de Moncada, y de ella 
tengan pecado o estorben la administración de Justicia». 

(4) Foguet y Marsal : Código de las Costumbres escritas de Tor- 


tosa (Tortosa, 1912), y Ramón Foguet : Instituciones Civiles de Tor. 
tosa (Barcelona, 1892). 


(s) Bienvenido Oliver. Ob. cit. 
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fueron a estudiarle en la Universidad de Bolonia, y 
de otra parte, el Derecho Nacional de costumbres 
locales y de reminiscencias góticas. 

Pero supieron los redactores de la Compilación, 
armonizar tan perfectamente estos dos elementos 
que, con razón ha dicho Permanyer (6), que Tortosa 
se adelantó en más de cinco siglos a los demás Es- 
tados del mundo civilizado, porque el Libre de les 
Costums, promulgado a fines del siglo XI! es una 
obra hecha con arreglo al sistema de Codificación, 
que a principios del siglo XIX proclamó como últi- 
ma palabra en el arte de legislar la Revolución 
Francesa, que fué aceptado, no sin que se librara 
antes reñida polémica entre la Escuela Histórica y 
la Filosófica, por Alemania, y que ha sido posterior- 
mente puesto en práctica por las demás naciones de 
Europa y de América a excepción de la positivista 
Inglaterra, que en su espíritu altamente tradicional, 
parte del principio de que las instituciones jurídicas 
nacen, se desarrollan y fenecen espontáneamente 
conforme lo exigen las necesidades, siendo de ad- 
vertir que al lado de Inglaterra, puede citarse en 
el mismo sentido, la no menos positivista Cataluña. 

Y, en efecto, basta examinar el Libre de les 
Costums y, sin empañar la pristina pureza con que 
salió de manos de sus redactores, sin más que darle 
la forma moderna del articulado y substituir los vo- 
cablos y modismos anticuados en él contenidos 


(6) En el prólogo al Código de Costumbres de Tortosa, de José 
Foguet (Tortosa, 1912). 
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por sus equivalentes de hoy día y se tendrá un 
Código al estilo de los que modernamente se han 
promulgado en los diversos Estados Europeos y 
Americanos. 

La influencia del Derecho Romano es bien no- 
toria en todo el texto del Código ; con la sola lec- 
tura de las Rúbricas o Títulos de sus disposiciones, 
se advierte que los nueve Libros en que se halla 
dividido son análogos a los doce en que el empe- 
rador Justiniano dividió su Código ; Permanyer (7), 
establece un perfecto cotejo de ambos Códigos 
donde puede comprobarse lo que llevamos dicho. 
Según el citado autor, si se dirige la investigación a 
la parte interna del Código, puede comprobarse, 
que bajo un mismo plan y mediante una sistemá- 
tica y concienzuda conmixtión, se reunieron y con- 
ciliaron las instituciones de carácter consuetudi- 
nario que integraban en aquella época, el Derecho 
Civil vigente, cualquiera que fuese su procedencia, 
es decir, tanto las que aunque acomodadas al mo- 
do de ser de aquellos tiempos, extendían sus raíces 
hasta las Edades prehistóricas, como las que Ro- 
ma, durante su dominación, más que por la fuerza 
de su poder absorbente, por la virtud de la per- 
fección con que estaban reguladas, les había comu- 
nicado, como las injertadas por los visigodos en 
su superposición en la Península, como, en fin, las 
que habían nacido a] calor de nuevas necesidades, 


todas tal como en el terreno de la práctica, el. ins.. 
. . k N a 
(7) Ob. cit. 
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tinto popular en forma usual las había combinado. 
La Codificación, se impone necesariamente en un 
Pueblo, debido, ya a la multiplicidad de las fuen- 
tes legales, ya a las dudas que surgen de la varie- 
dad de interpretaciones que ofrece el Derecho Con- 
suetudinario ; es entonces cuando un talento supe- 
rior se impone la tarea de recopilar sistemática- 
mente las disposiciones emanadas de la costumbre 
jurídica, convirtiendo la dispersión, en unión, en 
construcción científica ; ocurre a veces en este mo- 
mento histórico que al proponerse el legislador la 
tarea. de codificar un Derecho, destruye su carácter 
positivo avasallándolo con miras utópicas y des- 
atendiendo la realidad jurídica. Lejos de eso, el 
autor o autores del Libre de Costums de Tortosa 
hizo una verdadera obra de construcción. Las ne- 
cesidades que antes hemos apuntado como causa 
de la Codificación, subsistían con todo su vigor en 
Tortosa, donde, según se ha dicho, la antinomia 
entre la nobleza y los ciudadanos, había creado 
a su vez pugna de derechos haciendo poco menos 
que imposible una estricta aplicación de las nor- 
mas jurídicas. Y la lucha, existía concretamente 
entre el Derecho Romano y el Canónico (conside- 
rado como su juris continuatio), por una parte, y 
por otra el derecho feudal, representado principal- 
mente por los Usatges. Pero lo que se intentó en 
España sin conseguirse, lo que ni se intentó si- 
quiera en el resto del Principado catalán, lo con- 
siguió el legislador de Tortosa, esto es, armonli- 
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zar aquellos dos elementos, el Derecho Romano, 
amplio, brillante y lógico, con el Derecho Nacio- 
nal, exiguo, limitado y disperso; la conciliación 
de estos dos elementos, flota en todo el texto del 
«Código» y es lo más notable de cuanto en él pue- 
da apreciarse, pues significa un adelanto de al- 
gunos siglos a las demás naciones de su época. 

Hemos calificado de «Código» al «Libre de 
las Costums», porque es obra de construcción, no 
de dispersión, es obra sistemática, sus disposicio- 
nes están ordenadas lógicamente; y para conse- 
gulr esta construcción, el legislador se adaptó, co- 
mo dice Permanyer, a la realidad jurídica, cosa 
fácil de demostrar, pues basta un examen super- 
ficial del contenido del «Código» ; en el Derecho 
de familia dominaban las instituciones antiguas 
del Liber Judiciorum y en el Derecho de dominio 
y en los derechos reales de él derivados, impera- 
ba el Derecho Justinianeo; en la aplicación ar- 
mónica de estos dos elementos consiste la reali- 
dad jurídica que se observa en el «Código» de 
“Tortosa, y de aquí su excepional importancia des- 
de el punto de vista histórico y legal. 


I1.—MANUSCRITOS Y EDICIONES. — El Códice 
primitivo data de 1272; existe otro, hecho entre 
los años 1286 al 1294. El ejemplar auténtico y 
original del «Código», se conservó con gran cui- 
dado en el Archivo Municipal de Tortosa con el 


EL DERECHO CATALAN EN EL SIGLO XII — 3 — 


nombre tradicional de Libre de la Cadena (8), has- 
ta que en 1854 unos sediciosos en nombre de una 
mal entendida libertad, lo arrojaron a las llamas 
destruyendo así tan valioso documento histórico. 
jurídico ; sin embargo, existe copla exacta de este 
Códice en la edición impresa de Juan Amich, 
en 1539; Foguet cree que hubo otra edición an- 
terior, pero no ha llegado hasta nosotros. Las edi. 
ciones modernas que conocemos son: la de Fo- 
guet y Marsal, copia auténtica de la de 1539 con 
mas la traducción al castellano hecha con toda 
minuciosidad y digna de todo elogio, hállase en 
la obra «Código de las costumbres escritas de Tor- 
tosa, a doble texto, traducido al castellano del más 
auténtico ejemplar catalán» por don Ramén Fo- 
guet y don José Foguet Marsal (Tortosa, 1912). 

Otra edición muy importante es la de Bienve- 
nido Oliver, incluída en el tomo IV de su «His- 
toria del Derecho en Cataluña, Mallorca, y Valen- 
cia, Código de las costumbres de Tortosa» (Ma- 
drid, 1881); es también copia auténtica de la edi- 


ción de Juan Amich de 1539. 


111.—EL DereEcHo JUSTINIANEO EN EL «LIBRE 
DE LAS CosTUMS».—La influencia del Derecho 
Romano en el Libre de las Costums, no fué tan 
completa que ofuscara la doctrina del Derecho 
Nacional. 


(8) Con esté nombre se designó también al Código. de Peralada, 
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Los jurisperitos de la Codificación de las Cos- 
tumbres de Tortosa, debieron fijarse en las tres 
célebres compilaciones romanas : la Instituta, el Di- 
gesto y el Codex Justinianeus Repetitae Praelec- 
tionis, según Oliver, las únicas que en el siglo XII 
podían servir de modelo para una obra legislativa 
de tanta importancia. No podían elegir la Insti- 
tuta porque su plan se refería a una sola de las 
ramas del Derecho, el privado o civil; tampoco 


podían elegir el Digesto por ser demasiado ex-. 


tenso para un Estado tan reducido y cuyas nece- 
sidades no podían exigir un sistema legislativo 
tan complicado como exigía el vastísimo Impe- 
rio Romano. Quedaba el Codex Justinianeus, que 
era el que se adaptaba mejor al fin perseguido 
por los legisladores de Tortosa. Quizá podría ta- 
charse al Código de Tortosa el defecto de imitar 
demasiado al Codex Justinianeus, pero, como dice 
Oliver (9), no obstante tan rigurosa imitación, los 
legisladores de Tortosa no fueron meros copis- 
tas o traductores inconscientes y mecánicos del 
Codex, pues redactaron un «Código» bajo la base 
científica del Repetitae Praelectionis, y en él es- 
tudiaron, observaron y aprendieron el estilo jurí- 
dico y la sabiduría de los antiguos jurisconsultos 
romanos sobre las materias que habían de ser ob- 
jeto de sus tareas; pero una vez hecho ésto, bajo 
su propia inspiración dieron forma a los elemen- 


(9) Bienvenido Oliver. Ob. cit. 
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tos nacionales contenidos en los usos y costum- 
bres de su pueblo y supieron unir así, en una for- 
ma armónica, lo propio y peculiar del Estado para 
el que legislaban con el aparato científico y con 
la forma externa del Codex Justinianeus. 


IV.—DOCTRINA LEGAL CONTENIDA EN EL Có.- 
DIGO DE TORTOSA. 


A. —DERECHO CIVIL 


a) MATRIMONIO. 

Clases.—El Código de Tortosa admite dos cla- 
ses de matrimonio, el presente o de palabra y el 
eclesiástico. 

El matrimonio de presente tenía sanción le- 
gal, debido a que el Derecho Canónico vigente en 
aquella época (representado principalmente por las 
Decretales de Gregorio IX), no exigía la presen- 
cia del párroco para la validez de la unión matri- 
monial. Este matrimonio es el llamado en el tex- 
to del Código «per paraules de present» (10) y su 
validez se extendía a todos los efectos jurídicos 
del mismo, incluso a la legitimación de los hijos 
habidos antes de contraerlo (11). El matrimonio 
eclesiástico es el llamado en el Código «en la fac 

(10) «Matrimoni qu'es fa per paraules de present, si el marit pren 
ab sa muller C. sous o C. mazmodines o mes o menys lo marit li deu 


fer escreyx o donacio per nupcies a la muller, la meytat de la quantitat 


desus dita... etc.» 
(Libro V. Rúbrica I. Costum ]). 
(11) Libro V, Rúbrica 1, Costum XII, y Rúbrica V, Cos- 


tum XXIV. 
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de la Esglea» (frente a la iglesia) que se celebra- 
ba con las formalidades prescritas en las Decre- 
tales de Gregorio IX, para el matrimonio in facie 


ecclesiae. 


Requisitos para la celebración del matrimo- 
nio.—El libre consentimiento de ambos contra- 
yentes es requisito esencial, pues según el Código 
de Tortosa, nadie podrá obligar a una mujer para 
que tome un determinado marido (12). Con este 
principio, quedaron abolidos los derechos que so- 
bre este punto, en épocas anteriores, tenían los 
ascendientes, el tutor o el señor feudal de los con- 
trayentes. Esto no obstante, según se desprende 
del texto del Código, el padre tiene derecho a 
proponer marido a sus hijas, pudiendo éstas re- 
husarlo lícitamente sin incurrir en pena; en este 
punto la autoridad paterna de Tortosa coincide con 
la patria potestad de los Romanos. Si el hijo no 
emancipado contrae matrimonio con consentimien- 
to paterno, ipso facto cesa la patria potestad ; pero 
si lo contrae sin ese consentimiento, continúan él, 
su mujer y sus hijos bajo la autoridad del pa- 


dre (13). 


(12) «Punceyla neguna ne viuda ne altra fembra contra sa volen- 
tat, no deu esser forcada per nuyla persona de pendre marit.» 

(Lib. ViRúb. Lo Gost. XI.) 

(13) «Fills familias son exits e deliurats de poder de lurs pares, 
quan son emancipats per lo pare, o el pare es mort, o com lo fill o la 
- filla, co es a saber com lo fill pren muller, o la filla marit ab volentat e 
ab gracia de lur pare, que si contra volentat del pare, lo fill fa matri- 
moni, no tan solament eyl es e roman en poder del pare ans sos fills 
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Relaciones económicas entre los cónyuges ,— 
El Código de Tortosa declara la libertad de pac- 
tos al ordenar que todos los pactos y condiciones 
legítimas estipuladas en las escrituras nupciales, 
deberán observarse fielmente (14). Son tres los sis- 
temas que regulan las relaciones económicas de 
los cónyuges contenidos en el Código de Torto- 
sa: el sistema dotal, el de hermandad conyugal 
(matrimonio mig per mig) y el de la mujer indo- 
tada. 


Sistema dotal.—En el sistema dotal se sepa- 
ran los patrimonios del marido y de la mujer para 
lo cual el Código de Tortosa enumera cuáles son 
estos bienes. Pertenecen a la mujer: el exouar, 
el escreyx, las donaciones nupciales y los bienes 
parafernales. Defínese el exouar (dote) diciendo 
que es «aquello que la mujer aporta o da al ma- 
rido con ocasión del matrimonio» (15). Escreyx 
(donación propter nuptias), es aquello que da el 
marido a la mujer al tiempo de celebrarse el ma- 
trimonio o después de haberse celebrado (16). El 


e sos nets romanen en poder del pare e tots los altres dequell fill des- 
cendents ; mas la filla es e roman en poder de son pare, ella tan sola- 
ment, que sens volentat del pare fa matrimoni.» 

(Lib. VI, Rúb. II, Cost. VIT.) 

(14) «Totes couinences que sien feytes en cartes nupcials, que 
leyals sien, deuen obseruar y tenir.» 

(Lib. V, Rúb. Cost. VII.) 

(15) «Dot es, aquell que la muller aporta o dona al marit en 
temps de nupcies...» 

PENES V, Rúb. 1, Cost. 11;) 

(16) Escreyx o donacio per nupcies es, aquel que el marit fa a la 
muller o dona del seu propri en temps de nupcies o después lo matri- 
moni estant entr'ells...». 


(Lib. V, Rúb. 1, Cost, 11.) 
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Código de Tortosa establece, además, otras dona- 
ciones que el marido puede hacer a la mujer con 
ocasión del matrimonio y éstas son : cuando fuere 
viuda (17), cuando no hubiere aportado dote (18), 
cuando una vez constituído el escreyx obligato- 
rio le otorgase nueva donación por nupcias (19) 
y las donaciones que consisten en vestidos nup- 
ciales costeados por el marido (20). Son bienes 
parafernales todos aquellos que pertenecen a la 
mujer, además del exouar y del escreyx (21). 

La palabra exouar, con que en el Código de 
Tortosa se designa a la dote, manifiesta bien cla- 


(17) «Mas si estimació no sera feyta de les cases ne de les honors, 
en aquest cas escreyX O donació per nupcies se fa entr'ells segons qu'es - 
n'auenen. E aco desus dit es entes en les fembres vergens e no en les 
vludes ; car en les viudes no es lo marit tengut de fer escreyx a la 
muller ne la muller al marit, sino segons que es n'auenen entr'eyls». 

DIDE RÚMITA Costas 

(18) «Apellació de dot no pot esser dite entre aqueles persones 
que matrimoni no pot ne deu esser, co es aquest nom de dot; car dot 
no pot esser sens matrimoni, ne donació per nupcies no pot ne deu 
esser sens dot; si donchs lo marit non volia fer a la muller donació 
especial». 

(Lib. V, Rúb. V, Cost. XIX.) 

(19) «Si lo marit oltra lo dot e'l escreyx que a aquel dot se deu 
fer, dona nulla cosa poca o gran a la muller en temps de nupcies, € 
al creyx o als que li donen o fa metre en les cartes de les nupcies en 
aquell temps que el matrimoni se fa, val et es ferma aquela donació 
axi com fa lo creyx acostumat, et els bens del marit son ne axi be 
obligats a la muller com son per lo dot e per altre creyx que li deu 
fer segons que es costum.» 

(Lib. V, Rúb. 1, Cost. V ) 

(20) «Totes les vestedures que les muylers auran en temps de la 
mort dels marits, ne sauenes ne altres joyes, si que los marits les 
los ajen feytes o altres persones, son de les mullers, sens tot contrast 
dels Feureus del marit, si los marits moren enans que les mullers...». 

(Lib. V, Rúb. Y, Cost. XVIII.) 

(21) «Les mullers de tots los bens parafernals que son oltra 
P'ex>3xar, poden fer tota lur volentat, axi com be lur cosa propria sens 
cónsentiment e volentat del marit.» 

(Lib. V, Rúh. III, Cost. 1V.) 
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ramente su naturaleza. En Cataluña axovar, sig- 
nifica exclusivamente el caudal aportado por la 
mujer al contraer matrimonio ; en este sentido se 
emplea en los Usatges de Barcelona y en casi todas 
las costums locales catalanas. El principio segui- 
do por el Código de Tortosa en este punto, es el 
de la dote voluntaria; la mujer, si así lo quie- 
re, puede entregar como dote al marido todos 
sus bienes, puesto que no hay ley ni costumbre 
alguna que se lo impida. Tampoco existe obliga- 
ción de constituir dote por parte de los padres de 
la desposada, pues la madre sin consentimiento 
del padre no puede dotar a la hija bajo pena de 
nulidad, pudiendo ésta, sin embargo, contraer ma- 
trimonio. Por eso el Código previendo este caso 
considera válida la donación hecha por el mari- 
do a la mujer indotada (22). 

En el texto del Código de Tortosa obsérvanse 
varias clases de dote : prometida (la que se obliga 
a constituir determinada persona dentro de cierto 
tiempo), entregada (la que recibe el marido antes 
o después de celebrar el matrimonio), estimada 
(la que se constituye con metálico o bienes mue- 
bles o inmuebles previo justiprecio de los mismos) 
e inestimada (la que se entrega en bienes mue- 
bles o inmuebles sin hacer su debida valoración). 

La dote estimada se considera en el Código de 
Tortosa como un verdadero contrato de compra- 
venta condicional, o sea, que está pendiente de la 


(22) Lib. V, Rúb. V, Cost. XIX. 
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sobrentendida condición de celebrarse el matrimo- 
nio. La estimación o justiprecio debe hacerse antes 
de la celebración del matrimonio (23), de suerte, 
que no se atienden las variaciones posteriores de 
la dote, pues tanto si aumenta como si disminuye 
su valor, prevalece siempre el primer justiprecio. 
En la dote inestimada, el dominio de los bienes 
dotales corresponde a la mujer y el usufructo y 
administración al marido. 

El Código de Tortosa, establece reglas espe- 
ciales para cada una de las clases de dote y re- 
glas generales o comunes a todas ellas. Las ge- 
nerales se reducen a que puesto que el marido 
es el que sostiene las cargas matrimoniales, en 
su consecuencia ha de ser el que perciba y haga 
suyos los frutos y rentas de la dote sin que de 
ellos haya de dar cuenta a persona alguna (24); 
el marido, como administrador de los bienes do- 
tales, tiene el deber de conservarlos y si es nece- 
sario relvindicarlos y tiene el deber de restituirlos 
a la disolución del matrimonio. La mujer tiene 
derecho a que la dote se conserve íntegra con ob- 
jeto de que sus rentas o productos sirvan para. 
subvenir a las necesidades de la familia. Los de- 


(23) «En qualque manera sia feyta estimació de les coses donades 
O promeses en exouar ans qu'el matrimoni sia acabat, axi com dit es 
entre l'espos e l'esposa o lurs amics, val aquela estimació sens tota 
excepció en axi que mes valenga o menys valenga que en aquela esti- 
mació sie feyta no nou a aquela estimació, ne al contrayt o la esti- 
mació de les coses nuyl temps no's pot ne's deu revocar si que vayla 
mes Oo menys.» 

(Lib. V, Rúb. V, Cost. XXIV.) 

(24) Lib Va RuD. IP Eostaayiis 
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más derechos y obligaciones que corresponden a 
la mujer respecto a la dote, son consecuencia de 
los que hemos expuesto respecto al marido y las 
reglas especiales para cada clase de dote nacen 
de la condición peculiar de cada una de ellas se- 
gún se ha expuesto al definirlas. 

Hasta aquí, las principales disposiciones del 
Código de Tortosa, referentes a la dote. Veamos 
ahora cómo dicho Código regula el escreyx, aná- 
logo a la donación propter nupcias romana y que 
suele designarse también con los nombres de 
creyx y esponsalici. Según Oliver esta donación 
participa de la naturaleza de la llamada antipherna 
o contradote romana y de la morgengabe (dona- 
ción de la mañana) o pretium virginitatis de que 
tratan las distintas legislaciones germánicas (25); 
participa de la antipherna porque el escreyx debe 
ser aportado forzosamente por el marido y en pro- 
porción al exouar o dote y participa igualmente 
de la morgengabe germánica (pretium virginitatis), 
porque sólo está obligado a constituirla el mari- 
do respecto a su consorte doncella o virgen, de 
ningún modo si fuese viuda y porque no se per- 
fecciona hasta haberse consumado la cópula car- 
nal de los esposos anulándose en el caso del ma- 
trimonio rato. El escreyx debe otorgarse en los 
capítulos matrimoniales y si la dote de la mujer 
consiste en metálico, el escreyx debe ser igual a 


(25) Bienvenido Oliver. Ob. cit.: 
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la mitad de la dote (26). El marido no es más 
que el administrador de los bienes aportados en 
calidad de escreyx y la mujer pierde todo dere- 
cho a éste en caso de infidelidad conyugal (27). 
Respecto a las demás donaciones que hemos enu- 
merado, para que surtan los mismos efectos que 
el escreyx, es necesario que consten en las capi- 
tulaciones matrimoniales, en cual caso los bienes 
del marido responden de la entrega de los que 
constituyen dichas donaciones (28). Como ocu- 
rre con el escreyx, en el caso del matrimonio rato, 
quedan anuladas esas donaciones nupciales, y de 
igual modo, en caso de infidelidad conyugal, la mu- 
jer pierde todo derecho sobre ellas. 

Los bienes parafernales, según se ha dicho, 
los define el Código de Tortosa diciendo que son 
los pertenecientes a la mujer, además del exouar 
y escreyx. Pertenecen a esta clase de bienes, los 
que la mujer recibe por herencia testada o intes- 
tada, por lícita donación inter vivos y el lecho co- 
tidiano, las telas y los vestidos nupciales. El ma- 
rido no interviene para nada en estos bienes que 
son propiedad exclusiva de la mujer, estando fa- 


(26) «Matrimoni qu'es fa per paraules de present, si el marit 
pren a bsa muller C. sous o C. mazmodines, lo marit li deu fer es- 
creyx o donació per nupcies a la muller la meytat de la quantitat de 
sus dita...». 

(Lib. V, Rub. L Cost. 1.) 

(27) «Muyler que sens sentencia d'Esglea se parteyx de son marit 
per rao que sia aultra o fornicadriu, deu perdre tot l'escreyx que el 
marit li aura feyt...». 

(Lib. V, Rúb. II, Cost. 11.) 

(28) Lib. V, Rúb, 1, Cost. V. 
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cultada incluso para enajenarlos sin permiso ni 
consentimiento del marido. De esta disposición se 
derivan varias consecuencias ; si estos bienes su- 
fren algún daño o menoscabo, la mujer no puede 
entablar reclamación alguna contra el marido ; la 
mujer puede contraer libremente obligaciones co- 
mo deudora principal (29); los frutos y rentas 
de los bienes parafernales los percibe exclusiva- 
mente la mujer (30) y, finalmente, los bienes para- 
fernales no responden, en ningún caso, de los actos 
lícitos o ilícitos cometidos por el marido (31). Esto 
no obstante el Código de Tortosa faculta a la mu- 
jer a entregar los bienes parafernales a la adminis- 
tración del marido, pudiendo hacer ésto expresa- 
mente, si así manifiesta su voluntad y tácitamente 
si el marido interviene en la administración de los 
bienes parafernales sin oposición de la mujer. 


(29) «...Tota obligació que dona que aja marit s'oblic deutora 
principal, e que aja bens parafernals o no aja marit, ab que sia ma- 
jor de XX e V ans, val la obligació et es tenguda de pagar. Mas si ha 
marit et no ha bens parafernals no la pot hom destreyner ne forcar, 
ne ella ne son marit, que de co que el marit, ten d'ella, de son exouar 
e de son creyx, sia james pagat lo creedor, tro que ella o son marit 
sien morts, car la doncs lo acreedor pot cobrar d'ella e de sos hereus 
tot son deute...». 

MiB IV, Rub. Vil, Cost. 1.) 

(30) Sin embargo, el Código de Tortosa establece una excepción 
a este principio en el caso de que el marido quedase reducido a po- 
breza, pues entonces la mujer está obligada a invertir los bienes para- 
fernales a su sustento. 

(ib: V, Rúb. IV, Cost. IV.) 

(31) «...On si per auentura lo marit fa algun crim, o alguna altra 
cosa per que los bens del marit, s'an a miruar ne afeblir, lo dot e'l 
escreyx o donació per nupcies ne altres coses de la muller parafernals, 
o altres que oltra l'exouar e'l excreyx ha, no l'en deu hom ne pot 
miruar ne tolre.» 

Lib. V, Rúb. 1, Cost, 11.) 
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La mujer disfruta hipoteca tácita sobre los bie- 
nes del marido por el exouar o dote que aportó al 
matrimonio, por el escreyx o donación nupcial, por 
los daños o menoscabos que recibieron los bienes 
dotales por culpa o negligencia del marido o sus 
herederos, y por los bienes muebles o inmuebles 
que el marido enajenare con o sin consentimiento 
de la mujer (32. La hipoteca tácita, puede convertir- 


! 

(32) «Si la muller aporta o dona al marit en temps de nupcies 
coses seents per son exouar, aqueles deuen esser salues a la muller 
per son exouar qu'els altres bens del marit non son obligats, si dones 
aqueles coses no s'eren pejorades per colpa o per negligencia del marit, 
car la doncs per aquel pejorament e per l'escreyx son e romanen tots 
los bens marit obligats a la muller. 

«Atressi ; si lo marit ab consentiment de la muller o ab volentat 
ven aqueles coses ne aliena, que la muller li aura aportades, son los 
bens del marit obligats a la muller per lo dot.» (Lib. V, Rúb. I, 
Cost. 1V.) 

«Si lo marit oltra lo dot e'l excreyx que a aquel dot se deu fer, 
dona nulla cosa poca o gran a la muller en temps de nupcies, et al 
creyx o als que li do met o fa metre en les cartes de les nupcies, en 
aquel temps qu'el matrimoni se fa, val et es ferma aquela donació 
axi com fa lo creyx acostumat et els bens del marit son ne axi be 
obligats a la muller com son per lo dot et per altres creyx que li deu 
fer segons que es costum.» (1d., id., Cost. V.) 

«...Atressi ; aquel qui reb lo dot, jas sia co que en la carta, o menys 
de carta no oblig los seus bens per lo dot e per lo creyx d'aquel a 
restituir, e la muyler, apres del matrimoni contrayt, es primera e nuls 
els bens del marit ; ja sia co que la obligació sia tacita, que nuyl altre 
creedor que y sia apres del matrimoni per espressa obligació que y 
aja. E encara es nuils e primera, que negun acreedor qu'el marit ans 
del matrimoni agues, de que lo marit no aja feyta carta.» (Lib. VIII, 
Rúb. V, Cost. VIII.) 

«Si la muller aporta o dona al marit en temps de nupcies coses 
seents per son exouar qu'els altres bens del marit non son obligats, si 
doncs aqueles coses no s'eren pejorades per colpa o per negligencia del 
marit, car la doncs per aquel pejorament e per l'escreyx son e roma- 
nen tots los bens del marit obligats a la muller...». (Lib. V, Rúb. 1, 
Cost. 1V.) 

«...Atressi ; si lo marit ab consentiment de la muller o ab volentat 
o no ab consentiment ni ab volentat ven aqueles coses ne aliena, que 
la muller li aura aportades, son los bens del marit obligats a la muller 
per lo dot,». (Idem. íd.) 
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la el marido en especial expresa (33) ; por virtud de 
esta disposición el marido podrá constituir hipoteca 
especial scbre sus bienes propios al celebrarse el 
matrimonio para seguridad de la dote y del escreyx, 
siempre que el valor de aquéllas en dicha época 
fuere equivalente al importe de estas donaciones. 

Como dice Oliver (34), la facultad de conver- 
tir en especiales las hipotecas generales reconoci- 
das en el Código de Tortosa significa un notable 
adelanto en lo que a este aspecto del Derecho se 
refiere. 


Matrimonio mig per mig.—Además del siste- 
ma dotal, regulador de las relaciones económicas 
entre los cónyuges, existe el sistema de asocia- 
ción o hermandad conyugal, llamado también en 
el texto del Código, matrimonio mig per mig (35). 
Este sistema es voluntario, pues nace del pacto, 
de suerte que si no hubiera estipulación expresa 


(33) «Si lo marit obliga en temps de les nupcies a la muller per 
lo dot e per lo creyx certa cosa que vayla en aquel temps aytant com 
fa lo dot e'l excreyx, los altres bens del marit per aquel dot e per 
Vescreyx, no son obligats a la muller ; si doncs aquela cosa assignada e 
obligada no's pejoraua, car la doncs en aytant com aquel perjorament 
sera, son e romanen obligats a la muller los altres bens del marit.» 

Lib. V, Rúb. I, Cost. III.) 

(34) Bienvenido Oliver. Ob. cit. 

(35) «Dit es desus de matrimoni qu'es fa ab exouar. En aquest 
titol es contegut d'aquel matrimoni qu'es fa sens cert dot e's fa mig 
per mig, lo qual matrimoni es comparat a companya, e a agermana- 
ment. On si aytal matrimoni's fa han lo marit et la muller tot quant 
han ne nuyl temps esperen aver ne guanyar mig per mig durant lo 
matrimoni entr'ells; e cascu pot fer sa volentat de la sua meytat, 
axi com de cosa sua propia, sens contrast e embarch de nuyla persona, 
solt empero lo matrimoni per mort o per altra rao...», 

(Lib. V, Rúb. L, Cost, XX.) 
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entre los cónyuges al celebrarse el matrimonio, 
no tendría lugar la asociación o hermandad con- 
yugal (36). 

En el matrimonio mig per mig, se funden en 
uno solo los capitales aportados por cada cón- 
yuge, siendo comunes las pérdidas y las ganan- 
cias que resulten de las diversas negociaciones lle- 
vadas a cabo por el marido o la mujer, de tal suerte, 
que aun cuando uno de los cónyuges haya apor- 
tado más bienes que el otro al celebrarse el matri- 
monio, no por eso dejan de hacerse comunes de 
ambos y divisibles por la mitad al tener lugar la 
disolución del matrimonio. Mas para evitar los 
abusos que pudiera ocasionar esta comunidad de 
bienes, el Código de Tortosa determinó las deu- 
das que son comunes a ambos cónyuges y las que 
son privativas de cada uno. Son comunes a la 
sociedad conyugal: las que los cónyuges lrubie- 
sen contraído solidariamente (37), las que el ma- 
rido hubiere contraído por sí solo y las que la 


(36) «En aquest matrimoni de mig per mig no es esguardat qui 
aporte mes ni menys, en temps de nupcies ne depuys, al altre en 
aquesta companyia o agermanament ; ne la un contra l'altre no's pot 
defendre ne guardar que, solt lo matrimoni, tot, segons que dessus 
es dit, quant han enqualque manera no partesquen mig per mig 
per molt o per poc, que aport la un ne l'altre ne excepció la un 
contra l'altre no pot posar que no'spartescan mig per mig; pus la 
companyia o agermanament es feyt en temps de les nupcies, et cascu 
ne pot fer francament tota sa volentut sens embarc et contrast del 
altre et de tota persona per tots temps.» 

(Lib. ¿V,¿Rúb. 1, Cost. AXI.) 

(37) «Si los marits co que han ab lurs mullers, co que han mig 
per mig, si lo marit s'obliga per si meteyx o ab la muller e no per 
altre, de comu de tots los bens que han se deuen pagar los cree- 
dors...». 


(Lib. TV, Rúb. VII, Cost. V.) 
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mujer hubiere contraído también por sí. sola para 
atender a las necesidades de la familia (38). Son 
privativas de cada cónyuge las que el marido con- 
trajere por un tercero sin consentimiento de la 
mujer (39), los préstamos y fianzas que otorgare 
la mujer sin consentimiento del marido (40) y las 
donaciones que efectuare el marido por sí solo (41). 


(35) «...Les coses aqueles que son entr'eyls e deuen esser mig 
per mig son aqueles que pagats tots los deutes que amduy ensemps 
auran manleuats ne en que amduy se seran obligats o qu'el marit 
per si mateix aura manleuats o que la muller en necessaries de si, o 
de son alberc aura manleuats qu'el marit no yc sia, o si yc es o y era, 
e ne volra fer les necessaries a ella ne a son alberc, o si ella sera 
mercadera o tenera consentent son marit aura re manileuat o comprat, 
romandran ne seran en comu, o a eyls pertaynen o deuen pertayner 
per alguna rao, et han et deuen auer pagats tots aquests deutes sobre 
dits mig per mig...». 

(LA VS PRub. E; Cost. XX.) 

(39) «...Mas si lo marit per altre s'obliga, de ren de la part de 
la dona no s'en deu pagar, mas tot se deu pagar de la part del marit.» 

(Lib. IV, Rúb. VII, Cost. V.) 

(40) «...Atressi; si la muller per altre s'obligara ne manleuara re 
sino en aquelles coses sobredites, la part del marit non es en re 
obligada, ans la leuara lo marit o sos hereus quan lo matrimoni sia 
solt per mort o per altre rao entr'ells; ne dementre lo matrimoni 
dur lo marit ne la muller no poden esser forcats ni destrets, ne ho 
deuen esser que ren paguen de re en que la muller se sia obligada per 
altre, ni de re que manleu, sino en los casos desus nomenats ; mas, 
solt lo matrimoni, ella es tenguda de pagar et obligada de la sua 
part tan solament o de la sua meytat...». 

(Lib. V, Rúb. I, Cost. XX.) 

(41) «Si lo pare o la mare donen marit a lur filla et es contengut 
en la carta dotal que amduy li donen aquel exouar, que en la carta 
es contengut, tota hora es entes que dels bens del marit es exit aquel 
exouar, si doncs especialment no era contengut en la carta, 0's prouata 
legalment per testimonis que la mare dels seus propis bens li dona o 
tot o partida, car en allo valdria; o si lo pare o la mare no auien 
mig per mig quant han, car la doncs, pus amduy son en la carta, 
amduy fan la donació cominalment, e es entes que amduy o donen 
egualment. 

»Mas si lo pare tot sol es en la carta dotal, no es entes que la 
mare hi do re del seu, et fenit lo matrimoni d'ell o d'ella, pot ne ella 
leuar et deu atretant com lo marit n'aura donat a sa filla.» 

(MINA Rúb. 111, Cost. V.) 
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La asociación o hermandad conyugal, se di- 
suelve con la disolución del matrimonio ; en este 
momento se realiza la separación de bienes y cada 
cónyuge adquiere pleno dominio de la mitad de 
los bienes comunes ; esta separación de bienes es 
absoluta pues ni aun para su sustento puede cada 
uno de los cónyuges disfrutar de los bienes del 
otro una vez disuelto el matrimonio. 


Sistema de la mujer indotada.—Puede darse 
el caso de que la mujer no aporte dote al celebrar- 
se el matrimonio, ni que el marido le constituya 
por lo tanto el escreyx o donación propter nupcias, 
ni que hayan pactado, por otra parte, sociedad o 
hermandad conyugal. El Código de Tortosa, pre- 
viendo este caso, concede a la mujer el derecho 
de heredar al marido en la cuarta parte de los bie- 
nes dejados a su fallecimiento : establece, pues, un 
escreyx forzoso o legal a la viuda que no hubie- 
se aportado dote ni había sido favorecida por do- 
nación nupcial del marido. Esta cuarta marital 
tiene un carácter jurídico peculiar, distinta de la 
justinianea y de la contenida en las Siete Parti- 
das, en estas legislaciones se exige que la mujer 
supérstite sea pobre, en el Código de Tortosa, se 
exige solamente la condición de indotada, sin to- 
mar en consideración la fortuna mayor o menor 
de la viuda. 


Disolución del matrimonio. — El Código de 
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Tortosa admite dos causas de disolución del ma- 
trimonio, la muerte y el divorcio (42); en cuanto 
a este último señala sus efectos sin determinar sus 
causas por remitirse quizá a la legislación canó- 
nica vigente (Decretales de Gregorio 1X). Del texto 
del Código se desprende que el marido puede re- 
pudiar a su mujer en caso de adulterio, en cual 
caso, la mujer pierde la dote, el escreyx y las de- 
más donaciones hechas por el marido a no ser que 
éste se reconciliase con ella o se probara que había 
incurrido en el mismo delito (43). Con lo expuesto, 
parece probada la existencia del repudio en Tor- 
tosa, que abolió la legislación eclesiástica posterior. 


Segundas nupcias.—La legislación anterior al 
Código de Tortosa, imponía pena de infamia a 
la viuda que contraía nuevo matrimonio antes de 
transcurridos diez meses de la muerte de su ma- 
rido. El Código de Tortosa declara terminante- 
mente la abolición de este principio (44). Pero no 
por eso la exime de toda pena, pues la viuda que 


(42) «...En quan qu'el matrimoni se partesca o per mort o per 
divorci...». 

Hb V, Rub. L, Cost. VI.) 

(43) «Muyler que sens sentencia d'Esglea se parteyx de son marit 
per rao que sia aultra o fornicadriu, deu perdre tot lescreyx, qu'el 
marit li aura feyt dabans ne depuys e totes les altres coses que del 
marit te ne posseyx, si doncs lo marit depuys no las reconciliaua a si, 
car la doncs guayna ella co que perdu auia... car la dones sia prouat 
que eyl d'aquel vici us o aja usat durant lo matrimoni, es tengut 
- de restituir l'exouar tan solament.» 

(Lib. V, Rúb. II, Cost. 11.) 

(44) «Dones viudes que prenen' marit dins l'an que lur marit 
sera mort, no son ni romanen infamis.» 

(Lib. II, Rúb. VIIL, Cost. VI.) 
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vuelve a casarse dentro del año de luto, pierde 
todo lo que su primer marido la hubiere dado al 
celebrarse el matrimonio, pasando estos bienes a 
los hijos y en su defecto a los herederos del ma- 
rido (45); además, a la viuda que siendo tutora 
de sus hijos, contrae segundas nupcias, es cas- 
tigada con la pérdida de la tutela, de los bienes 
que la perteneciesen por donación del marido in- 
ter vivos o mortis causa y de la mitad del escreyx ; 
estos bienes pasarán a ser propiedad de los hijos 
no quedando para la viuda más que el usufruc- 
to. Y si el marido legase a la mujer el usufructo 
de sus bienes y ésta contrajera segundas nupcias, 
perderá aquel usufructo pasando a los herederos 
del marido. En cuanto al viudo, si contrae se- 
eundas nupcias sin haber dejado hijos no pierde 
“ninguna de las donaciones que le hubiere hecho 
su primera mujer inter vivos o mortis causa. Si 
quedan hijos, éstos adquieren la propiedad de di- 
chos bienes que pierde el viudo. Sin embargo, el 
viudo que contrae segundas nupcias, conserva en 
su poder a los hijos habidos del primer matrimo- 


nio y administra sus bienes. 


Concubinato.— Hasta aquí, lo referente a la le- 
gítima unión de marido y mujer que se llama ma- 


(45) «Fembra que pren marit dins un an et un dia apres que son 
marit sera mort, pert tot lo creyx, qu'el marit mort li aura feyt ne 
donat, et totes les altres coses qu'el marit mort li aura donat ne 
jaquit en testament o altra derrera volentat, et torna als hereus 0 
sucessors del marit mort, sens tot contrast.» 

(Lab. VIERODA EL Cost DLE 
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trimonio. El Código de Tortosa habla de otra clase 
de unión que carece de la solemnidad y de las 
formalidades del mismo. En dos textos del Có. 
digo se habla de esta unión; en uno de ellos, al 
hablar de que la mujer que pasa a segundas nup- 
clas pierde el usufructo que le: hubiese dejado de 
sus bienes añade, alló meteix ses si fa drut. Según, 
la autorizada opinión de don Bienvenido Oli. 
ver (46), Fer drut significa celebrar una unión que 
dista lo mismo del verdadero y solemne matri- 
monio que de la simple mancebía y adulterio, 
la palabra catalana drut, según el mismo trata- 
dista, es de origen italiano y viene a significar la 
unión de hombre y mujer constituída sin solem. 
nidad y mantenida por el simple afecto. En apoyo 
de esta opinión dice el citado autor que las pa- 
labras adulterio y fornicación, tienen sus corres- 
pondientes voces en el Código con aultra y forni- 
cadriu, de suerte que la palabra drut significa unión 
ilegítima distinta de aquéllas. Confirman también' 
esta opinión los textos del Código en que se ha- 
bla del concubinato, llamándose al varón drut y 
a la mujer druda. Disposición importante del C6.- 
digo respecto al concubinato, es que las promesas 
entre el drut y la druda son nulas si no se han. 
cumplido, pero válidas e irrevocables si ya se han 
consumado (47). 


(46) Historia del Derecho en Cataluña, Mallorca y Valencia. 
(Madrid, 1878). Tomo II, pág. 350. 
(47) «Si drut e druda se prometen entr'ells alguna cosa a donar, 
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De estas disposiciones se desprende que el 
concubinato existía en Tortosa y que estaba más 
o menos reglamentado por su Código de costum- 


bres. 


b).—PATRIA POTESTAD. 

- Modos de adquirirla.—Del texto del Código 
de Tortosa se desprende que la Patria Potestad 
puede adquirirse por Matrimonio, por legitima- 
ción y por adopción. 


Matrimonio.—Se presume hijo legítimo según 
el Código de Tortosa el que nace de matrimonio 
viviendo el padre en la misma casa constantemen-: 
te o dentro de los diez meses siguientes al día 
en que se ausentó de su hogar (48). 

Contra la presunción de legitimidad no se ad- 
mite otra prueba legal que la de haber sido im- 
posible al marido tener acceso carnal con su mu- 
jer, ya sea por impotencia, ya por haber el marido 
estado gravemente enfermo, durante los diez me- 
ses anteriores al nacimiento (49). 


ab cartes o sens cartes, aytal promessio feyta entr'ells no val. Mas si 
la cosa promesa li sera donada, lo donador ne el liurador no la poden 
cobrar nuyl temps.» 

(Lib. VIII, Rúb. XI, Cost. XII.) 

(48) «Fill natural e legitim es dit, aquel qui es de marit e de 
muller : on si aytal fill nayx, estant lo pare en casa o dins X meses 
qu'el marit sera partit de son alberc, on es la muller, es presumpció 
que es d'aquel matrimoni, go es d'aquel marit. Mas si apres de 
X meses nayx, qu'el marit sera partit de son alberc, no es presump- 
cio, ni.es d'aquel marit...». . 

(Lib. VE Rub. v 111. Cost: 112) 

(49) «...Pero si la muyler ha fill o filla, e pot esser prouat leyal- 
ment qu'el marjt no pogues engenrar, go es que fos castrat, 0 espado, 
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Legitimación.—Por legitimación adquiere el pa- 
dre la Patria Potestad sobre los hijos, pero éstos 
tienen que ser naturales, que según el Código de 
Tortosa, son los nacidos fuera de matrimonio de 
padres que sin justo impedimento pudieron con- 
traerlo (50). Los hijos naturales se pueden legiti.- 
mar por subsiguiente matrimonio entre los padres, 
ya sea con las formalidades eclesiásticas (en fac 
d'Esglea), ya sea de presente (51); y además pue- 
den legitimarse y se consideran legítimos cuando 
en las capitulaciones matrimoniales del hijo, o 
en acto de última voluntad o en pleito ante el Juez, 
el padre le llame hijo, sin añadir natural (52). 


Adopción.—La doctrina legal de la adopción 
es muy escasa en el Código de Costumbres de 


co es que no ha los compaynons, que hom los li a tolts, o es de freda 
natura que no pot jaure ab fembra, o sera maleficiat, co es ligat que 
ab la muller no pot jaure, o sera detengut de tan gran malaltia que no 
pot jaure ab sa muller, e per tant de temp que X meses e pus seran 
passats ; aytal fill no es presumpcio que sie d'aquel matrimoni, co es 
d'aquel marit. E en aquest cas la successió del marit, si mor, deu esser 
del pus pruyxmants parents.» 

(Lib. VI, Rúb. VIII, Cost. VI.) 

(50) «Fill natural es dit aquel, qui es nat de solt e de solta y 
entr'eyls poria esser matrimoni...». 

(Lib. VI, Rúb. VII, Cost. V.) 

(51) «...Fills naturals se poden legitimar e son legitims si'l pare 
e la mare volen pendre la un al altre en marit o en muller, y es feyt 
entr'ells matrimoni per verba de presenti; jas sia go que no la aja 
presa en fac d'Esglea...». | 

IMD YVE*RoOb: VIM, Cost. V.) 

(52) «...Encara son legitims e poden venir a successio, si” pare, 
quan dona muller a son fill natural o marit a sa filla natural e en les 
cartes de les nupcies lapellara fill e no dira fill natural o filla natural. 

»Allo meteix es si, en son testament, o en pleyt denant Jutge, 
l'apella fill, e no y enadeyx natural.» 

(Lib. VI, Rúb. VIII, Cost, V.) 
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Tortosa, quizá porque, como opina Oliver (53), 
esta institución iba cayendo en desuso durante la 
Edad Media. Sólo los varones pueden adoptar, 
puesto que sólo ellos pueden tener Patria Potes-' 
tad (54). Supuesto que la adopción es una ficción 
legal que supone padre al que no lo es por na- 
turaleza, no pueden adoptar más que los que sean 
aptos para la generación; los que tienen o han 
tenidos hijos, por este mero hecho y sin necesl- 
dad de otra prueba, pueden adoptar, pudiéndolo 
hacer verbalmente ante Tribunal o por escrito en 
documento público (55). El hijo adoptivo tiene 
derecho a la legítima como los demás hijos, y el 
padre puede instituirle heredero, salvando la le- 
gítima de los demás descendientes legítimos y na- 
turales si los tuviera (56). 


Derechos y obligaciones del padre sobre los 
hijos.—Las obligaciones del padre respecto a los 


(53) Bienvenido Oliver, ob. cit. 

(s4) «...Fembra no pot adoptar altre en fill ne en filla, per co, 
car fembra fill ne filla no ha en son poder.» 

(Lib. VII, Rúb. IX, Cost. 1V:) 

(55) «Tot hom qui pusca engenrar o ha fills o filles, o n'aja auts, 
pot fer fill adoptiu o filla, en presencia de la Cort, sens carta, O sens 
presencia de la Cort ab carta; e si's vol, en son testament pot li 
lexar tot quant ha e fer hereu, ab que leyx la legitima als fills seus 
sin ha...». 

(Lib. VIII, Rúb. IX, Cost. 1.) 

(56) «Fills adoptius o arrogats, los quals son dits legitims, poden 
venir a successio ensems ab los altres fills de matrimoni; e aquela 
successio no's pot esser tolta, axi com a no digna persona, si donchs 
lo testador no'l auia emancipat, o n'ol auia desecretat per alguna justa 
rao. Mas si fills o fill del matrimoni no y aula, o no'l auia emancipat 
o deseretat per justa rao, pot venir a la successio, axi com si era son 
fill de matrimoni.» 


(Lib. VI, Rúb. VII, Cost, VIL) 
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hijos se reducen a prestarles alimentos, defender- 
les en juicio, no maltratarles y dejarles la porción 
legítima. | 

El padre, por consiguiente, debe sufragar todos 
los gastos indispensables para satisfacer las ne- 
cesidades de sus hijos (57). 

Si el padre asume la autoridad familiar, lógi- 
co es que tenga también el derecho de castigar 
los delitos o faltas contra la propiedad, cometi- 
dos en el hogar doméstico ; este derecho es reco- 
nocido por el Código de Tortosa haciéndolo ex- 
tensivo a todos los miembros de la familia y hasta 
a los siervos (58). 


Derechos y obligaciones del padre sobre los 
bienes de los hijos.—El padre es el administra- 
dor legal de los bienes de los hijos mientras éstos 
no estén emancipados. El Código de Tortosa, con- 
cede al hijo un patrimonio (peculio) sobre los bie- 
nes que ha adquirido con justo título ; este patri- 
monio debe ser conservado íntegramente por el 
padre y devolverlo al hijo en el momento de su 
emancipación. Sin embargo, el padre, además de 
administrador y como compensación a los gastos 
que le ocasiona la educación de los hijos, es usu- 
fructuario de los bienes de éstos. El usufructo y 


(57) «...car lo pare es tengut als fills e a les filles, que emancipats 
no sien, de donar e de fer totes lurs necessaries e aliments del seu 
propri, si qu'els fills agen re o no agen, re..., 

Ab V, Rub, V, Cost. IV) | 

(58) Lib, VI, Rúb. 1, Cost, VIII, 
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la administración de los bienes de los hijos, cesa 
cuando éstos contraen matrimonio con consenti- 
miento del padre y cuando legalmente son eman- 


cipados. 


Extinción de la Patria Potestad. — La Patria 
Potestad se extingue en primer lugar, por la muer- 
te del padre; en este momento, los hijos pasan 
a ser sui juris (59), porque, según el Código de 
Tortosa, la madre carece de Patria Potestad. 

Si el hijo contrae matrimonio con consenti- 
miento del padre, se extingue la Patria Potestad ; 
pero si lo contrae sin ese requisito, continúa en 
ella así como la nueva prole. 

La emancipación es otro hecho que extingue 
la Patria Potestad; puede ser voluntaria y for- 
zosa ; la voluntaria la otorga el padre por escritu- 
ra de emancipación y libertad ante Notario o me- 
diante documento privado. 

Para los hijos adoptivos existe una forma pe- 
culiar de extinguirse la Patria Potestad, es la des- 
afiliación, que es la manifestación que hace el 
adoptante en presencia del Tribunal declarando 
fuera de su poder al hijo adoptivo. 


c). — INSTITUCIONES CUASI-FAMILIARES. 
Tutela. —El Código de Tortosa, reconoce tres 


(59) «Tots aquels que son en poder de lur pare : mort lo pare ; son 
feyts de lur poder e son de lur dret.» 
(Lib. VIII, Rúb. IX, Cost, V.) 
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clases de tutela : testamentaria, legítima y dativa ; 
las dos últimas son supletorias de la primera (60). 

Sólo el padre, porque tiene Patria Potestad, 
puede nombrar tutor y curador a sus hijos cuan- 
do son menores de veinticinco años, que es la ma- 
yoría de edad exigida por el Código de Tortosa. 

El nombramiento de tutor hecho por el pa- 
dre en favor de uno de los hijos habiendo otros 
menores, implica la extensión de la tutela para 
todos. 

Para ser tutor se requiere haber cumplido vein- 
ticinco años de edad (61). 

Si el padre no ha nombrado tutor a sus hijos, 

menores, viene la tutela legítima a suplir la volun- 
tad paterna. Tiene derecho a ejercer esta clase 
de tutela, la madre, la abuela y, en su defecto, el 
pariente más próximo. 
A falta de tutela testamentaria y de parien- 
tes que pudieran desempeñar la legítima, se nom- 
brará por el Tribunal un tutor dativo. Para este 
caso, el Tribunal elige uno o dos Magistrados 
(prohoms) para tutores del menor según la im- 
portancia de su patrimonio. 


Curatela.—Siguiendo al Derecho Romano la 
curatela, se aplica a los adultos y a los incapaces 


(60) «Tres tuteles són, la primera es testamentaria, la segona es 
legitima, la tercera es eS onquan la testamentaria es: nenguna 
de les altres no han lloch.. o 

(Lib, V, Rúb. VI, Cost. 1) 

(61) Lib, V, Rúb, VI, Cost, VI) 
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para administrar sus bienes. Esta última se llama 
curatela ejemplar y se aplica a los locos (furiosos), 
dementes (orats) y pródigos. 


Obligaciones de los tutores y curadores.—-Hay 
obligaciones que anteceden al cargo y posteriores 
al mismo. Las primeras, son la prestación de fian- 
za y la formación del inventario de los bienes del 
menor. Están exentos de la fianza, los tutores tes- 
tamentarios, los legítimos y dativos que posean 
bienes en valor superior a los del pupilo, el pa- 
dre, abuelo y demás ascendientes; la madre o 
abuela cuando han sido nombradas tutoras o cu- 
radoras por el padre o abuelo del menor. 

Durante el ejercicio del cargo, vienen obliga- 
dos los tutores a reclamar la entrega de todos 
los bienes pertenecientes al pupilo y al pago de 
los créditos a su favor, a percibir todos los frutos, 
réditos y alquileres de dichos bienes y créditos; 
a conservar y cuidar los bienes de los menores; 
a abstenerse de todo acto o contrato de enajena- 
ción y a vender en buenas condiciones los frutos 
o cosas muebles del menor que, guardándose, po- 
drían destruirse, pudiendo conceder tierras a cen- 
so sólo durante el tiempo que dure la tutela o cu- 
ratela (62). | 

Respecto a los bienes inmuebles, los tutores 
sólo pueden venderlos para pagar las deudas del 


(62) Lib. V, Rúb. VI, Cost. XXIII; Lib. V, Rúb. VII, Cost, 
VIII, y Lib, V, Rúb. VI, Cost, X 
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menor y para suministrarle lo necesario para su 
manutención. 

La tutela termina al cumplir veinticuatro años 
los varones y veintidós las mujeres, pero si el tu- 
tor fué nombrado para varios pupilos, aunque al. 
guno de ellos cumpla esa edad, continuará el tu- 
tor desempeñando su cargo para los restantes. 


A 
Restitución «in integrum» .—-Fiel reflejo del 
Derecho Romano, el Código de Tortosa regula 
también la restitución in integrum a favor del me- 
nor veinticinco años. Tiene lugar, cuando se prue- 
ba la existencia de fraude por parte del otro con- 
tratante o la falta de discernimiento por parte del 
menor. Puede pedir la restitución de los bienes 
el mismo perjudicado o su procurador. El plazo 
para utilizar esta acción extraordinaria es, desde 
que ha tenido lugar el contrato hasta que el me- 
nor haya cumplido veintinueve años de edad. La 
restitución in integrum, reintegra al menor y a la 
otra parte contratante los mismos derechos y obli- 
gaciones que tenían antes de verificar aquel acto 
o contrato, 


d).—DERECHO DE OBLIGACIONES. 

Cómo define la «Obligación» el Código de Tor- 
tosa.—Siguiendo al Derecho Romano, los legis- 
ladores de Tortosa, definen la obligación dicien- 


do: Obligacio est iuris vinculum quo necessitate 
astringimur ad aliquid dandum soluendum vel fa- 
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ciendum secundum cohsuetudinem nostre ciuita- 
tis (63). 

Señálase el origen natural y civil de las obli- 
gaciones, distinguiéndose en este punto del De- 
recho Romano, que tanta importancia concede al 
formulismo civil. En el Código de Tortosa pre- 
valece el origen natural sobre el civil de tal modo 
que, desapareciendo el primero, deja de subsistir 


el segundo. 


Requisitos de toda obligación.—Se exige esen- 
cialmente la capacidad de los contrayentes que la 
tienen los no declarados incapaces por el Código 
de Tortosa. La capacidad de la mujer se restrin- 
ge por ciertas limitaciones, así para el contrato 
de fianza, dice el Código : «La mujer, no puede 
obligarse como fiadora; y si como tal se obliga, 
carece de valor su fianza y no está obligada a que 
cumpla o pague aquello a que se obligó, fuera de 
los casos en que consienta la ley que pueda obli- 
garse» (64). 

El consentimiento es otro de los requisitos que 
exige el Código, y puede prestarse entre presen- 
tes y entre ausentes. Hay, sin embargo, algunos 
contratos que requieren la presencia de las partes 


(63) Lib. TX, Rúb. XXIT, Cost. 1V. | 

(64) «Fermanga que femna faga, nuyla valor no ha nen pot nen 
deu esser forcada ne destreta de re a pagar, ni nes tenguda en re, 
si doncs algun daqueles cases en los quals dret vol qu'es puxen obli» 
gar per altre no y aula.» : 


(Lib. IV, Rúb, VIL, Cost, Vl.) 


ÉL DERECHO CATALAN EN EL SicLO Xu — 79 — 


contratantes para ser válido el consentimiento y, 
por tanto, válido el acto jurídico (65). El consen- 
timiento ha de ser libre y no afectado por los vi- 
cios de error de hecho o de derecho, de fuerza o 
violencia ni sorprendido por dolo. Todo contrato 
en que se hubiera prestado consentimiento por uno 
de los vicios que anteceden, se considera nulo. 

Las obligaciones pueden ser puras o condi- 
cionales según dependan o no de un hecho fu- 
turo : individuales o mancomunadas, según se obli- 
guen uno o varios deudores, y con cláusula penal 
si el deudor se compromete a dar o hacer alguna 
cosa como pena, caso de no cumplirse la obli- 
gación. 


Prueba de las obligaciones.—Son medios de 
prueba, la confesión, la declaración de testigos y 
la presentación de documentos pertinentes. 


- DERECHO CONTRACTUAL. 
Contrato de compra-venta.—Se perfecciona el 
contrato de compra-venta por el solo convenio del 
vendedor y comprador respecto al precio (66), y 


(65) «Us e costuma general es que tot hom se pot obligar ab carta 
publica deutor o altre, ja sia co qu'el creedor sia present o absent, 
per co com l'Escriua en qui poder se fa la carta, tota via te loc del 
creedor. 

»Aylo meteyx es en vendes et en donacions et en altres contrayts, 
exceptades estipulacions que requeren e demanen presencia de les 
parts ; car en aquestes estipulacions o couinences, si les parts no son 
presents re que s'i prometa no val re.» 

(Lib. IV, Rúb. IX, Cost, IV.) 

(66) «Contrayt de compra e de venda es feyt tantost com lo com- 
prador et el venedor se son auenguts del preu,» 


(Lib, IV, Rúb, XXI, Cost, 1.) 
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se consuma cuando el comprador ha entregado el 
precio al vendedor (67). Una vez hecha la venta, 
no tiene el vendedor acción para reclamar la cosa 
que vendió, sino el precio convenido (68). Pueden 
celebrar el contrato de compra-venta todas las per- 
sonas a quienes no esté expresamente prohibido, 
a no ser que se tratase de censales o tuviese el 
vendedor la cosa a censo por otro o en aparce- 
ría (69). Son obligaciones del vendedor, declarar 
los vicios ocultos, entregar la cosa con todos sus 
accesorios y estar a la evicción y saneamiento (70). 

El comprador, por su parte, está obligado a en- 
tregar el precio de la cosa en el lugar y tiempo 
fijados en el contrato (71); sin embargo, puede ne- 
garse justamente a la entrega del precio, aun des- 
pués de haber recibido la cosa y estar en pose- 
sión de ella, en el caso que un tercero alegase 
algún derecho sobre la misma, en cual caso el 
comprador podrá retener el precio de la cosa hasta 
que el vendedor le constituya fianza suficiente a 
responder de la misma, si fuere en juicio vencido 
por el tercero (72). 

Además de las causas anteriores, el contrato 


1 
% 


(67) «Venda e compra es acabada tantost e perfecta, com lo diner 
deu es donat e rebut...». 

(Lib. TV, Rúb. XXI, Cost. 11.) 

(68) Lib... IV. ¡Rub ¡XAl, "Cost. xo 

(69) Lib. IV, Rúb. XXI, Cost, IX. 
z (7o) Lib. IV, Rúb. XXI, Cost, XIX, y Lib. XIII, Rub. XIII, 

ost. 1, 
(71) Lib. IV, Rúb, XXI, Cost. 1IL 
(72) Lib. VIII, Rúb. VIIM, Cost, VIII, 
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de compra-venta puede rescindirse por lesión en 
el precio y por haberse celebrado con fuerza o mie- 
do. La rescisión por lesión puede obtenerse cuan- 
do se dió por la cosa el doble o la mitad menos 
de su valor, o sea «si la cosa vale veinte sueldos 
y se dan por ella más de cuarenta o menos de 
diez» (73). En cuanto a la fuerza o miedo, se con- 
sideran nulas las ventas hechas con este vicio del 
consentimiento, 


Contrato de arrendamiento.—Con la palabra 
Loguerium, se designa en el Código de Tortosa 
el contrato de arrendamiento y se define como la 
entrega de una cosa a otro por un cierto precio o 
alquiler (74). Salta a la vista lo poco preciso de 
esta definición, pero hay que tener en cuenta que 
en el texto del Código se amplía considerablemen- 
te para precisar las distintas obligaciones del arren- 
dador y arrendatario y no dejar lugar a duda res- 
pecto a la naturaleza de éste contrato. 

Las dos partes contratantes tienen diversas obli- 
gaciones que cumplir; el arrendador está obliga- 
do a entregar la cosa al arrendatario y a mante- 
nerle en la tranquila posesión de la misma hasta 
que haya transcurrido el tiempo fijado en el con- 
trato, de tal modo que si el arrendador sin justa 
causa, desahuciare al arrendatario antes de la fecha 
estipulada, pierde los alquileres vencidos no satis- 


(93) Lib. IV, Rúb. XXIIL, Cost. TIL 
(74) Lib, IV, Rúb. XXV, Cost, 1, 
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fechos y los que hayan de vencer. El arrendatario, 
por su parte, está obligado a pagar el alquiler es- 
tipulado, a no causar deliberadamente daños o 
perjuicios en la cosa arrendada, a entregar la cosa 
al arrendador tal como la recibió de éste cuando 
termine el plazo estipulado, y a gravar con hipo- 
teca tácita las cosas introducidas en el predio ob- 
jeto del contrato para responder del alquiler (75). 
El contrato de arrendamiento se extingue por ha- 
ber transcurrido el plazo estipulado, por pérdida 
de la cosa arrendada y por desahucio procedente 
de sentencia judicial ; se procede al desahucio por 
parte del arrendatario, cuando éste hace mal uso 
de la cosa o cuando no paga los alquileres en el 
plazo convenido, y por parte del arrendador, cuan- 
do éste necesite hacer obras para reparar la finca, 
cuando contrae matrimonio con mujer con quien 
antes no habitaba, cuando contrae matrimonio su 
hija si el marido hubiere de habitar en la misma 
y cuando ha aumentado de tal modo su fortuna 
que necesite habitar el predio dado en arrenda- 
miento. 


Arrendamiento de  servicios.—Según  Oli- 
ver (76), el Código de Tortosa es el primer Código 
de Europa que ha regulado el contrato de arrenda- 
miento de servicios personales ; la legislación ro- 


(75) Lib. IV, Rúb. XXV, «De locato e conducto, co es de cases 
logades; e daqueles que seran presses a loguer», 
(76) Bienvenido Oliver, ob. cit. 
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mana que sirvió de modelo a este Código no habla 
para nada de este contrato por sancionarse en Roma 
la esclavitud que proporcionaba en abundancia las 
personas que lo ejercían. En el contrato que nos 
ocupa, el arrendador es el obrero que, a cambio 
de sus servicios, recibe un salario del arrendatario. 
Pueden contratarse los servicios sin tener en cuenta 
el tiempo, o sea para un determinado trabajo, y 
ajustarlos por cierto tiempo; en este último caso 
el ajuste puede ser por días, por meses o por años. 
Si es por días, los trabajadores deben prestar sus 
servicios durante todo el día, pero si hubiese sobre- 
venido accidente que una vez empezado el trabajo 
les impida continuarle, el arrendatario no está obli- 
gado más que a pagar el salario correspondiente al 
tiempo que hubieren trabajado, y si el accidente 
sobreviniere antes de empezar la obra, no tienen los 
trabajadores derecho alguno al salario ; los que se 
ajustan por meses deben estar a disposición del 
arrendatario durante los meses estipulados y sl, por 
causas independientes de su voluntad, no prestan 
su trabajo tienen derecho al salario integro (77); 
los que se ajustaren por años y quieran estar libres 
los días festivos deberán servir un año y un mes 
por dichos días. 

Siendo el arrendamiento de servicios contrato 
consensual, se extingue por el mutuo consenti- 
miento de las partes ; los efectos que produce esta 


(77) Lib, 1, Rúb. IV, Cost. XI y Cost. XVIII, 
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extinción se reducen al pago del salario convenido. 
por parte del arrendatario y a la devolución del 
exceso de salario que anticipadamente hubiese pe?- 
cibido por parte del arrendador. 


Contrato de mandato.—El Código de Tortosa, 
refiriéndose a este contrato, enumera las obligacio- 
nes del mandatario que son las siguientes : 

|.*. Cumplir el encargo o negocio que le hu- 
biere confiado el mandante y responder de los da- 
ños y perjuicios causados a éste por su culpa. 

2. Cumplir las instrucciones que le hubiere 
señalado el mandante y no excederse de ellas más 
que en el caso de reportarle manifiesta utilidad. 

3.* Sin poder especial del mandante no puede 
enajenar sus bienes, siendo nula tal enajenación si 
se hubiese efectuado. 

4.* Si hubiere nombrado substituto, será res- 
ponsable de sus gestiones. 

5.* Adquirir en nombre del mandante las co- 
sas que recibiere de su deudor (78). 

Los derechos del mandante son deducción in- 
mediata de las obligaciones del mandatario, y asi 
tiene derecho a exigir de este último la indemniza- 
ción de los daños y perjuicios que por su culpa le 
hubiere ocasionado. Para hacer efectivo este dere- 
cho se conceden al mandante dos acciones, la actio 
mandati, que tiene lugar para reclamar lo que co- 


(78) Lib. II, Rúb. XI, Costs. VII y XIII; Lib. IV, Rúb. XIX, 
Cost, MI, y Lib. TX, Rúb. XXI, Costs, V, VI y VII, 
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rresponda según el fin y objeto señalado en el 
contrato, y la negotiorum gestorum, para obtener 
la indemnización por todos los negocios provecho- 
sos al mandante señalados en los límites del con- 
trato de mandato (79). 


Contrato de fianza.—Distingue el Código de 
Tortosa la fianza simple y la hecha obligando el 
fiador sus bienes para cumplirla. El fiador tiene el 
derecho de oponer todas las excepciones que co- 
rresponden al deudor principal caso de haber re- 
convención por parte del acreedor ; tiene, además, 
el derecho de no poder ser reconvenido hasta que el 
acreedor haya hecho excusión de los bienes del 
deudor principal. Hasta aquí los derechos que tiene 
el fiador respecto al acreedor, pero respecto al deu- 
dor, tiene el derecho de percibir correspondiente 
indemnización por los perjuicios que hubiere sufrido 
y que le exima de la obligación antes de satisfacerse 
la deuda ; este último derecho del fiador tiene lugar 
cuando en la obligación no se ha fijado fecha para 
su cumplimiento y permaneciese el fiador más de 
cinco años gravado con la fianza, cuando el deudor 
principal disipase sus bienes y cuando hay funda- 
das sospechas de que el deudor se fugue al ex- 
tranjero (80). 


(79) Lib. II, Rúb. XI, Cost. VII. 
(80) Lib. VITI, Rub. VI, «De fideiussoribus co es saber de fer. 
mances». 
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Contrato de donación.—Pueden verificar el con- 


trato de donación todos aquellos a quienes la ley 


expresamente no se lo prohiba. La donación puede 


ser inter vivos o mortis causa. El donante debe en- 


tregar al donatario la cosa u objeto del contrato y, 


en defecto de ella, su justa estimación. Las dona- 
ciones” condicionalés se rescinden. si el doñatanio 


no cumpliese la condición. Las cosas litigiosas no 


podrán ser objeto de este contrato. La donación es 
irrevocable por parte del donatario aunque se hu- 
biere hecho en fraude. La donación mortis causa 


sólo produce sus efectos después de la muerte del: 
donante, de suerte que éste puede revocarla por 


cualquier acto inter vivos. 


Contrato de sociedad.—Como contrato consen- 


sual, bilateral o plurilateral, el de sociedad requiere 


el consentimiento común de las partes contratantes ; 


requiere, además, el elemento capital y el trabajo. 


El Código de Tortosa sanciona la más amplia 


libertad en lo que se refiere a la asociación privada, 


y faculta a los socios que establezcan las cláusulas 


que crean convenientes sin otra limitación que la 


impuesta por la justicia y la licitud. Si en los esta- 
tutos no se estipula la parte de ganancias y pérdi- 


das que corresponda a cada socio, dispone el Có- 


digo de Tortosa que se repartirán a prorrata entre 
todos ellos (81). La sociedad se extingue o disuelve 


(81) Lib. IV, Rúb. XX, Costs. III y 1V, 
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como todos los contratos consensuales, por mutuo 
disenso (82), por transcurrir el plazo estipulado en 
el contrato (83) y por la muerte de uno de los so- 
cios, pues, según el Código, si los demás quisieran 
continuarla habrán de celebrar nuevo contrato (84). 
Contrato de mutuo.—El Código de Tortosa san- 
ciona la promesa de mutuo, reconociendo su valor 
legal, si consta en instrumento público y «conce- 
diendo al deudor acción para reclamar del acreedor 
el préstamo prometido (85). Siguiendo la legisla- 
ción canónica, se prohibe hacer préstamos deven- 
gando intereses que el Código califica de usuras. 
Una vez probado que en cualquier contrato media- 
ron usuras, el Tribunal sólo debe condenar a la 
devolución del capital entregado por el acreedor. 
No se concede ninguna acción legal para reclamar 
cantidades debidas por intereses de la suma pres- 
tada que, como se ha dicho, son considerados como 
usuras ; sin embargo, si un fiador fuese condenado 
a pagar la deuda que garantizó, y para verificarlo 
tuviese que tomar dinero a préstamo pagando in- 
tereses, tiene acción para reclamarlos del deudor 
principal, siendo este el único caso en que el Tri- 
bunal puede condenar al pago de intereses (86). 


(82) Lib TV, Rúb. “XX, Cost: 11 
OI EEV. Rúb: XX, Cost. IL 
84) Lib. IV, Rúb, XX, Cost. VL 
(85) Lib. IV, Rúb. XIV, Cost. IL. 
(86) Lib, I, Rúb. V, Cost, 11, 


Pe ANTONIO AUNÓS PÉREZ 


Contrato de comodato.—Defínese el contrato 
de comodato en el Código de Tortosa, como pres- 
tación gratuita de una cosa. Son cosas aptas para 
ser objeto de este contrato, las semovientes y, en 


general, las que no se consumen por el uso. El 


contrato de comodato se celebra para usar de una 
cosa por cierto tiempo, transcurrido el cual, tiene 
que ser devuelta al que la prestó. El comodante no 


puede reclamar la devolución de la cosa prestada 


hasta haber transcurrido el plazo fijado, o haber 
terminado el uso para que se prestó. El comodatario 
está obligado a cuidar de la cosa como si fuere 
propia y en su día devolverla al propietario en el 
mismo estado en que se la entregó (87). 


Contrato de precario.—Consiste este contrato 
en la concesión de uso de una cosa siendo revoca- 
ble por voluntad del propietario en tanto que en 
el comodato no puede ser reclamada la cosa, hasta 


después de haber terminado el plazo o el uso por 


que se prestó (88). Como contrato esencialmente 
unilateral, no produce otra obligación que la devo- 


lución de la cosa por parte del que la recibe al pro- 


pietario, cuando éste la reclame. 


Contrato de defósito.—Del texto del Código de 


Tortosa se desprende la existencia de varias clases 


de depósito : voluntario, judicial o secuestro, regu- 


(87) Lib. IV, Rúb. XVIIL, Costs, 1, VI, VI, VIL, IX XIII 
(88) Lib, VII, Rúb. TIL, Cost. única, 


> 
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lar e irregular. El depósito voluntario se refiere 
comúnmente a cosas muebles, el depósito regular 
e irregular, a las cosas fungibles ; si éstas se entre- 
gan cerradas o selladas o de algún otro modo que 
puedan acreditar su identidad, el depósito es regu- 
lar, mas si las cosas se entregan por peso o medida, 
facultando al depositario para usar de ellas y para 
devolver su equivalente, el depósito es irregular. 
Son obligaciones del depositario conservar la cosa 
mientras la tenga en su poder y devolverla al tiem- 
po que la reclame el deponente. 

51 el depositario se negare a devolver la cosa, 
o su valor si ésta se hubiese perdido, el deponente 
puede reclamarlo ante el Tribunal, y todos los bie- 
nes del depositario quedan tácitamente hipotecados 
a las resultas de la sentencia (89). 


Contratos aleatorios. —El Código de Tortosa 
no habla más que de dos contratos aleatorios, el 
Violari (escritura de vitalicio) y el juego, el primero 
no hace más que mencionarlo, equiparándolo en 
cierto modo al usufructo (90); en cambio, respecto 
al juego contiene importantes disposiciones : dis- 
tingue a los jugadores de oficio de los que no se 
dedican habitualmente a ello. Respecto a los pri- 
meros, no cabe indemnización ni restitución alguna 
por lo que perdieren en el juego, y respecto a los 
segundos, se dispone que lo prestado en el juego 


(89) Lib. IV, Rúb. XVII, Costs. IV, IV, X y XII, 
(90) Lib, IV, Rúb. XXVI, Cost, XXVI, 
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no puede reclamarse por el prestamista, y ninguna 
acción tiene el jugador para reclamar las sumas que 
hubiese ganado. Sin embargo, los padres, tutores o 
señores pueden reclamar la devolución de lo que 
sus hijos, pupilos o siervos perdieren en el jue- 


go (91). 


Contratos innominados.—Siguiendo al Derecho 
Romano, el Código de Tortosa reconoce la exis- 
tencia de los contratos innominados do ut des, do 
ut facies, facio ut facies y facio ut des. 

Para surtir efectos cualquier contrato innomi- 
nado, es preciso que el contenido del contrato sea 
cosa justa y honesta ; el que cumpliera lo prometi- 
do tiene la acción o condición ob causam datorum 
para exigir a su vez de la otra parte que cumpla la 
promesa de dar o hacer ; si el cumplimiento de la 
promesa de una parte dependiese de la otra, la pri- 
mera puede exigir la entrega de la cosa o la pres- 
tación prometida, teniendo derecho en caso negati- 
vo a la indemnización de los daños o perjuicios cau- 
sados por la falta de cumplimiento (92). 


d 
: 
, 


Cuasi-contratos.—La gestión de negocios ajenos 
y el pago de lo indebido, son los dos cuasi-contratos 
de que habla el Código consuetudinario de Tortosa. 


(91) Lib. TIL, Rúb. XVI, Costs, 1, 11, 11, IV y VI. 

(92) «Aquesta condicio ob causam, a loc en, IV, contrayts tanso- 
lament, que no han nom; Lo primer es; do ut des. Secundus do ut 
facias. Tertius facio ut facias; Ouartus facio ut des.» 

(Lib. IV, Rúb. 1V,'Cost, 11.) 
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Si alguien administrare debidamente los nego- 
cios de un ausente sin su mandato, se le concede la 
acción negotiorum gestorum contra el dueño en el 
“caso que hubiere de emplearla (93). De la gestión 
de negocios ajenos nacen dos acciones, directa y 
contraria, la directa corresponde al señor y la con- 
traria al gestor de negocios (94). 

De estas dos disposiciones legales se desprende, 
que en el cuasi-contrato de gestión de. negocios 
ajenos, son dos los elementos personales, el señor 
y el gestor de negocios, y que por el hecho de ad- 
ministrar el gestor, debidamente, los negocios del 
señor, nacen derechos y obligaciones para cada una 
de las partes ; así, el señor tiene acción directa con- 
tra el gestor para que rinda cuentas de los negocios 
administrados, y el gestor tiene acción contraria 
para exigir del señor la indemnización de los -gas- 
tos que hubiere llevado a cabo, exceptuándose el 
caso en que el gestor no obró en utilidad del señor 
o bien si emprendió la gestión de negocios por acto 
de piedad o simplemente de liberalidad. 

- Respecto al pago de lo indebido, el Código de 
Tortosa llamándolo conditio indebiti, lo define di- 
ciendo que consiste en el pago de una cosa que una 
persona hace a otra creyendo que se la debe cuan- 
do en realidad no existe tal deuda (95), o bien que 
una vez satisfecha una deuda, el deudor vuelva a 


cio. 11, Rub. XI, Cost. VIL 
04) 1d., fd., íd. 
(95) Elb. IV, Rúb. «11. .Cost, l. 
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pagarla creyendo que no la pagó (96). Pero si paga 
«la cosa sabiendo positivamente que no la debía, no 
es entonces pago de lo indebido, sino donación (97). 

Al que pagó lo indebido, para recobrarlo se le 
concede la acción conditio indebiti que es personal 
y, por tanto, prescribe a los treinta años. 


Extinción de las obligaciones.—Varias circuns- 
tancias extinguen las obligaciones : en primer lugar 
el cumplimiento de las mismas, pues, según el 
Código de Tortoas, «natural y justo es, que pagada 
la deuda se disuelva y rompa el vínculo y la obli- 
gación del deudor y que el acreedor restituya las 
prendas» (98). 

Por subrogación se extinguen las obligaciones 
cuando ya por disposición de la ley o por convenio 
privado, el acreedor cede o vende sus créditos a un 
tercero ; de este modo se extingue la obligación, no 
en cuanto a la esencia de la misma, sino en cuanto a 
la persona del primer acreedor. Para existir la sub- 
rogación, el acreedor tiene que notificar al deudor 
la transmisión de créditos, tan es así que si una 
vez transmitidos, el deudor sin saberlo paga a su 
antiguo acreedor, queda ya extinguida la obliga- 


ción (99). 


(96) 1d., íd., 1d. 

(97) Id., íd., íd. 

(98) «Natural rao es e dreta, que pagat lo deute al ereedor, que 
es solt e deliure lo vincle de la obligació, e les penyores per lo cree- 
dor que sien restituides e retudes al creedor.» 

(Lib. IV, Rúb. VIII, Cost. 1V.) 

(99) Lib. VII, Rúb, VIL, Costs. VIII y IX, 
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También se extinguen las obligaciones por 
consignación, que nace del derecho que tiene el 
deudor de que una vez vencida la obligación el 
acreedor cobre la cantidad debida ; si se niega a 
cobrarla, se extingue la obligación haciendo solemne 
consignación ante el Tribunal de la cosa en lugar 
seguro a disposición del acreedor (100). 

Por compensación quedan extinguidas las obli- 
gaciones si el acreedor resulta deber a su deudor 
una cantidad igual a la que éste le debía (101). 

Otro modo de extinción de las obligaciones es 
la remisión de las mismas ; el Código de Tortosa 
habla de la remisión tácita, diciendo que el mero 
hecho de extender el acreedor un documento en 
que constare pagada la deuda, extingue la obli- 
gación (102). 

El mutuo disenso, extingue toda clase de obli. 
gaciones, pues éstas nacieron del consentimiento y 
lógico es que por la misma causa pueden extin- 
guirse (103). 

La creación de una obligación nueva extingue la 
antigua, si así se expresa al contraerla (104). 

La prescripción extingue también las obligacio- 
nes y tiene lugar cuando el acreedor no ha formu- 
lado declaración alguna durante treinta años (105). 


(100) Lib. VITI, Rúb. VIT, Cost. 11, 
(101) Lib. IV,Rúb. XV, Cost. VI. 
(102) Lib. VIM, Rúb. V, Cost. VIII 
(103) Lib. IV, Rúh, VI, Cost. V. 
(104) Lib, VII, Rúb, VII, Cost. VII. 
(105) Lib. VII, Rúb, 1, Cost, VII. 
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Finalmente, toda obligación se extingue cuando 
lleva en sí causa de nulidad. Según el Código de 
Tortosa son nulas las obligaciones contraídas con- 
tra la moral o el derecho, las promesas hechas mu- 
tuamente por los que viven en concubinato, las obli- 
gaciones que recaen sobre cosa objeto de litigio, las 
que recaen sobre cosas hurtadas o robadas, las do- 
naciones o promesas del litigante al Juez que en- 
tiende en su pleito y las promesas, estipulaciones 
o fianzas que se hagan sobre usuras (106). 


a 


(106) Véanse: Lib. II, Rúb. 1V, Cost. ; Lib. IV, 11, Cost, 
única; Lib. I, Rúb. VII, Cost. 111; Lib. VI, Rúb. 1, Cost. VI; 
Lib. 11, Rúb. X, Cost, II, y Lib. IV, Rúb. XVI, Costs. 1 y II. 


ye 
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CAPITULO III 


EL DERECHO CONSUETUDINARIO 
| ESCRITO 


(Continuación) 


1.—EL CÓDIGO DE TORTOSA 


(Confinuación) 


A. —DERECHO CIVIL 


(Conclusión) 


e) DERECHO DE PROPIEDAD. 


Clasificación de las cosas.—El Código de Tor- 
tosa sienta el principio de que todas las cosas deben 
estar bajo el dominio del hombre (1), de lo que 

se infiere que todas las cosas deben hallarse en el 
dominio o propiedad de una persona determi- 
nada (2). 
En la clasificación de las cosas, siguen los le- 
gisladores de Tortosa al Derecho Romano, aunque 
apenas mencionan las cosas divinas o de Derecho 


(1) «Per co com totes les coses deuen esser sots senyoria de 
hom...». 

(Lib. IX, Rúb. XXI, Cost. 1.) 

(2) «..e la senyoria de les coses deu esser certa es asaber que 
hom guanya senyoria de coses sots aquests cases dejus escrits...», 


Me (ld., 1d.) 
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divino a que los juristas romanos daban tanta im- 
portancia. 

Las cosas humanas o de Derecho humano, pue- 
den ser públicas y particulares o privadas ; cada 
una de éstas admite múltiples clasificaciones, así 
pueden ser muebles, inmuebles, semovientes, fun- 
gibles, no fungibles, divisibles, indivisibles, corpo- 
rales, incorporales. Pero la clasificación trascen- 
dental, es la primera de las enumeradas que abarca 
a las otras y que delimita los términos del Derecho 
Civil o privado. 


Bienes públicos.—Son públicos los bienes de 
público uso y los destinados a utilidad de la nación. 

El Código de Tortosa los enumera diciendo que 
lo son, las plazas y calles de la ciudad y su término, 
los caminos y fortificaciones, el mar y sus produc- 
tos, pero esto último con ciertas limitaciones ; así, 
la pesca es libre en alta mar, pero no en las lagu- 
“nas sin pagar determinado tributo del que están 
exentos los que pescan sólo para su consumo. Las 
“aguas corrientes y estancadas son de común apro- 
vechamiento salvo las limitaciones que para la pes- 
ca en las lagunas se ha señalado. También son de 
común uso y aprovechamiento, las riberas de los 
ríos, las llanuras y montañas, con la limitación, sin 
embargo, de no perjudicar las heredades cultivadas 
y no impedir el uso a los transeuntes. 


Bienes privados. —Los bienes que poseen los 
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particulares en virtud de algún título especial para 
disfrutar de ello, son los llamados privados o de 
dominio privado. El Código de Tortosa subdivide 
estos bienes en feudales, alodiales y censatarios. 
Aunque no define el Código de Tortosa los bienes 
feudales, hace alusión de ellos al hablar de los que 
poseyeren los nobles con el nombre de caualleries 
antigues (3). La significación de estas palabras 
no está determinada en el Código ni siquiera en los 
Usatges de Barcelona ni en la colección de costum- 
bres feudales de Pedro Albert. Los Usatges sola- 
mente emplean la palabra caballería para significar 
los bienes inmuebles que poseía todo noble o caba- 
llero (4), y según se desprende del Usatge «Om- 
nes Homines», la caballería constituía el feudo que 
seguía Inmediatamente en importancia al de los 
magnates. Oliver (5), cree que las caballerías an- 
tiguas que poseían algunos nobles o caballeros, eran 
las tierras, villas y lugares que sus antecesores ad- 
quirieron del Príncipe al verificarse la conquista de 
Tortosa para que las gobernasen, percibiesen sus 
rentas o parte de ellas y prestasen al Soberano las 
obligaciones inherentes al señorío feudal, que se 
reducían a prestar el servicio militar y reconocer la 
suprema potestad y jurisdicción del Rey. Por esta 
razón exime el Código de Tortosa a las caballerías 
antiguas del impuesto a que estaban sujetas todas 


Ma Rúb, 1. Cost. XIX. 
(4) Bienvenido Oliver. Ob. cit. 
(5) Bienvenido Oliver. Ob. cit, 
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las propiedades inmuebles, cualquiera que fuese su 
dueño o poseedor. 

Son bienes alodiales los inmuebles que poseen 
los habitantes de Tortosa libres de todo servicio 
real o personal (6). De suerte que las tierras que 
los ciudadanos de Tortosa adquirían sin pacto al- 
guno expreso de servidumbre o sin que el Código 
no les impusiera algún gravamen especial, podían 
considerarse alodiales desde un principio. 

En contraposición al término alodial, el Có- 
digo emplea el de censatario, para designar los bie- 
nes sujetos a gravámen. Compréndese en esta sig- 
nificación todos los bienes feudales o alodiales 
dados por sus dueños a colonos para que los cultiva- 


sen a cambio de una pensión anual (7). 


MODOS DE ADQUIRIR EL DOMINIO.—El Jus utendi 
et abutendi del Derecho Romano, se encuentra apli- 
cado en toda su extensión en el Código de Tortosa 
al definir el dominio como derecho de disponer de 
una cosa como plazca a su dueño sin que perju- 
dique a tercero (8); esta última limitación no ex- 
cluye el Jus abutendi de los romanos en cuanto 
a la cosa ; por otra parte, el mismo Código confirma 
este derecho del dueño al facultarle para destruir 
las edificaciones que se hubiesen hecho en su 


finca (9). 


A A A A A 

(7). Lib. TV, Rub. XXIV. Costo XX IA 
(SS) Lib A WES REDI UV COSTS 
(add 
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En el Libro IX, Rúbrica XXI, del Código de 
Tortosa, se señalan los modos de adquirir el domi.- 
nio y son los siguientes : z 


Ocupación. —Se adquiere el dominio por ocu- 
pación «si coge alguno bestias, aves o peces salva- 
Jes',que nacen en la tierra o en el airé o en el mar, 
que no sean bienes de otro» (10); es indiferente 
que esos animales los coja en lugar propio o ajeno 
a no ser que el dueño le prohibiese la entrada en 
su predio, pues si a pesar de ello franquease el in- 
mueble, perdería los “animales que hubiere apre- 


hendido. 


Invención o hallazgo.—Según el Código de Tor- 
tosa, se adquiere el dominio por invención o hallaz- 
go al establecer que («si encuentra uno un tesoro en 
hacienda ajena, no siendo mediante encantamiento 
o conjuros, pertenece al descubridor la mitad y la 
otra mitad al dueño del inmueble» (11). Mas si lo 
encuentra en su propia hacienda pertenece por en- 
tero al dueño, y si lo encuentra en terreno común, 
la mitad corresponde al descubridor y la otra mitad 
a la Señoría. 


maicalo. —-Otro de los modos de adquirir el 
dominio es el nacimiento, pues, según el Código, 


MOE: TX, Rúb. XXI, Cost. 1, 
MjcId;, 1d, 1d, 
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el dueño del animal hembra es dueño de sus pro- 


ductos (12). 


Aluvión u oculto crecimiento.—Según el Códi- 
go de Tortosa, «si la corriente de agua aporta tierra 
al predio de alguno, aquel crecimiento y tierra así 
aportada y dejada poco a poco que no puede cono- 
cerse ni de dónde viene ni de quién es, pertenece, 
cualquiera que sea, al señor del inmueble. Pero si 
el aluvión aporta o lleva árboles al predio de otro, 
éstos conservan la propiedad del dueño de la ha- 
cienda de la cual el aluvión las tomó, pero si éste 
no va a buscarlos antes de que los árboles echen 
raíces en el predio adonde han ido a parar, son pro- 
piedad del dueño de este último» (13). 

Nacimiento de isla. —Si en medio de un río se 
formare una isla, es propiedad por partes iguales 
de los dueños de los predios de ambas márgenes 
del río cercano a la isla, mas si ésta nace más cerca 
de un predio que de otro será propiedad del dueño 
del más cercano (14). 

| 

Mutación de cauce.—El Código de Tortosa ha 
bla de la mutación de cauce como modo de adqui- 
rir el dominio por accesión, sentando la doctrina de 
que si el río muda de cauce y atraviesa un inmueble 


32) MADIId c1O. 
3) Id. dd Md: 
(14) Id., íd., 1d, 
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particular, el dueño de éste lo es también de la 
parte que el río ha abandonado siempre que linde 


con ella (15). 


Conquista.—Por conquista se adquiere el domi- 
nio, pues «si toma uno a sus enemigos alguna cosa 
en justa guerra, por ejemplo a los sarracenos, con 
los cuales está en guerra el señor Rey, es y queda 
señor y dueño de ellas aquel que las dichas cosas 
conquistó» (16). 


Acto contractual.—Se adquiere el dominio de 
una cosa cuando ésta se recibe de otra persona por 
donación inter vivos o mortis causa o por algún 
acto contractual (17). 


Edificación, plantación o siembra.—Se consig- 
na en el Código de Tortosa el aforismo latino de 
Quidquid plantatur, seritur vel edificatur. Omne 
solo cedit radices si tamen egit (18); por consi- 
guiente, todo lo que se plante, siembre o edifique 
en una heredad, pertenece al dueño de ella. Cuan. 
do el dueño edifica con materiales ajenos, el dueño 
de los materiales puede reclamar si obró de buena 
fe, el precio de los mismos, y si de mala fe, lo que 
proceda en virtud de la acción de hurto (19). 


(15) Id., íd., ld. 
(16) 1Id., 1d., fd. 

(1) Lib. IX, Rúb. XXI, Costs. 11 y UI. 
(18) Lib. IX, Rúb. XXI, Cost, II. 

(19) Lib. II, Rúb. IX, Cost, 1V, 
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Usucapión.—Por usucapión, se adquiere el do- 
minio «si alguno recibe alguna cosa mueble de otro 
mediante justo título y con buena fe, y posee aque- 
lla cosa de una manera continua por espacio de 
tres años» (20); sin embargo, es preciso que la 
cosa no haya sido robada ni hurtada a otro, ni me- 
diante fuerza poseída. 

? 
Prescripción.—Por prescripción se adquiere el 
dominio sobre una cosa inmueble a los treinta años. 
Se requiere para la prescripción justo título y bue- 
na fe, que el que entrega la cosa lo haga creyendo 
positivamente que es dueño de ella, que asimismo 
lo crea el que la recibe, que la posesión sea continua 
durante los treinta años, que no se posea por fuerza 
o violencia y que la cosa no sea sagrada, religiosa, 
pública ni de pupilo, pues en tales casos no es po- 
sible la existencia de la prescripción (21). 


Arrogación.—Otro modo de adquirir el domi- 
nio es por arrogación, o sea que si un sui juris se 
entrega a otro como hijo, los bienes de éste pasan 
a poder del padre arrogativo; he aquí una clara 
reminiscencia del Derecho Romano (22). 


Otros modos de adquirir el dominio.—Tam- 
bién adquiere el dominio, el monasterio o comu- 


(20) Lib. IX, Rúb. XXI, Cost. 11. 
(21) Lib. IX, Rúb. XXI, Cost, TT, 
(22) Id,, íd., íd, 
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nidad, respecto a los bienes del monje o canónigo 
que en él entre; así como por sucesión, esto es, 
por testamento o ab-intestato (23). 

Los bienes del siervo o los que a él se entre- 
guen, pasan a poder del señor, pues el que es po- 
seído nada puede poseer ; este es, pues, otro modo 
de adquirir el dominio (24). 

Finalmente, se puede adquirir el dominio por 
cultivo, de suerte que el que cultivare bienes yer- 
mos que no son de nadie, tiene derecho de do- 
minio en una extensión igual a la que hay desde 
donde empieza a cultivar hasta donde alcanza una 
piedra del tamaño de una libra lanzada desde éste 


límite (25). 


Posesión.—El Código de Tortosa distingue la 
posesión justa o con título, de la posesión de he- 
cho o sin título y la de buena fe de la de mala fe. 
Establece garantías que aseguren debidamente la 
posesión ; así es que nadie puede ser desposeído 
de una cosa sin sentencia firme aunque esta cosa 
se posea sin título, y si el que reclama un inmue- 
ble como dueño, no prueba su derecho, debe ser 
absuelto el poseedor, quien continuará disfrutan- 
do de la cosa como dueño (26). En caso de ser 
despojado de su propiedad el poseedor de buena 


fa3)l=Ld:, íd., 1d. 

an td, 1d... 1d. 

EEN: TL, Rúb. 1, Cost. VI. 

OLD: IV, Rúb. X, Cost, TI, y Lib. III, Rúb. VIII, 


Cost. VIII. 
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fe, tiene derecho a la percepción de los frutos que 
hubiese producido la cosa, pero hay que tener en 
cuenta que la buena fe cesa desde la contestación 
de la demanda que haya interpuesto el verdade- 
ro dueño (27), desde este momento se presume 
que existe mala fe; por consiguiente, el que de 
hecho posea la cosa tendrá derecho a la percep- 
ción de frutos sólo mientras dure la buena fe y 
cuando esta cualidad no existe deberá entregar 
los frutos al verdadero poseedor (28). Otro de- 
recho del poseedor es la reintegración de los gas- 
tos necesarios hechos en la cosa al poseedor de 
mala fe. No habla el Código de los gastos útiles 
y voluntarios, por lo que se presume que quedan 
a beneficio del verdadero dueño ; respecto al po- 
seedor de buena fe, en este punto, no hay dispo- 
sición alguna en el Código. El poseedor de mala 
fé, está obligado a indemnizar daños y perjuicios 
estando exento de esta obligación el de buena 


fe (29). 


Tradición.—Según el Código de Tortosa, no 
basta el consentimiento del dueño para que se 
entienda transmitido el dominio de una cosa, sino 
que es preciso el acto material de la entrega (30). 
- La tradición requiere para ser válida, que el 
transmitente sea mayor de veinticinco años, que 


(27) Lib. III, Rúb. VIIL, Cost. IV. 
(28) Id., fd., íd. 

(20) Lib. III, Rúb. IX, Cost. VII. 
(30) Lih, VIII, Rúb. XI, Cost, XIV, 
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no esté privado del uso de razón y que sea ver- 
dadero dueño de la cosa (31). 


Usufructo.—«Se establece usufructo en cam. 
pos, casas, olivares, viñas y demás inmuebles, 
en siervos, ganados y otras cosas, exceptuándose 
aquellas que se consumen con el uso o usándose 
se pueden consumir, por ejemplo vino, aceite di- 
nero, vestidos, ropas de cama y demás que usán- 
dose se consumen, se gastan y destruyen» (32). 
Esta disposición traducida literalmente del Códi- 
go de Tortosa, indica claramente la naturaleza del 
usufructo en cuanto a las cosas sobre las que pue- 
de constituirse. 

Para las cosas fungibles, establece el Código 
un cuasi-usufructo cuando ha sido constituído por 
acto de última voluntad, debido sin duda al res- 
peto que merecen al Código las disposiciones tes- 
tamentarias (33); en tal caso el usufructuario está 
obligado cuando termine el usufructo a devolver 
el precio de las cosas fungibles. El usufructo pue- 
de establecerse por tanto, por actos mortis causa 
y por actos inter vivos (34). 

El usufructuario está obligado a prometer que 
cuidará de la cosa sin destruirla y que indemni- 
zará al propietario de los daños y perjuicios cau- 
sados por su culpa ; como garantía de esta pro- 


(31) Lib. IX, Rúb. XXI, Cost. 1L 
(32) Lib. III, Rúb. IX, Cost. XI. 
(33) Lib, III, Rúb. IX, Cost. XI, 
Mal ld, 4d. ld, 
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mesa prestará la oportuna fianza a satisfacción del 
dueño (35); está obligado, además, a mejorar el 
estado de la finca y a devolverla en buenas condi- 
ciones al dueño en cuanto termine el usufruc- 


to (36). 


Servidumbres.—las limitaciones impuestas a 
la libertad del propietario en el goce y disfrute de 
sus bienes, pueden constituirse por ministerio de 
la ley, por actos mortis causa, por acto contrac- 
tual y por prescripción. El Código divide las ser- 
vidumbres en rústicas y urbanas según la clase de 
propiedad sobre la que recaen. 


Servidumbres rústicas. —El Código de Tortosa 
sanciona la servidumbre de paso, que puede ser 
voluntaria o forzosa según se establezca por acuer- 
do o convenio entre ambas partes o de un modo 
forzoso. La servidumbre de paso forzosa, requie- 
re que el dueño a cuyo favor se constituye, tenga 
su predio enclavado de tal forma que carezca de 
salida alguna al camino público. 

Las márgenes o lindes que dividen dos here- 
dades son propiedad del dueño de la situada a 
mayor elevación. En cuanto a los árboles planta- 
dos en estas márgenes, el Código contiene inte- 
resantes disposiciones. Solamente los dueños de 
los huertos podrán plantar árboles en las márge- 


(35) Lib. VIT, Rúb. VI, Cost. VIL 
(36) Lib. III, Rúb, IX, Costs, 111 y XV, 
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nes, pero los dueños de otra clase de heredades 
no podrán plantarlos ni en las márgenes, ni a la 
distancia de ocho palmos de las mismas. 

Las aguas públicas, deben ser distribuídas por 
los predios proporcionalmente a lo que fecesite 
cada uno para el riego. Los propietarios que uti» 
licen las aguas públicas deben costear los gastos 
necesarios para su conducción procurando causar 
para ello el menor perjuicio posible a los predios 
colindantes (37). Las aguas que nacen en bere- 
dad particular, son de común aprovechamiento 
en cuanto salen de ella (38). 

El que constituyere a favor de otro servidum- 
bre de acueducto, está obligado a señalar el sitio 
de su propiedad en donde ha de construirse; si 
no lo hiciere así, puede el dueño del predio domi- 
nante construirlo en el lugar que le parezca apro- 
piado del predio sirviente, sin que el dueño de 
éste tenga derecho a reclamación alguna. 


Servidumbres urbanas. — Como dice Oliver 
(39), lo referente a las servidumbres urbanas es 
lo más interesante del Código de Tortosa, pues 
ni en el Derecho Romano, ni en las Partidas, ni 
en las distintas legislaciones consuetudinarias de 
la Península, se encuentra un tratado tan completo 
como en el referido Código respecto a esta mate- 


(37) Lib. TIT, Rúb. XI, Cost. XXX. 
MSI IE Rúb. XI, Cost.*1TE, 
(39) Bienvenido Oliver, Ob, cit, 
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ria, en especial de la servidumbre urbana de me- 
dianería. 

Define el Código la pared medianera dicien- 
do que es la construída sobre el terreno de dos 
dueños colindantes (40). Toda pared que divi- 
da dos edificios, se presumirá que es medianera 
a no ser que alguno de los dueños colindantes 
pruebe legalmente que está construída sobre su 
terreno o que él o sus antecesores la fabricaron 
a su costa (41). La pared medianera, debe sufrir 
servidumbre de ambos dueños colindantes y nin- 
guno de ellos puede oponerse a que el vecino car- 
gue O se apoye sobre dicha pared. La mediane- 
ría da lugar a derechos y obligaciones diversas de 
los dueños colindantes ; en primer lugar cada uno 
de ellos tiene derecho a cargar o construir toda 
clase de obras sobre la pared medianera sin de- 
trimento del otro dueño (42). Por otra parte, los 
condueños de la pared medianera están obliga- 
dos a conservarla a su costa (43). Cuando la re- 
paración o conservación de una pared medianera 
fuese de tal importancia que sin ella se desplo- 
mase, tiene derecho el condueño que hubiere rea- 
lizado la reparación, a exigir de los otros colin- 
dantes el pago de los gastos en la proporción que 
corresponda a cada uno (44), y cuando fuere ne- 


(40) Lib. III, Rúb. XI, Cost. XIX. 
(41) Lib. III, Rúb. XI, Cost. XXIV. 
(42) Lib. TIL, Rúb. Al. CostiiX. 
(43): Td. +10 "1d, 

(44) Lib, III, Rúb, ALCOR T 
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cesario el derribo de la pared medianera y su re- 
construcción, deben contribuir a ella proporcional.- 
mente todos los dueños colindantes ; si la pared 
no es en su totalidad medianera, la proporción 
se deducirá respecto de la parte que es de uso 
común y la parte restante será de uso exclusivo 
de quien pertenezca. 

Respecto a la servidumbre de vistas, el Códi- 
go habla de ella como el derecho que tiene el due- 
ño de un edificio a abrir ventanas para ver la casa 
o el solar de su vecino (45). Esta servidumbre 
es voluntaria, pues, salvo pacto en contrario, nadie 
puede abrir ventanas sobre la casa de su vecino. 
Así, el dueño de una casa debe tapar las ven- 
tanas si se construyera otra casa lindante, pues, co- 
mo dice el Código, «no es cosa justa poder ave- 
riguar el interior de las habitaciones del veci- 
no» (46). 

La servidumbre de luces como la de vistas es 
voluntaria, nace del pacto cuando con esa servidum.- 
bre se perjudica a algún vecino y tiene derecho 


a 


(45) «Qui edifica o basteyx o constroeyx cases lats a lats de les 
cases, o de plaga de son vey daquela part vers les cases de son vey no 
y deu fer ne obrir finestres en forats perque en les cases de son vey se 
pusca re veer ne guardar...». 

Lib. III, Rub. XI, Cost. XVII.) 

(46) «Si forats son feyts o finestres en los enuants que son sobre 
les carreres en los costats dels enuants si los veyns daquels enuants 
volen atressi obrar e exir ab enuan sobre les carreres, aquel o aquels 
qui aquels forats o finestras hi hauran feyts deuenles tancar e cloure, 
sens tot contrast e embargament tantost com lo vey volra obrar que 
asi no val nuyl temps per lonc ne per gran que sía que hic do pres- 
cripció, car no es cosa couinent que nuyl hom per aytals forats ne 
finestres vege les priuadees de son vey.» 

(Lib, TIT, Rúb. XI, Cost, 11.) 
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todo propietario a abrir ventanas para recibir luz 
diurna en las paredes que dan a la vía pública o 
en las orientadas hacia el cielo o al terrado o ha- 
cia su solar propio (47). 


Enfiteusis.—En Cataluña se dió gran impor- 
tancia a la Enfiteusis por la frecuencia con que se 
aplicaba este derecho real. El Código de Tortosa 
contiene numerosas disposiciones acerca de esta 
materia, que las hace extensivas a los contratos 
en virtud de los que una persona da a otra una 
finca con la obligación de pagar una pensión, en- 
tregar parte de los frutos o hacer alguna otra pres- 
tación en favor del dueño. 

El enfiteuta puede dar la cosa en Enfiteusis a 
otra persona, ésta a una tercera y así sucesiva- 
mente sin limitación de número y sin permiso del 
señor. El primer estabiliente se llama senyor ma- 
jor, y los demás, segundos o terceros enfiteu- 
tas (48). 

Sin consentimiento del señor no puede divi- 
dirse el predio sujeto a Enfiteusis. 

La pensión que debe pagar el censatario pue- 
de consistir en metálico y frutos o en parte de 
ambas cosas debiendo satisfacerse el día conve- 
nido en la escritura de establecimiento; esto no 
obstante, si el señor no reclama la pensión, tiene 
de plazo el enfiteuta tres años para pagarla, pu- 


(47) Lib. TIT, Rúb. XI, Cost. 1. 
(48) Lib. IV, Rúb. XXVI, Costs, XXV y XXVI, 
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diendo obligar al señor a que le reciba el impor- 
te de la misma (49). Si el señor se negare a re- 
cibir el pago de la pensión durante los tres años, 
el ofrecimiento en debida forma hecho por el cen- 
satario, produce todos los efectos de un verdade- 
ro pago (50). 

Como garantías al pago de la pensión, esta- 
blece el Código, hipoteca sobre los frutos y uti- 
lidades de la finca censida; derecho del señor de 
impedir la entrada del censatario en ella ; el cré- 
dito de las pensiones vencidas no satisfechas pue- 
de hacerlas efectivas el señor aunque la finca pase 
a poder de un tercero (51). 

Otro requisito de la Enfiteusis es la fadiga, no- 
tificación hecha por el censatario al señor direc- 
to, siempre que transmita la finca censida a un 
tercero por título oneroso ; tal importancia conce- 
de el Código a este requisito, que sin él es nula 
la transmisión de la finca sujeta a Enfiteusis (52). 

El laudemio, consiste en la cantidad conveni- 
da en la escritura de establecimiento; mas por si 
no pudieran llegar a un acuerdo el señor y el en- 
fiteuta, el Código de Tortosa establece que será 
de la décima a la tercera parte de Ja cantidad que 
el censatario haya de percibir por virtud de la 
enajenación o gravamen de la finca (53). El lau- 


(49) Lib. IV, Rúb. XXVI, Cost. VII. 
(50) Td., fd., 1d. 

(51) Lib. VI, Rúb. XXVI, Costs. VII, XV y XXVIII. 
(52) Lib. IV, Rúb..XXVI, Cost. XXI... 

PELI) LY Rub. XXVI, Cost. IV, 
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demio lo paga el censatario o sea, el que trans- 
mite o grava la cosa censida. 

En la Enfiteusis el censatario tiene el derecho 
de transmitir la finca censida por testamento o 
legado a sus hijos o personas extrañas, transmi- 
tiéndose con ella el gravamen de la pensión y 
el laudemio ; tiene el derecho, además, de trans- 
mitirla por actos inter vivos a cualquier persona 
capacitada, exceptuándose los caballeros, las igle- 
sias, los religiosos y los clérigos (54). 

La Enfiteusis se extingue : por no pagar la pen- 
sión durante tres años, por no proceder a la fadiga 
y por reconocer el enfiteuta como señor directo 
al que no lo es en realidad contra la voluntad del 
verdadero dueño, pues, en este caso, el enfiteuta 
pierde sus derechos sobre la finca, volviendo ésta 
a poder del señor directo sin gravamen algu- 


no (55). 


Prenda.—Según la doctrina legal contenida en 
el Código de Tortosa, la diferenciación entre pren- 
da e hipoteca no estriba en la naturaleza de la 
cosa (mueble o inmueble), sino en la parte que la 
tiene en su poder, si es el acreedor, prenda, y 
si es el deudor, hipoteca. 

El acreedor tiene el derecho de enajenar la 
cosa dada en prenda en el caso que se hubiere 


(54) Lib. IV, Rúb. XXVI, Costs, XV y XXIX. 
(55) Lib, IV, Rúb. XXVI, Costs. VII, XXI y XX, 
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pactado que, si vencido el plazo no se satisficiere 


la deuda, el acreedor pudiese venderla ; además 
puede conservarla en su poder mientras el deu- 
dor no cumpla la deuda y tiene también el dere- 
cho de subprendar la cosa por deuda cuyo im- 
porte no exceda de la obligación primaria (56). 

Por otra parte, el acreedor está obligado a guar- 
dar la prenda como si fuere cosa propia, indem- 
nizar al deudor de daños y perjuicios y a devol- 
ver la prenda al deudor cuando éste haya satisfe- 
cho la deuda, con todos sus frutos, mejoras y ac- 
cesiones (57). 


Hipoteca.—El Código de Tortosa, sanciona las 
hipotecas tácitas especiales y las generales y ex- 
presas, estas últimas son las que el deudor en 
la escritura de la hipoteca, hace constar las pa- 
labras «os obligo especial y generalmente todos 
mis bienes». 

Las hipotecas tácitas especiales consignadas en 
el Código son : la que tiene el dueño de una finca 
rústica sobre los bienes muebles introducidos en 
ella por el arrendatario enfiteuta o aparcero para 
asegurar el pago del arrendamiento ; la que tiene 
el dueño directo sobre los frutos de la finca cen- 
sida para asegurar el pago de la pensión ; la que 


IN EV, Rub. VI, Cost. 1, y Lib. VIIT, Rúb. V, Costs. 
VI y XIII. 

(57) Lib. IV, Rúb. VI, Cost. 1, Lib. IV, Rúb. XIII, Costs, 
HI y 1V, 
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tiene el dueño de un buque sobre los objetos in- 
troducidos en él para asegurar el pago del flete, y 
la establecida a favor del que hubiese adelantado 
fondos para la construcción, reparación o mejora 
de casas, buques o fincas (58). 

Son hipotecas tácitas generales: las que tie- 
nen los pupilos en los bienes de sus tutores, los 
hijos en los bienes del padre que pasa a segun- 
das nupcias, el marido en la dote prometida so- 
bre los bienes del que prometió la dote, la mujer 
casada sobre los bienes del marido para garanti- 
zar la restitución del exouar, del escreyx y de los 
parafernales que el marido administrase y los le- 
gatarios y fideicomisos sobre los bienes del difun- 
to (59). 

Los derechos de los acreedores sobre los bie- 
nes hipotecados, subsisten aun cuando estos bie- 
nes se transmitan a un tercero, pues esta transmli- 
sión no extingue la hipoteca que sigue siempre a 
la cosa, hasta que se cumpla la obligación como 
garantía de la cual se ha establecido. 


f) DERECHO DE SUCESIÓN. 

Terminamos el estudio del Derecho Civil, se- 
gún la doctrina legal del Código de Tortosa, con 
el Derecho de sucesión porque éste comprende 
a todas las demás partes del Derecho Civil; se 


E> 


(58) Lib. IV, Rúb. VI, Cost. 1X y Rúb. XXV, Cost. IX; 
Lib. IV, Rúb. XXVI, Cost. VIII, y Lib. VIII, Rúb. V, Cost, IX, 
(39) Lib, IV, Rúh, VI, Costs. 11, X, VII y VIII, 
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relaciona con el Derecho de Propiedad, porque es 
un modo de adquirir el dominio de las cosas, con 
el Derecho de familia porque hay que tener en 
cuenta para regularlo el matrimonio y los grados 
de parentesco, y con el Derecho de obligaciones, 
porque son muchas y de diversa índole, las que 
- tienen su origen en los actos de última voluntad. 


Testamento ante Notario.—El Código de Tor- 
tosa, apartándose en este punto del Derecho Ro- 
mano, no reconoce diferencias para los efectos de 
la legislación, entre testamentos, codicilos, y de- 
más actos de última voluntad. El testamento ante 
Notario requiere dos testigos aun cuando si el tes- 
tador lo quisiere, pueden concurrir mayor núme- 
ro de ellos (60). Esta clase de testamentos deben 
publicarse dentro de los tres días siguientes al fa- 
llecimiento del otorgante (61). 


Testamento sacramental.—Puede otorgarse el 
testamento con dos o más testigos, sin Notario ; 
se llama sacramental porque recibe toda su fuer- 
za del sacramento juramento solemne de los tes- 
tigos. Dentro de los seis meses que siguen al fa- 
llecimiento del otorgante, deben comparecer los 
testigos ante los jueces y el Veguer de la ciudad, 
a manifestar la voluntad del difunto, el día en que 


E 


(60) Lib; VI Rúb. IV, Cost. 1 
(61) Lib. VI, Rúb. IV, Cost, VIII, 
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se otorgó el testamento y el en que falleció el otor- 
gante, prestando juramento los testigos acerca de 
éstos extremos (02). | 


Testamento cerrado. — El testamento puede 
otorgarse secretamente, es el testamento cerrado 
u ológrafo, que recike sanción legal en el Código 
de Tortosa al disponer que «si quiere alguno hacer 
secretamente su testamento para que nadie sepa 
lo que ha hecho, puede escribirlo de su puño y 
letra si sabe escribir, o hacer que lo escriba pú- 
blico Escribano en caso contrario, y puede atarlo 
y envolverlo en lienzo y sellarlo con su sello, de 
mod que en su parte inferior puedan firmar dos 
testigos o más si desea que cuncurran más de dos 
y debe decirles que les ruega sean testigos de su 
última voluntad» (63). 


Testigos testamentarios.—El Código de Tor- 
tosa requiere como cualidad esencial de los testi- 
gos testamentarios, la de ser varones ; quedan ex- 
cluídas por lo tanto las mujeres, y, además, los 
incapaoitados, los menores de catorce años, el he- 
redero o fideicomisario en el testamento en que se 
le instituya, los hijos que están bajo la Patria Po- 
testad del testador y los que no han sido requeri- 
dos para tal acto (64). S, 


(62) Lib. VI, Rúb. IV, Cost. VII. 

(63) Lib. VI, Rúb., Cost. XXVI. 

(64) Lib. IV, Rúb. XI, Cost. XXXIX, y Lib. VI, Rúb, IV, 
Cost, VI. E | 
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Albaceas testamentarios.—Pueden nombrar al. 
baceas, todos los que tienen capacidad para tes- 
tar, y puede hacerse el nombramiento ya por tes- 
tamento, ya por codicilo (65), 

Los albaceas sólo puede nombrarlos el testa- 
dor, de suerte que si son varios y fallece alguno 
de ellos, el Tribunal ni persona alguna puede nom- 
brar otro que lo substituya (66). 

El cargo de albacea es gratuito, pues, según 
el Código, no tienen derecho a percibir parte al- 
guna de la herencia a no ser que el testador ex- 
presamente les hubiera hecho algún legado (07). 
Por consiguiente, se prohibe a los albaceas adquirir 
ninguna clase de bienes del testador por sí o por 
medio de otra persona. Las adquisiciones lleva- 
das a cabo en este sentido son nulas (68). 


Revocación y nulidad del testamento.—Todo 
el que otorga un testamento, puede revocarlo a 
excepción de los hechos con juramento de que no 
podrán ser anulados por otro posterior. Pero sien- 
do válido el testamento y capaz el otorgante, no 
puede ser anulado por persona alguna, ni siquie- 
ta por rescripto del Rey (69). Tampoco puede 
anularse un testamento si el otorgante con poste- 


rioridad al otorgamiento se incapacita (70). 


(651 Lib. VI, Rúb. Cost. XXXIII, 
(66) Id., íd., íd., 

(67) Lib. VI, Rúb. IV, Cost. XXXII. 
(68) Lib. IV, Rúb. IV, Cost. X. 

(69) Lib. VI, Rúb. 1V, Cost. 111, 
(70) Lib. VI, Rúb. IV, Cost. V, 
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Capacidad para testar.—El Código de Tortosa 
incapacita para testar a determinadas personas por 
su edad, por su estado patológico y por circuns- 
tancias especiales que afectan a la persona, no 
comprendidas en las dos excepciones anteriores. 

Por su edad, no pueden testar los varones que 
no hayan cumplido catorce años y las mujeres que 
no hayan cumplido los doce. Por su estado pa- 
tológico están incapacitados los locos, pródigos 
y sordomudos, y por circunstancias especiales, el 
condenado a muerte cuando esta pena lleve como 
accesoria la confiscación de bienes ; los monjes y 
canónigos regulares, los cautivos mientras no ad- 
quieran la libertad y los hijos de familia respecto 
a los bienes que no sean su peculio castrense o 
cuasi-castrense. 

Las personas a quienes no afecte ninguna de 
estas incapacidades, pueden disponer libremente 
de sus bienes por actos de última voluntad, ex- 
cepto los que constituyen la porción legítima de- 
bida a los descendientes o ascendientes (71). 


Legítima.—Tienen derecho a la porción legí- 
tima los descendientes y en su defecto los ascen- 
dientes. Para los hijos consiste en la tercera parte 
del patrimonio líquido del padre, si no exceden 
de cuatro, y la mitad si hubiese mayor número de 
ellos (72). En cualquiera de estos casos la por- 


(71) Lib. VI, Rúb. IV, Cost. XX. 
(72) Lib. VI, Rúb. IV, Cost. XXII, 
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ción legítima se distribuirá por partes iguales en- 
tre todos los hijos. Los nietos y biznietos, ocu- 
pan el lugar de los hijos que hubiesen premuerto 
al padre o a la madre (73). Sólo tienen derecho a 
la porción legítima, los hijos legítimos ; los na- 
turales quedan, pues, excluídos (74). 

Para los efectos de la legítima, la mujer que 
haya contraído segundas nupcias considerará a 
todos los hijos como de un mismo matrimonio y, 
por tanto dividirá entre ellos la legítima por par- 
tes Iguales. 

La legítima de los ascendientes tiene lugar, 
cuando fallecen los descendientes sin sucesión y 
consiste en la tercera parte de los bienes que éstos 
dejasen libres de todo gravamen. 


Desheredación.—Las causas de desheredación 
de los descendientes que constan en el Código de 
Tortosa son las doce siguientes : 

l.—Si el hijo, hija o descendiente arrastra por 
los cabellos a su padre, madre o ascendiente, o 
alradamente les golpea o les desmiente en público. 

2.—Si les infiere grave deshonor o injuria. 

3.—Si criminalmente les acusa excepción he- 
cha del delito de lesa Majestad o de herejía o de 
grave ofensa hecha a la ciudad en que habita. 

4.—Si se hicieren magos o adivinos o se fre- 
cuentaran constantemente con tales personas. 


(73) Lib. VI, Rúb. IV, Cost. XXIX. 
74) Lib. VI, Rúb, VIIL, Cost, V, 
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5. —Si atentasen contra la vida de sus padres 
o ascendientes. 

6.—Si les promovieren injustamente pleito, por 
motivo del cual les irrogaren graves perjuicios. 

7. —Si los descendientes varones se negaren 
a prestar fianza por sus ascendientes, cuando éstos 
fueren reducidos a prisión. 

8.—Si impidieren de palabra o de hecho a los 
ascendientes, otorgar testamento u otro acto cual- 
quiera de última voluntad. 

9.—Si se hicieren gladiadores o luchadores sin 
consentimiento del padre o ascendiente, a no ser 
que éste ejerciese el mismo oficio. 

10.—Si las hijas menores de veinticinco años 
se niegan a casarse con el marido que el padre 
les hubiere ofrecido y se dedican a la vida luju- 
riosa. 

11.—-Si cometen adulterio con la esposa o con- 
cubina (druda) del ascendiente. | 

12.—Si siendo cautivo alguno de los ascen- 
dientes, los descendientes no hacen todo lo po- 
sible para que recobre la libertad y dejan que fa- 
llezca en el cautiverio (75). 

Los ascendientes, pueden ser desheredados en 
los siete siguientes casos : 

l.—Si acusan criminalmente al descendiente, 
excepción hecha de los casos citados para la des- 
heredación de los descendientes. 


(75) Lib. VI, Rúb. VIII, Cost. 11 
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2.—Si atentan criminalmente contra la vida 
del descendiente, 

3.—Si cohabitan con su esposa o concubina 
(druda). 

4.—S1 impiden que otorguen testamento. 

5.—S1 siendo el descendiente loco, no hacen 
los ascendientes todo lo posible para curarle de 
su enfermedad. 

6.—Si el descendiente, siendo cautivo, no pro- 
curan los ascendientes por todos los medios a su 
alcance, que recobre la libertad. 

'7.—Cuando siendo el descendiente católico, 
los ascendientes sean herejes, renegados, judíos 
O sarracenos (76). 

La desheredación, es facultad del que deshe- 
reda, excepto en dos casos en que la desheredación 
subsiste ipso jure ; son estos dos casos, cuando los 
descendientes se negaren a sacar de su cautiverio 
al ascendiente y cuando siendo el descendiente 
católico, son los ascendientes, herejes, renegados, 
judíos o sarracenos, «pues en este caso (dice el 
Código de Tortosa) ipso jure quedan deshereda- 
dos». 


Institución de heredero.—Según el Código de 
Tortosa, se requiere para poder ser instituído he- 
redero, ser católico y tener aptitud para adquirir 
por testamento, es decir, no ser indigno ipso jure. 


o 


(76) Lib. VI, Rúb. VIIL, Cost, 1. 
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El no ser católico, supone, pues, incapacidad, pero 
hay otras causas de la misma, son las que se re- 
fieren a los hijos adulterinos, y a los incestuosos, 
o de unión nefanda, pues a éstos, según el Códi- 
go, «débeseles quitar la herencia, así como a no 
dignas personas, que nada pueden alcanzar o re- 
cibir por legado ni herencia de su padre ni de su 
madre» (77). 

El principio del Derecho Romano, nemo pro 
parte testatus pro parte intestatus decedere potest, 
está reflejado en el Código de Tortosa, al dispo- 
ner que el heredero instituido en una parte de los 
bienes del testador lo será de todos, si éste no ha 
dispuesto de la otra parte de sus bienes a favor 
de otra persona (78). 


Substitución.—El testador puede nombrar a una 
persona para que substituya al heredero, caso que 
éste no llegue a serlo. Sanciona el Código la for- 
ma de la substitución siendo una de ellas la siguien- 
te: «Instituyo a J. por heredero y, si no acepta la 
herencia o no puede, o no quiere, le substituyo en 
este caso por B.» (79). También hay otra forma de 
substitución, sometida a la realización de una cláu- 
sula condicional, es la siguiente : «Instituyo por mi 
heredero a mi hijo F., y si muere sin hijos de legal 
matrimonio (o cualquiera otra condición que quie- 


(77) Lib. VI, Rúb. VIII, Cost. IV. 
(78) Lib. VI, Rúb. V, Cost. 11. 
(79) Lib. VI, Rúb. IV, Cost. XII 


EL DERECHO CATALAN ÉN EL SIGLO xi — 123 — 


ra imponerle el testador) le substituya P.» (80). 
Los efectos de esta substitución no tienen lugar has- 
ta que se cumpla la condición expresada. Las con- 
diciones tienen que ser posibles y morales, pues 
las imposibles y las que dañan a la moral o bue- 
nas costumbres, se tienen por no puestas. 

En la substitución de herederos extraños, es 
decir, cuando el instituído heredero no es hijo o 
hija del testador, la condición impuesta a X. que 
en caso de morir pase la herencia a Z., es válida, 
pero en este caso, el Código faculta a X. para dis- 
poner libremente de la cuarta parte de los bienes 
heredados : es la cuarta trebelianica del Derecho 
Romano. 


Legados.—El que puede otorgar actos de úl- 
tima voluntad, puede también legar parte de sus 
bienes, y asimismo, el que puede ser heredero, 
puede también ser legatario. 

Siguiendo el Código al Derecho Romano, dis- 
pone que el testador, puede legar cosa propia o 
ajena; para la validez de este último legado, es 
indispensable que el testador sepa positivamente 
que la cosa no era suya al tiempo de hacer lega- 
do, pues, de lo contrario, es nulo. También puede 
el testador legar cosas empeñadas o hipotecadas 
que al tiempo de hacer el legado no estuviesen 
sujetas a gravamen ; en este caso el heredero en- 


(So) Lib. VI, Rúb. IV, Cost. XV. 
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tregará la cosa al legatario, una vez cumplidas las 
obligaciones que garantizaba. Si el legado es de 
género sin determinar concretamente la cosa, el 
heredero entregará ésta al legatario a su elección. 
Lo mismo ocurre en el caso de legado disyuntivo, 
que consiste en legar una cosa u otra. En el legado 
de alimentos, si el testador no precisa la cantidad, 
viene obligado el heredero a suministrar al lega- 
tario los gastos necesarios para su manutención, 
vestido y alojamiento según su clase y condición. 
Los legados de fincas rústicas en que no se expre- 
se concretamente la porción legada, son nulos. 
Habla el Código, finalmente, de legados condicio- 
nales, los cuales están sometidos al cumplimiento 
de la condición impuesta (81). 


Fideicomisos. —El Código de Tortosa, define 
el fideicomiso singular, diciendo que es el legado 
hecho con la condición de que a la muerte del le- 
gatario, pase la cosa legada a un tercero (82). 
De este principio, se desprende que el legatario 
deberá cuidar la cosa para poder transmitirla ín- 
tegra a la tercera persona designada por el testa- 
dor. Si la cosa hubiere sido enajenada por el pri- 
mer legatario, el segundo, puede reivindicarla, 
aunque el poseedor la hubiere adquirido con justo 
título. El Código de Tortosa, olvidando en este 


(81) Lib. VI, Rúb. IX, Costs. X, 1 y VIIT; Lib. VI, RUDA 
Cost. XXXI, y Lib. VI, Rúb. ACOSO ES 
(82) Lib. VI, Rúb. IX, Cost, XV, 
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punto el Derecho Romano, no menciona el fidei- 
comiso universal, 


Sucesión ab-intestato.—El orden fijado por el 
Código de Tortosa para suceder en los casos de 
sucesión intestada, es el siguiente : 1.” Descendien- 
tes, 2.” ascendientes y hermanos, 3.” colaterales, 
4.” el cónyuge sobreviviente y 5.” el Estado (83). 

Los descendientes suceden por orden, de suer- 
te que primero heredan los más próximos (84). 
Para los del segundo orden se divide la heren- 
cia en dos partes iguales de las que una se dis- 
tribuirá entre los ascendientes y la otra entre los 
hermanos (85). En los ascendientes, el más pró- 
ximo, excluye al más remoto ; los colaterales, su- 
ceden por orden hasta el décimo grado inclusive, 
contándose los grados según la computación ci- 
vil (86). No existiendo parientes colaterales den- 
tro del décimo grado, sucede el cónyuge supérs- 
tite si al tiempo de aceptar la herencia, no contrajo 
segundo matrimonio (87). En defecto de todos 
los anteriores y conforme al orden anteriormente 
establecido, sucede en los bienes del que muere 
sin otorgar testamento, la Señoría o Estado (88). 


Aceptación de la herencia. —El heredero y le- 


(83) Lib. VI, Rúb. IX, Cost. 1. 
(84) Lib. VI, Rúb. IX, Cost. II. 
(85) Lib. VI, Rúb. IX, Cost. 1. 
(86) Lib. VI, Rúb. IX, Cost, Y. 
(87) Lib. VI, Rúb. IX, Cost. 1. 
(88) Lib. VI, Rúb. IX, Cost. II, 
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gatario, según el Código de Tortosa, son libres 
para aceptar o rehusar una herencia o un lega- 
do (89). La aceptación, en su caso, debe ser de 
toda la herencia (90) y puede ser expresa o tá- 
cita; es expresa cuando así lo hace constar el he- 
redero O legatario y tácita cuando verifica deter- 
minadas gestiones que suponen necesariamente la 
aceptación ; el Código concede a los herederos, 
antes de aceptar la herencia, el beneficio de deli- 
beración ; así se desprende de una disposición en 
que priva de este beneficio al heredero que ejecuta 
las gestiones necesarias para suponer que acepta 


la herencia (91). 


Particiones. —El Código de Tortosa establece 
varias reglas para la partición de la herencia, en 
primer lugar los bienes del padre o de la madre 
que mueran intestados deben dividirse entre los 
hijos e hijas indistintamente por partes iguales, y 
si los padres en vida les hubieren entregado al- 
gunos bienes, deberán aportarlos al caudal co- 
mún para que se dividan proporcionalmente entre 
todos, y en el caso que no quiera alguno aportar 
lo que el padre le hubiese entregado en vida, 
pierde todo derecho a la herencia (92). La parti- 
ción deberá practicarse adjudicando a cada uno 


(S9) Lib. YI Rúb. VI, Cost. 11: 
(90) Lib. VI, Rúb. VII, Cost. II. 
(91) Lib. VI, Rúb. VI, Cost. 1. 
(92) Lib. III, Rúb. XIII, Cost. 11. 
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de los coherederos bienes de la misma naturale- 
za especie y cantidad; las cosas indivisibles, si 
no se llegase a un acuerdo, se subastarán entre 
los coherederos (93). Para la validez de las par- 
ticiones no hay necesidad que éstas consten en 
Escritura pública, bastará que se justifiquen por 
cualquier otro medio legal de prueba (94). 

Las particiones se rescinden por voluntad y 
consentimiento de las personas que las practica- 
ron, por engaño muy manifiesto no habiendo re- 
nunciado el que lo experimentó (95), y aunque 
el Código no lo preceptúa claramente, es lógico 
que las particiones podrán rescindirse también, 
por las causas de rescisión de los contratos (96). 


(93) Lib. JII, Rúb. XITI, Cost. X. 

(94) Lib. III, Rúb. XIII, Cost. IV. 

195) "Lib. 111, Rúb. XIII, Cost. VIT. 

(96) En el libro III, Rúb. XIII, Cost. VIII, se dispone que sí 
de la herencia quedasen para partir algunas cosas, no deja de ser 
válida por ello la participación de lo que ya está dividido; lo que 
quede por dividir, pueden los herederos partírselo entre sí, hecho lo 
cual, no cabe tampoco rescisión de la participación hecha, pues ésta 
sólo puede rescindirse en los casos arriba indicados. 
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CAPITULO IV 


EL DERECHO CONSUTUDINARIO 
ESCRITO 


(Continuación) 


1.—EL CÓDIGO DE TORTOSA 


(Continuación) 


B. —- DERECHO PENAL 


a). —CARÁCTER DE LA LEGISLACIÓN PENAL CON- 
TENIDA EN EL CÓDIGO DE TORTOSA. 


Fuentes de Derecho Penal.—Bienvenido Oli- 
ver, en su meritísima obra Historia del Derecho 
en Cataluña, Mallorca y Valencia, donde ha es- 
tudiado profundamente el Código consuetudina- 
rio de Tortosa, señala cinco fuentes de Derecho 
Penal en él sancionadas, cuyo orden de prelación 
es el siguiente : 1.” El Código, 2.” Los U satges de 
Barcelona, vigentes en Tortosa, 3.” El Derecho 
Romano, 4.” El Derecho Canónico y 5.” El arbi- 
trio judicial; estas fuentes de Derecho Penal, te- 
nían el carácter de supletorias y se aplicaban por 
el orden expuesto. 
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De los delitos en general. —El Código de Tor- 
tosa clasifica los delitos en públicos y privados (1). 
Los primeros son los que dañan a la sociedad y 
pueden ser acusados por cualquier miembro de 
ella y privados los que sólo pueden perseguirse 
a instancia de la parte ofendida ; los clasifica, ade- 
más, en capitales y no capitales, según se aplique 
pena de sangre o pecuniaria (2). 


Responsabilidad criminal, circunstancias mo- 
dificativas.—Respecto a la responsabilidad crimi- 
nal, contiene el Código de Tortosa preceptos inte- 
resantes. Según dicho Código es causa eximente 
de responsabilidad criminal, la incapacidad físi- 
ca o moral del delincuente (3); de este modo que- 
dan excluídos el loco y el menor de edad; en 
cuanto a este último declara el Código que el me- 
nor de diez años es absolutamente irresponsable, 
el mayor de esta edad y menor de catorce años, 
sólo es responsable cuando se pruebe que obró 
con discernimiento y el mayor de esta edad es 


(1) «Dels crims los uns son publichs e los altres priuats. Priuats 
son aquests co esa saber ladronicis, furts, roberies e dans e enjuries. 
Publics son son de que pot fer accusacio o demanda, tot hom de 
poble. 

»Item dels publics crims los uns son capitals, co es aquels qui 
deuen esser condempnats a pena de sanc. Los altres son no capitals, 
per los quals los accusats deuen esser punits a pena de diners. 

»Los quals crims publics se deuen prouar clarament.» 

MDI Rúb. L: Cost. XII.) 

(2) Lib. IX, Rúb. 1, Cost. XII. : 

(3) «Furios, orat, menor, de XIV ans qui no sia doli capax enju- 
ria no poden fer, car aquests aytals injuria poden sostenir mas 
no fer.» E 

(Lib. XI, Rúb. 1, Cost. X.) 
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absolutamente responsable (4). Otra causa eximen- 
te de responsabilidad es la legítima defensa que 
la preceptúa claramente el Código al decir que 
«no puede ser culpable el que causa algún daño 


defendiéndose» (5). 


Responsabilidad civil. —En cuanto a la respon- 
sabilidad civil el Código impone al que causa un 
daño a otro, la obligación de restituirlo o reparar- 
lo (6). La responsabilidad civil puede subsistir sin 
la criminal ; así, el padre es responsable civilmente 
de los efectus robados en las posadas regentadas 
por sus hijos (7). 


De las penas en general.—Las penas impues- 
tas por el Código de "Tortosa en orden de mayor 
a menor gravedad, son las siguientes: 1.” pena 
de muerte, la cual se aplicaba de distintas ma- 
neras según la gravedad de los delitos ; las penas 
de muerte establecidas en el Código de Tortosa 
son : por arrastre, en la hoguera, horca y decapi- 
tación ; 2.” mutilación de miembros, 3.” talión, 
4.” flagelación, 5.” marca, 6.* vergiienza pública, 
7.” prisión, 8.” destierro, 9.” infamia, 10.* confis- 

| 
(4) «Accusats poden esser regularment homens e femnes e major 
de XIV ans e majors de X ans poden esser accusats si han enteni- 
ment que coneguen quan fan mal o quan fan be.» 
(Lib. IX, Rúb. 1, Cost. XV.) 
(5) «Negu no pot dir que aquel sie tengut de colpa quis defen.» 
(Lib. III, Rúb. XI, Cost. 1V. 


(6) Lib. HL Rub XL. Cost. 11. 
(7) Lib, II, Rúb. XVII, Cost. V, 
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cación de bienes y 11.”, privación de ejercer cargo 
público. 

Además de las anteriores penas, el Código 
aplicaba otras procedentes del Derecho supleto- 
rio, cuando se cometía un delito no previsto en 
el Código de Tortosa. Por esta razón debieron 
aplicarse en Tortosa, como anota Oliver (8), las pe- 
nas de trabajos forzados, procedentes del Derecho 
Romano, y las de aliscara y homenaje, procedentes 
del Código feudal de los Usatges ; esta última pena 
debía cumplirse por el mismo agresor, si era de 
igual categoría social que el ofendido o por un 
simple caballero, cuando aquél era de categoría 
superior, en cual caso el agresor debía entregar 
al ofendido un caballero que cumpliese las cita- 
das penas que, según Callicio (9), consistían en 
dar vueltas con los pies descalzos y sobre tierra 
inculta alrededor del castillo en que se había co- 
metido el delito, o recorrer del mismo modo cier- 
to número de posesiones inmediatas según el ar- 
bitrio del Tribunal sentenciador. 

En el Código de Tortosa, se encuentran al- 
gunas reglas para la aplicación de las penas; así, 
la pena de muerte y todas las penas corporales 
deben ejecutarse siempre de día (10); estas mis- 
mas penas deben cumplirse dentro de la ciudad 


(8) Bienvenido Oliver. Ob. cit. 
(0) Comentador de los Usatges del siglo x1tv citado -pór Bién- 


venido Oliver. Ob. cit. 
(10) «...E aquest corriment per la Ciutat, en qualque cas sié feyt, 
e totes MIES justicies, se deuen fer de día, e no de nit, 


(Lib. IX, Rub. II, Cost, V.) 
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de Tortosa (11); en el caso de concurrencia de 
delitos, deberá examinarse si el primero fué me- 
dio necesario para cometer el segundo, en cual 
caso no se castigará más que este último ; pero, 
en caso contrario, se impondrá a cada delito, su 
pena correspondiente (12). 

Las circunstancias que modifican la pena en 
el sentido de agravarla o atenuarla, se dejan a la 
apreciación del Tribunal sentenciador con la li- 
mitación de que debe atenderse para apreciarlas, 
la calidad del agresor y de la víctima y el lugar 
en que se cometió el delito. 


b).—DE LOS DELITOS Y SUS PENAS CORRES- 
PONDIENTES. 


Delitos contra el Estado.—El Código de Tor- 
tosa castiga las maquinaciones hechas contra la 
vida del Rey y sus hijos con la pena de muerte 
y confiscación de bienes (13). 


(11) «En null loc, dins los termens de Tortosa, justicia corporal 
no's deu fer, sino en la Ciutat. Atressi; preso nenguna no deu auer 
sino en la Ciutat, co es a saber en la Cuda, lá on acostumat es». 

(Lib. 1, Rúb. I, Cost. XVI.) 

(12) Conseyl del mestre R. de Besuldo por Besalú (Jurisconsulta 
del siglo x111, comentador del Código de Tortosa), edición de Monpe- 
sat, año 1530. Véase acerca de la persona de dicho comentarista, más 
adelante, el capítulo dedicado a la ciencia del Derecho Catalán en el 
siglo xUH1. 

(13) «Qui machinara mort do princep co es saber del rey o de sos 
fills deu morir e encara apres de la sua mort pot esser accusat e per 
sentencia del ciutadans deu esser condempnat y els bens seus deuen 
esser confiscats e tolts als hereus la qual lex Julia majestatis ha e pot 
auer loc en la ciutat o el terme de Tortosa no solament en aquets 
cases sobredits ans ha e pot auer loc en tot altre cas espresbat e con- 
tengut en dret».  . 

(Mb EX ARub. AX IV. Cost IL.) 
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Los desórdenes o violencias contra el Estado, 
conocidos en el Código con el nombre de fuerzas, 
podían ser públicas o privadas según se hicieren 
con armas o sin ellas; las primeras eran castiga- 
das con la pérdida de la mitad de los bienes, y 
las segundas con la tercera parte de los mismos, 
y si los promovedores eran insolventes, se casti- 
gaban con arreglo al prudente arbitrio del Tri- 


bunal (14). 
DELITOS CONTRA LAS PERSONAS. 


Los delitos contra las personas que castiga el 
Código de Tortosa son: los homicidios, los de- 
litos contra la honestidad, plagio, injurias y ame- 
nazas. 


Homicidios.—El homicidio público o secreto 
era castigado con la pena de muerte en la horca 
o con pena pecunaria a elección del que acusare 
(15), a no ser que se hiciere con justa causa. 

Están exceptuados de esta disposición del Có- 
digo de Tortosa y sólo se habían de castigar con 
pena pecuniaria, los homicidios cometidos por los 


(14) Lib. IX, Rúb. XXIV, Cost V. 

(15) «Si algun hom ociu o mata altre ve accusat, ne sera e sera 
prouat contra eyl si doncs escusacio no ha lo matador deu esser 
penjat en tal manera que muvra per sentencia dels ciutadans.» 

«Allo meteix ses en aquela pena deu sostenir qui ab verií e ab 
metzines o per altres encantaments ociu ne mata a altre, pero es 
electio del accusador que pot accusar a mort o a la pena del home- 
cidi en diners.» 

(Lib. JX, Rúb. XÁJV, Cost. IV.) 
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caballeros del "Temple y los de la Casa Moncada 
y los homicidios cometidos en las personas de 
los moros y judíos (16). 


Delitos contra la honestidad.—Los delitos con- 
tra la honestidad previstos y penados en el Có- 
digo de Tortosa, son : violación, adulterio, alca- 
huetería y pederastia o sodomía. 

Para castigar el delito de violación, el Código 
de Tortosa distingue si la mujer es doncella o 
virgen, casada, soltera habiendo perdido la vir- 
ginidad o prostituta ; el delito de violación en cada 
uno de estos casos es distinto y tiene señalada dis- 
tinta pena. Por lo que se refiere a la violación de 
mujer virgen, la pena varía según la condición 
social del ofensor y de la ofendida; si los dos 
son de igual condición social, se condena al ofen- 
sor a casarse con la violada o a darla un marido 
de igual clase, y si el que hubiese cometido el de- 
lito fuera de posición social superior a la agra- 
viada, está obligado a entregar a ésta la cantidad 
necesaria para que pueda encontrar marido tan 
bueno como hubiera podido tenerle antes de ha- 
ber sido violada ; si se negare o no pudiere pagar 
dicha suma, el Código de Tortosa le impone en 
este caso la pena de muerte por decapitación. Los 
cómplices de este delito sufrirán la misma pena 
impuesta al agresor (17), pero una vez ejecutada 


(16). Lib. Rub. L' Cost: XIVA 
(17) «Qui forcara fenna verge Q la desflorara, y ella o sos amics 
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la pena en uno de ellos los demás debían ser de- 
clarados absueltos y libres. 

La violación de mujer casada, se castiga se- 
gún el Código con la pena de muerte en la hor- 
ca (18). 

Por el delito de violación cometido en mujer 
soltera no virgen, se condena al autor a pagar 
la cantidad necesaria para que la agraviada pu- 
diera encontrar un marido de su misma posición 
social, y, en caso de insolvencia, debía permanecer 
encerrado en la prisión (Tauega) hasta que pudie- 
ra pagar la citada suma, lo cual equivalía, como 
anota Bienvenido Oliver (19), a una reclusión per- 
petua. 

La violación de mujer prostituta, no constitu- 
ye delito, según el Código de Tortosa, estando el 
autor del mismo exento de toda pena (20). 

El adulterio, según el Código de Tortosa, es 
un delito que sólo puede perseguirse a instancia 


d'aquella forca y esuaimert se clamaran, aquel qui la forca ha feyta, 
si es de sa valor, deula pendre per muyler, o donar tam bo, com eyl 
es, en marit Pero sí eyl val molt mes que eyla, deuli donar tant del 
seu, que ella pusca aueraytan bon marit com ella pogra auer, ans que 
aquela forca agues presa e si aco no faya, o no u volia fer, deu 
perdre lo cap. E no tan solament n'es tengut aquel qui la forga ha 
feyta, e obligats a aco, ans tots aquels qui aquesta forc li auran ay- 
dada a fer e y seran ab ell, ne son tenguts e obligts, axi be com aquel 
quí la aurá desflorada. Pero complen aquel qui la forca aura feyta, o 
altre per ell, o la un d'aquels qui estats hi seran, los altres deuen 
esser absolts e deliures.» 

(Lib. IX, Rúb. II, Cost. 1.) 

(18) «Femna que aja marit, si algu la forca, ella clamant e 
prouant la forca, aquel qui la aura feyta, deu esser penjat en ta] 
manera que muyra.» 

(Lib. IX, Rúb. II, Cost. II.) 

(19) Ob. cit. 

(20) Lib, IX, Rúb. 11, Cost, 1]. 


cl ip ANTONIO AUNÓS PÉREZ 


de parte, pues en él se declara terminantemente 
que si el marido no acusa el hecho, el autor del 
adulterio está exento de pena, -pero en .el caso 
contrario, al que cometía adulterio se le condena- 
ba a ser paseado desnudo por las calles de la ciu- 
dad y azotado, y la misma pena se había de impo- 
ner en las mismas condiciones a la mujer, si el ma- 
rido la acusara (21). Se presumía la existencia del 
adulterio, cuando los adúlteros« eran sorprendidos 
yaciendo en el mismo lecho o cuando uno de ellos 
se acabase de levantar o ambos a la vez se levan- 
tasen» (22). | 

Si se sorprendía a un judío yaciendo con mujer. 
cristiana, el judío era condenado a ser descuarti- 
zado y arrastrado (tiracat e rocegat) y la cristiana 
debía sufrir pena de muerte en la hoguera, a. no 
ser que el hecho se hubiera llevado a cabo con 
violencia notoria o el judío estuviese disfrazado de 
tal forma que pareciese un cristiano (23). 


¡6 1) «Si algu es pres en adulteri ab muller d'altre, jas sia qo que 
ell aja muller o no, nulla pena no mereyx, si doncs lo marit d'ella 
no'l accusaua, car la doncs si'l marit de la dita femna ab qui sera 
pres en adulteri l'acusa, deu esser corregut per la Ciutat, tot despu- 
llat sens tota vestedura, e acotat, del Coyl de sent Johan tro fora la 
porta de Vinpecol; mas no deu soferir altra pena en sa persona ne 
en ses coses. E aquest corriment per la Ciutat, en qualque cas sie 
feyt, e totes altres justicies, se deuen fer de dia, e no de nit. Allo 
meteyx s'es de la femna si sera accusada per lo marit, qu'en sia feyta 
aquela metexa justicia com sera feyta del hom quan es pres e'n es 
accusat per lo marit.» 

(Li TR IR OD COS LY) 

(22) «La doncs es dit que es feyt adulteri, si abduy son trobats 
jaents el lit, o'l hom sera vist qu'es leu del lit, ella romanent en 
aquel lit, o leuant atressi del lit ab ell ensems o ans d'ell.» 

(Lib. TX, Rúb. 11, Cost. VI.) 

(23051 jueus o sarrains seran trobats jaen ab crestiana, lo 
jueu o el sarrai deuen esser tiragats e rocegats, € la cristiana deu 
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La alcahuetería se castiga en el Código de 
Tortosa con la pena de vergiienza pública, siendo 
paseados los reos de este delito montados sobre 
un asno, desnudos y con la lengua atravesada por 


un hierro (24). 


Al reo de pederastia o sodomía le impone el 
Código de Tortosa la pena de muerte por deca- 
pitación (25). 


Plagio.—El delito de plagio consiste en hurtar 
a una persona libre o esclava para retenerla como 
_ propla, es pues, análogo a lo que modernamente 
se conoce con el nombre de secuestro. El Código 
- de Tortosa impone a este delito la pena de muerte 


en la horca (26). 


esser cremada, en guisa y en manera que muyren. E aquésta accu- 
sació pot fer tot hom de poble, sens penes de talio ne d'altra. Excep- 
tat que si la femna era forcada, o eyl anaua vestit axi com a crestia, 
on ella fos enganada, que la doncs ella no deu sofrir pena, y eyl deu 
esser tiragat.» 

(Lib. IX, Rúb. II, Cost. VII.) 

(24) «Si algu accusa alguna femna o algun hom, dient e posant 
contra eyla o contra eyl que es estat alcauot de sa muller, o de sa 
filla, o de neguna altra persona que sia conuicta del acusador tro al 
quart grau, quan leyalment sia prouat contra eyl o eyla, que en 
axi sien estats alcauots, tota nua o nuu, caualgant en un ase, e aco- 
tant, deuen esser correguts per la Ciutat, tenent un ferre per la len- 
gua que li pas de part a part, e cridan lo Sayg : qui aytal fara, aytal 
pendra.» 

ib TX; Rub TE Cost. VII.) 

A Rub. XXIV, Cost. TIL 

(26) «Si algu per engan enbla persona franca o seruu o catiu o 
catiua O perauentura la reebra en sa casa per co quel cel com sera en 
fuyta o sera furtat o enblat per aquela rao, que sos amics de la franca 
- persona o el senyor del seruu o del catiu o de la catiua los perdeu, 
com sera prouat contra ell, deu esser rocegat e puys penjat en guisa 
que muyra. E tot hom del poble pot fer aquesta accusació sens escrip- 
ció de si, e sens pena de talio, e detota altra pena. E en aquest cas 
se pot prouar per crestians tan solament, que no y ha mester sarrai 
ne jueu contra jueus o sarraius, e contra crestians.» 

(Lib IX, Rúb. XXIV, Cost, VI.) 
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Amenazas.—Las amenazas que una persona 
pudiera hacer contra otra, no las considera el Có- 
digo como verdadero delito, pues sólo obliga al 
que amenazare, una vez probada la amenaza, a 
prestar la oportuna fianza que garantizase la se- 
guridad de la persona amenazada y, en caso de 
insolvencia del que hubiere amenazado, había de 
ser recluído en el Castillo de la Zuda hasta que 
pudiese prestar la caución exigida (27). 

El Código de Tortosa castiga un delito que 
bien puede incluirse entre los que se refieren a 
amenazas, es el delito de esgrimir puñal, que con- 
siste en la sola acción de desenvainar el puñal 
para luchar contra determinada persona. Se casti- 
ga este delito con la pena de pago de 60 sueldos, 
y, en caso de insolvencia, con la pérdida de la 
mano derecha (28). 

Según Bienvenido Oliver, la severidad con 
que el Código castiga este delito, no se explica 
más que por el noble propósito de evitar los deli- 
tos contra las personas, que tan frecuentes eran 


durante la Edad Media. 


( 

(27) ULAD. AL Rub o Vo Cost Xx IN 

(28) «Si algu trau contra altre coltell espaa o lanca, pac fer 
pena LX sous; e quan sera sentenciat, si'l condempnat no vol o no 
pot pagar la dita pena, perda lo puyn dret. E si la senyoria no podie 
prouar o no volie menar la demanda damunt dita, lo demanat sie 
absolt. E es a saber que si aquel contra sera treyt coltell lanca 
o espaa s'en clamara al Veguer, la Senyoria, s'is vol, pot dar sagra- 
ment en sa demanda a aquel dequi los clams son feyts. Mas si clama- 
dor no y aura, la Senyoria no pot dar sagrament, ni no es tengut 
que o escondesca.» 

(Lib, 1, Rúb. I, Cost, XIV.) 
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Injurias. —El Código define la injuria de un 
modo demasiado amplio al decir que «son injurias 
todas las cosas que no son justas» (29), pues en 
este sentido no difiere en nada del concepto general 
de delito; además, siguiendo al Derecho Romano, 
no distingue la injuria propiamente dicha de la 
calumnia. Dos clases de injurias castiga el Código 
de Tortosa, injurias verbales y difamación ; el au- 
tor de injurias verbales está exento de pena si se 
prueba la existencia del delito imputado; en caso 
contrario viene obligado a declarar en juicio bajo 
juramento solemne que imputó tal delito falsa- 
mente ; si se negare a hacer esta declaración, debía 
sufrir la pena pecuniaria que el Tribunal, en su 
prudente arbitrio, le señalare (30). 

La difamación tiene lugar cuando por medio 
de escritos, libelos o coplas, se daña el honor de 
una persona. La pena señalada en el Código a 
este delito, es pecuniaria (31). 


(29) «Largament es dita enjuria totes aqueles coses que no son 
feytes justament...». 

(Lib. 111, Rúb, XII, Cost. 1.) 

(30) «Enjuria es, qui a altre crida traydor, o base cuguc ladre, 
perjur, putana, corregut, aultre renegat, o altres coses semblants a 
aquestes ; ja sia go que sia ver o no. Si aquell qui injuria ha dita, no 
vol jurar que ell aqueles paraules ha dites per mal cor e per mala 
volentat o ha dit, e no per veritat qu'en sapia, deu esser condempnat 
segons albiri e conexenca dels Prohomens de la Cort, e per sentencia 
dels Ciutadans, si clams per la part ne seran feyts; e aquela pena 
deu esser de la part contra y sera dita.» 

(Lib. TX, Rub, 1V, Cost. 11.) 

(31) «Si a infamia d'algu es feyt libel famos o desonest: co es 
saber cobles o altres auols dictats per infamia dalgu si es ja feyt y 
eyl lo recitara, o per auentura per go que hom no s'albir qui l'a feyt 
O aquell feyt en loch public logitara, per co, que aquela infamia venga 
a les orelles del poble, e aquell per lo poble sera cantat e recitat, deu 
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El Código de Tortosa contiene otras disposi- 
ciones interesantes acerca del delito de injuria; 
dispone que en la injuria hecha a mujer casada, 
no sólo tiene ésta acción contra el que la hizo sino 
también el marido y el padre (32). Si se injuriare 
a cautivo o siervo con malos tratos en desprecio 
- de su mujer y de su señor, una y otro tienen acción 
contra el autor de la injuria ; mas para ello es in- 
dispensable que la injuria sea en desprecio de la 
mujer o del señor del cautivo (33). La acción legal 
contra la injuria, prescribe al año, contado desde 
el día siguiente del en que la injuria se infirió (34). 
Los locos y los menores de catorce años son inca- 
paces de injuriar (35). La acción legal contra la 
injuria se extingue con la muerte del injuriado, de 
suerte que no se transmite al heredero aunque el 
litigio haya empezado a substanciarse (36). La 
injuria de hecho que no tenga pena señalada en el 
Código de Tortosa, se castigará con arreglo a los 
Usatges; en su defecto, por el Derecho Romano, 
y, en defecto de este último, por arbitrio judi- 


cial (37). 


esser condempnat pecunialment a aquel de qui la dita infamia es 
dita ne feyta.» 

(Lib. IX, Rúb. IV, Cost. VII.) 

(32) Lib. IX, Rúb. IV, Cost. II, 

(33) Lib. IX, Rúb. IV, Cost 1N. 

(34) “LIB? XRO. EVS Costiive 

(35) «Furios, orat menor de XIV ans qui no sia doli capax enju- 
ria no poden fer, car aquests aytals injuria poden sostenir mas no fer.» 

(Lib. IX, Rúb. IV, Cost. X.) 

(36) . Lib. IX, Rúb. IV, Cost. XII. 

(37) Lib. IX, Rúb. IV, Costs. 1 y VIII, 
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DELITOS CONTRA LA PROPIEDAD. 


Robo y hurto.—El Código de Tortosa distin- 
gue entre el robo y el hurto ; el primero se carac- 
_teriza por la fuerza o violencia con que se ha co- 
metido, de tal suerte que aunque sólo se pruebe 
la existencia de esa fuerza o violencia, debe ser 
condenado el autor a la pena correspondiente que 
es, en este caso, el pago del valor de las cosas que 

el ofendido jurase le habían sido substraídas (38). 
| El Código de Tortosa distingue el hurto mani- 
fiesto (infraganti) y no manifiesto ; la pena que im- 
pone al primero es el pago del cuádruplo de la 
cosa hurtada, y al segundo el duplo de la misma. 
Además, concede al dueño de la cosa hurtada 
para recobrarla la acción reivindicatoria, la furtiva 
y la de hurto propiamente dicha (39). La acción 
reivindicatoria puede ejercerse contra cualquier 
poseedor de la cosa, aunque hubiese sido adquiri- 
da con justo título, la furtiva es personal y sólo 
- puede ejercitarse contra el autor del delito y la de 


(38) «Si algu se clama d'altre que li aja feyta roberia o forga 
o donat algun don, o li aja feyta injuria alguna, quan aquel demana- 
dor de la roberia o de la forca o del don o de la injuria aura prouat 
aquela cosa asi esser feyta, jas sia co que no O prou tot, mas próua 
la violencia, feyta primerament tatxació, esta hom a sagrament d'aquel 
quí les coses auie perdudes sobre aqueles coses perdudes.» 

DNI Rub. 1, Cost. IV.) 

(39) «Lo senyor de qualque cosa sie emblada ha contra lo ladre 
tres actions; co es a saber: reivendicatio e condutio furtiva, e actio 
de furt manifest, o no manifest. La pena de la actio del furt manifest 
es en IH1I dobles, sens la cosa; e la pena del furt no manifest, es en 
dues dobles, sens la cosa.» 

(Lib. VI, Rúb 1, Cost, 1V.) 
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hurto es, esencialmente, penal y puede entablarsé 
contra el reo del delito, aunque la cosa hubiese 


sido recobrada (40). 

Otros delitos contra la propiedad.—El Código, 
se ocupa, además, de otros delitos contra la pro- 
piedad, a los cuales castiga con penas pecuniarias, 
como son : allanamiento de morada, alteración de 
límites, daños causados en propiedad ajena e in- 
cendio, distinguiendo en este último el intencional 
y no intencional; por el primero debe pagar su 
autor el duplo del daño que hubiere hecho y en- 
tregarlo a la parte, y por el segundo debe pagar 
solamente el valor del daño causado (41). 


C. — DERECHO POLÍTICO Y ADMINISTRATIVO 


a) INSTITUCIONES DE DERECHO PoLfrico Y 
ADMINISTRATIVO REGULADAS EN EL CÓDIGO DE 
TORTOSA. 


La Curia de la ciudad.—La Curia, era, en Tor- 
tosa, un organismo político, en cierto modo inde- 
pendiente del Monarca, formado por los ciudada- 
nos bajo la presidencia y dirección del Veguer (re- 
presentante de la Justicia) y los Bayles de la 
Señoría. 


(40) Lib. VI, Rúb. 1, Costs. VI, VII y VIIL, y Lib. IV, Rúb. V, 
Cost. 1. 

(41) Lib. IX, Rúb. XXV, Costs, VII y IV; Lib. HI, Rúb. XIMI, 
Cost. XIII, y Lib. IX, Rúb. XXV, Cost. V. 
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La Curia no la podían formar más que los 
ciudadanos de Tortosa; el Código define clara- 
mente quiénes son ciudadanos y quiénes extran- 
Jjeros. Son ciudadanos: 1.”, los cristianos libres 
nacidos en Tortosa, y 2.”, los extranjeros que lle- 
ven diez años de residencia constante en la ciudad, 
los que contraigan matrimonio con hija de ciuda- 
dano de Tortosa estableciendo su residencia en la 
ciudad, y los que hayan obtenido carta de ciuda- 


danía (42). 
Los que adquieran la ciudadanía por carta de 
vecindad, deben prestar juramento solemne de 


que, en tanto sean ciudadanos de Tortosa, guar- 


darán fidelidad a la Señoría (43). 


(42) «Ciutada es dit qui es nat en Tortosa, o en sos termes. 
Atressi es dit e es ciutada tot altre hom qui en la ciutat o en sos 
termes aura estat o habitat per X ans o pus.» 

(Lib. I, Rúb. IX, Cost. XIV.) 

«Encara tot hom estrayn qui venga en Tortosa e pren aquí muller 
filla dalgun ciutada o habitador; o alguna ciutadana de Tortosa o 
de sos termens e la muller presa fara son estatge en Tortosa o en sos 
termens es agut e tengut per veyn de Tortosa, e es axi com los altres 
ciutadans o habitadors de Tortosa sens sagrament que no li cal fer 
ne nes tengut de fer ; e ha e pot usar de totes les franquees de la ciutat 
e de totes les libertats quels ciutadans de Tortosa usen, sens seruey 
e sens loguer que non es tengut de fer ne de donar, sino axi com los 
altres ciutadans de Tortosa.» 

(Lib. I, Rúb. IV, Cost. XIII, párrafo 3.0) 

(43) «...Lo dit hom estrany deú fer lo sagrament en la Cort, e a 
dia e a hora de Cort publicament deuant tots aquels qui en la Cort 
seran, per juhii d'ells. En aquesta forma deu dir lo Jutge qui'l sa- 
grament esclarira al hom estrany, qui volra esser vey de Tortosa ; 
AMIC, DE NULLA COSA QUE VOS AJATS FEYTA NE DITA 
TRO EN AQUEST DIA, NE HOM AJA FEYTA A VOS, LA SE- 
NYORIA NE LA CIUTAT NO US N'AJUDARAN, MAS D'AQUI 
A ENAUT VOS N'AJUDARAN E US VALRAN, AXI COM AU- 
TRES VEYNS. E sobr'aco deu dir lo ciutada qui será Jutge a aquel 
sagrament a pendre: AMIC, AGENOLA VOS AQUI, e ell agenolat, 
deu li esclarir lo sagrament; VOS, AMIC, JURARETS QUE FA» 
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Dos elementos constituían la Curia: de una 
parte los ciudadanos, y de otra la Señoría, orga- 
nismo político-administrativo que ejercía los dere- 
chos propios del Príncipe, en especial el referente 
a la buena aplicación de las leyes, lo que se en- 
comendaba al Veguer, fiscalizando sus actos en 
un orden superior, la Orden del Temple y el Ba- 
rón de Moncada, principales representantes del 
Brazo militar o de la nobleza. La asistencia per- 
sonal de estos elementos a la Curia, no era indis- 
pensable; pero en caso de no asistir debían ha- 
cerlo forzosamente sus representantes; el del 
Veguer se llamaba Sots-Veguer (Sub-Veguer), y el 
de la nobleza Batlle. Según el Código de Tortosa 
los miembros que integraban la Señoría debían de 
ser católicos, vivir honestamente y no ofender a 
persona alguna de palabra o de obra (44); antes 


e 


. 


RETS VOSTRE ESTATGE MAJOR EN TORTOSA A FEELTAT 
DE LA SENYORIA E DELS CITADANS DE TORTOSA. Lo qual 
sagrament esclarit, deu atorgar que HOC, e posar la man dreta 
sobr*els quatre Euangelis que estan el Peyro en la Cort. E enconti- 
nent lo sagrament feyt ha, e usa, e deu auer e usar totes les fran- 
quees e les libertats dels altres Ciutadans de Tortosa, sens tot em- 
bargament e contrast de tot hom. E si aquest sagrament a pendre, 
algun hom Senyor o altre contrastar volia, los dits Ciutadans quí 
son en la Cort no poden ne deuen cessar qu'el sagrament no prenen 
per null hom; lo qual sagrament pres, es franc e liure, axi com los 
altres, ciutadans...». 

(Lib. I, Rúb. IV, Cost. XIII, párrafo 2.6) 

(44) «Veguer e batles deuen esser catolics e no heretges, ne jueus, 
ne sarrains ; e deuen esser dentegra fama ; e deuen cobejar justicia O 
lealtat ; e deuen viure honestament; e ne deuen nulla persona nafrar 
de feyt ne de paraula. Nafrar de feyt es antes, quan lo aonta en 
persona, ne lí fa perdre le sues coses, a tort e sens rao. Nafrar de dit 


es entes, quan dien a tort e sens rao altres paraules enjurioses ne 
menaces...». 


(Lib, IX, Rúb, VIT, Cost, única.) 


EL DERECHO CATALAN EN EL SIGLO xn — 145 — 


de tomar posesión de su cargo debían jurar solem- 
nemente que cumplirían y harían cumplir con toda 
severidad el Código de Costumbres de Torto- 
sa (45). Las obligaciones del Veguer, Sots-Veguer 
y Batlles, eran las propias de su cargo, o sea, ad- 
ministrar justicia con rectitud y lealtad, no dejarse 
corromper en sus actos por promesas o dádivas y 
obrar siempre en sus funciones con entera impar- 
clalidad ; los que no cumplieren con arreglo a estos 
preceptos, eran desposeídos de su cargo y castiga- 
dos según ley (46). El Veguer, ejercía su cargo 
auxiliado directamente por ciertos oficiales, depen- 
dientes a la vez de la Curia, denominados en el 
texto del Código Saygs, nombrados por el Veguer, 
ante quien prestaban el correspondiente juramen- 
to (47). 

La Curia podía promulgar Estatutos o Leyes 
para el buen gobierno de la ciudad de Tortosa y 
ejercer función judicial y administrativa para to- 
das las cuestiones o litigios que se suscitasen en-. 
tre los ciudadanos de la misma. 

Hé aquí un organismo político-administrativo. 
con manifiesta intervención del elemento popular 
que causa verdadero asombro al observar que se 
instituyó en el siglo XIII, siglo en que el feudalismo 


(45) «Lo manament que fa lo Veguer ol Sayg de venir a la Cort 
no val si'l Veguer e el Sayg no han feyt lo sagrament en la Cort deuant 
los ciutadans. E quant auran jurat, son creeguts de manaments e de 
citacions, sens altre testimoni.» 

(Lib. I, Rúb. III, Cost. 111.) 

iO. IX, Rúb. VINIL, Cost. única. 

(47) Bienvenido Oliver, ob. cit, 
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era el fundamento básico sobre el que se edificaba 
la sociedad en los pueblos de la Europa cristiana. 

El Municipio.—La palabra «Universitat», con- 
tenida en el Código de Tortosa, tiene la misma 
significación que la moderna «Municipio», que, 
según la doctrina legal del citado Código, es la 
organización de los ciudadanos para reglr y ad- 
ministrar sus derechos. 

La entidad Municipio estaba formada por todos 
los ciudadanos de Tortosa que elegían a los pro- 
hombres para ser por ellos representados. Muy 
pocos son los preceptos legales contenidos en el 
Código de Tortosa acerca de la organización mu- 
nicipal; de ellos se desprende, no obstante, que 
los prohombres eran Magistrados municipales, ele- 
glidos directamente por los ciudadanos, y repre- 
sentantes del Municipio, como entidad orgánica. 
Los ciudadanos elegían, además, de entre los pro- 
hombres, tres o más procuradores para que «obren, 
ordenen, procuren y administren por mandato de 
los prohombres, en lo referente al Municipio, 
siempre que no sea en perjuicio de la Señoría ni 
se oponga a lo prescrito en la ley...» (48). 

Los prohombres, como Magistrados represen- 
tantes del Municipio, podían hacer toda clase de 
adquisiciones que fueren beneficiosas o necesarias 
a la ciudad. 

A pesar de que los prohombres eran los dele- 


(48) Lib. 1, Rúb. I, Cost. XXII, 
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gados de los ciudadanos para la administración 
municipal, éstos se reunían en Consejos o Asam- 
bleas generales en las que se deliberaba acerca de 
la adopción de las resoluciones concernientes al 


buen gobierno de la ciudad (49). 
b) CLASES SOCIALES. 


Clasificación.—Para el estudio de la población 
de Tortosa, según su Código Consuetudinario, 
Bienvenido Oliver (50), la divide atendiendo a su 
condición jurídica, en población libre cristiana, po- 
blación libre infiel, población esclava y población 
cautiva. Los dos primeros grupos de población li- 
bre comprenden a los ciudadanos y caballeros, se- 
ñores y privados, clérigos y regulares. 


Ciudadanos y caballeros.—Los ciudadanos 
quedan ya descritos al hablar de la Curia. 

Los caballeros constituían la clase feudal o mi- 
litar; el Código habla de ellos para establecer 
medidas conducentes a impedir los abusos propios 
de esta clase y sujetarlos al derecho común; no 
habla para nada de sus prerrogativas y organiza- 
ción, pues de ello se ocupan los diversos Códigos 
feudales catalanes. Según los Usatges vigentes en 
Tortosa incluídos en el Libro IX del Código y en 


- (49) Habla de estos Consejos generales la Cost. IV, Rúb. XX, 
EX. 


1 


(50) Oh, cit, 
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la Rúbrica «Isti sunt Usatici Barchinone quibus 
utuntur homines Dertusenses», dentro de la clase 
feudal existían diversas jerarquías conocidas con 
los nombres de Conde o Príncipe, Vizconde, Có- 
mitor, Valvasor de más de cinco caballeros y Val- 
vasor de cinco o menos caballeros (51). 

Esta clase social gozaba de ciertos privilegios 
e inmunidades ; así, los caballeros del Temple ob- 
tuvieron el derecho de juzgar y castigar los homi- 
cidios y lesiones causadas por los ciudadanos en 
las personas de los citados caballeros y sus vasa- 
llos ; las tierras que poseían los nobles con el nom- 
bre de Caballerías antiguas estaban exentas de 
todo impuesto municipal y, además, los caballe- 
ros estaban exentos del pago de tributos por sus 
bienes muebles o semovientes. ) 

Estos privilegios, que constituyen el distintivo 
de la clase feudal, fueron contrarrestados por las 
prerrogativas que a los ciudadanos les confería el 
Código de Tortosa para evitar así, los abusos di- 
manantes del poder de la nobleza. En primer lu-. 
gar fueron los nobles excluídos de las asambleas 
generales de los ciudadanos reunidas para estu- 


(51) «Si quis interfecerit Vicecomitem vel vulnerauerit sive in 
aliquo deshonorauerit, emendet eum sicut II Comitores. Et Comitores, 
sicut duos Valuassores. De Valuassore qui quinque milites habet, pro 
morte ejus emendetur LX uncie auri. Et per plagam XXX uncie. Et: 
si plus habuerit milites, crescat composició secundum numerum 
militum. : y 

»Militem vero qui interfecerit, det in compositione XII uncies 
auri. Qui vero vulnerauerit, tam pro una plaga quam pro multis, 
emendet ei uncias sex.» 

(Lib. TX, Rub. Isti sunt Usatici Barchinone quibus utuntur homi- 
nes Dertusenses, Cost. 1.) 
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diar las cuestiones concernientes al buen gobierno 
de la ciudad ; solamente podían concurrir a las 
convocadas para fijar el presupuesto de gastos del 
Municipio (52). Además, les estaba prohibido a 
los caballeros, establecer dentro del término de 
Tortosa cotos o lugares vedados para los ciuda- 
danos, exceptuándose un tributo especial denomi- 
nado boualatge, siempre que los ciudadanos lo 
estimaran conveniente (53). Otras garantías que es- 
tablecieron los ciudadanos de Tortosa para preve- 
nir los abusos del poder feudal, fueron la autoriza- 
ción a los acreedores de los caballeros en caso de 
falta de pago de apoderarse de todos o parte de 
sus bienes en la medida suficiente para saldar la 
deuda (54), y, además, que todos los caballeros 
en los litigios de índole civil o criminal se sometie- 
sen a la jurisdicción de la Cort de la Ciutat, aparte 
de las excepciones indicadas anteriormente (55). 


(52) Lib E, Rúb. Il, Cost. XIX. 

(53) «Senyors ne cauallers ; clergues ne religiosos, ne altres per- 
sones, no poden fer en algun lloch dins védats el terme de Tortosa als 
ciutadans ne als homens de Tortosa. Mas poden auer boualatges 
couínents, e aquels quels ciutadans sacorden nels parega bons ne 
couinents.» 

(Liabe E, Rub. TL Cost. 11.) 

(54) «Nuyl hom, per sa propria auctoritat, no pot peynorar altre 
per deute que li deja, exceptat a caualler ; que si caualler es deutor 
a altre ne obligat, e no vol pagar son creedor, qu'el dit creedor apres 
qu'es sera fadigat una vegada el Veguer, e no'l fara pagar o no 
pora, qu'el dit creedor per sa propria auctoritat que pot penyorar lo 
caualler de qualsque coses li puxa trobar, e encara de son cauayl o 
de son mul, o de sa cualgadura, on que la trob, sens embarch e 
contrast de tota persona.» 

MBR VILO Rub: V, Cost. V1.) 

(55) «Tot caualler qui estia en Tortosa ne en sos termens, es 
tengut de pledejar e de fer dret en la Cort de la Ciutat de Tortosa 
si nuyl hom se clama d'ells, salues les composicions.» 

(Lib. 111, Rúb. VI, Cost. 111.) 
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Señores y privados.—Un segundo grupo social 
lo constituían los señores y privados; el Código 
define a estos últimos diciendo que son los que no 
tienen señorío sobre otros hombres (56), de lo que 
se infiere que los señores eran los que ostentaban 
cierta jurisdicción sobre otras personas. Como cb- 
serva Oliver (57), para comprender esta distinción 
hay que tener presente que el señorío jurisdiccional 
no era propio y exclusivo de la clase feudal, sino 
que era común también a los ciudadanos, los cua- 
les, ya por haber adquirido territorios sometidos a 
la jurisdicción de caballeros, o ya como dueños 
directos de tierras sujetas a censo, ejercían juris- 
dicción, más o menos extensa, sobre los habitan- 
tes de aquellos lugares o sobre los colonos o enfi- 
teutas ; de suerte, que lo que separa la condición 
de señores y privados no es el origen más o menos 
aristocrático de las personas, sino el hecho de ha- 
llarse ejerciendo o no, jurisdicción sobre otros 
hombres. 


Clérigos y regulares.—Otra clase social que 
integraba la población libre de Tortosa, era la 
constituída por los clérigos y regulares. En Tor- 
tosa el clero constituía una clase social completa- 
mente distinta, del mismo modo que en el resto 
de Cataluña que formó el Estamento o Brazo Ecle- 


(56) «Priuats son dits tots aquels qui nuyla senyoria no han sobre 
homens.» í y 

(Lib. IV, Rúb. VI, Cost. 11.) 

(s7) Bienvenido Oliver. Ob. cit. 
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siástico. Pocos son los preceptos contenidos en el 
Código de Tortosa referentes a la clase eclesiásti- 
ca ; de ellos se desprende, sin embargo, que goza- 
ban de ciertos derechos o prerrogativas, así se dis- 
pone que los clérigos podían ser notarios y abo- 
gados, no siendo presbíteros o religiosos (58). 

La profesión religiosa se equiparaba, como dice 
Bienvenido Oliver (59), a la muerte civil, por cuan- 
to los bienes que pertenecen al monje que abraza 
la vida religiosa, los adquiría el Monasterio en el 
que ingresaba. 

El Código de Tortosa, con la finalidad, sin 
duda, de vigorizar la privilegiada condición de los 
clérigos y regulares, les declara exentos de los im- 


puestos que gravaban la riqueza territorial o mo- 
biliaria de los demás habitantes (60). 


Población libre infiel.—El segundo de los gru- 
pos sociales en que se ha clasificado la población 
de Tortosa en el siglo Xin lo constituye la pobla- 
ción libre infiel. 


(58) «Si pleyt sera contra lo Notari, per rao de son offici deu ne 
fer dret en la Cort de la Ciutat de Tortosa a aquel qui d'ell se cla- 
mara, e aquipledejar e respondre e oyr sentencia o sentencies; e 
si allega algun priuilegi, en consentiment deu esser gitat e priuat del 
offici, per juhii e per sentencia, que mes no y torn, exceptat ne cler- 
gue quí no y pot renunciar.» 

(Lib. 1X, Rúb. IX, Cost. XI.) 

«Item, en la Cort de Tortosa pot hom auocar qui auocar sapia, 
clergue o lech qualsevol, ja sia ¿o que sia en sacres ordens et aja 
benefeyt e cura d'animes, ab que Preure no sia, o hom religiós ; car 
aquels no y son oyts sino en lurs feyts propris, o per lurs Esgleyes, 
'O per lurs Monestirs, e per auctoritat de lur Maior.» 

(Lib. 11, Rúb. VII, Cost. 1V.) 

Ib. cit. T. IL, pág. sy. 

(60) Lib. I, Rúb. I, Cost, XIX, 
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El Código de Tortosa, contiene algunas dispo- 
siciones encaminadas a distinguir los judíos y sa- 
rracenos de los cristianos por su manera de vestir, 
siguiendo con esto los preceptos de la legislación 
canónica de la época (61). 

La condición social de los hebreos en Tortosa, 
era muy dura y en las disposiciones del Código se 
observa constantemente el menosprecio de que era 
objeto esta raza. A pesar de ello, les eran reco- 
nocidos ciertos derechos, como la capacidad para 
adquirir y retener bienes pertenecientes a los cris- 
tianos, la inviolabilidad del hogar doméstico y la 
facultad de poder deliberar en unión con los cris- 
tianos, acerca de los negocios públicos. Por otra 
parte, los judíos estaban sometidos en absoluto a 
la jurisdicción de la Curia, excepto los pleitos que 
contra ellos promoviera la Señoría (62). 

En cambio, los sarracenos tenían su jurisdic- 


ción especial y existencia política independiente 


(61) «Los jueus, la sobirana vestidura deuen portar tal que cobra 
totes les altres vestidures, e deu esser feyta axi com capa de clergues 
que porten en Cor, redona tota e closa ab capero, e no deu esser lis- 
tada, ne vert, ne vermella, mas d'altre drap ab que sia pla, car nulla 
altra vestedura que sia sobirana sobre totes les altres no deuen portar, 
si no aytal com desus es dit. 

»Les Juyes deuen portar aldifara sobre totes les altres vestidures, 
axi com fan les sarraynes, e non deuen ligar sauena, ne vestir ves- 
tidures crestianesques. 

»Aylo meteyx s'es de sarrains.» 

(Lib. 1, Rúb. IX, Cost. TIL.) 

(62) «Jueus de demandes que faca la un contra altre o contra 
crestia o crestians contra ells, fan o deuen fer dret en la Cort de 
Tortósa ; leuats los pleyts que la Senyoria mou contra ells.» 

(Lib. III, Rúb. VI, Cost. IV.) 
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que el Código de Tortosa reconoce en varias de sus 
disposiciones (63). 


Siervos y cautivos.—La última clase social en 
que se ha dividido la población de Tortosa, es la 
constituída por los siervos y cautivos. La existen- 
cia de la servidumbre personal en Tortosa hállase 
probada en distintos preceptos del Código Con- 
suetudinario. 

Se entraba en la servidumbre por cautiverio y 
por generación. Según el derecho de gentes de la 
Edad Media, el vencido pasaba a la condición ser- 
vil y ese mismo principio se aplicaba en Tortosa, 
estableciendo su Código, que los cautivos podían 
venderse privadamente y en pública subasta (64). 

Por generación, se entra también en la servi- 
dumbre, pues el hijo sigue la condición social de 
la madre, de suerte que si ésta era esclava, tam- 
bién lo era aquél. El Código de Tortosa, sin em- 
bargo, establece algunas excepciones ; así, no se- 
guían la condición de la madre los hijos de cris- 
tiano y sierva judía, los que eran forzosamente 
bautizados quedando libres después del bautismo, 
y también los hijos de cristiano y esclava sarra- 
cena (65). 

Los siervos son considerados en el Código de 
Tortosa, en cuanto a su condición jurídica, no 


(63) Lib. III, Rúb. 1, Cost. XXIX, y Lib. IV, Rúb. XVVI, 
Cost. XXXIII. 

(64) Lib. IX, Rúb. VII, Cost, V. 

(65) Lib. VI, Rúb. 1, Costs. XII y XIV. 
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como cosas sino como personas (66); por consi- 
guiente, se les otorga el derecho de contraer ver- 
dadero matrimonio si bien los esposos continua- 
ban en poder de sus respectivos dueños (67). La 
vida de los siervos estaba plenamente garantizada 
por el Código de Tortosa que prohibe a los dueños 
darles muerte o mutilarles, aunque podían castigar- 
los corporalmente con todo rigor (68). 

Los delitos cometidos por los siervos dentro 
del hogar doméstico eran castigados por sus due- 
ños, que podían imponerles por ellos la pena de 
azotes o cualquiera otra, pero, como antes se ha 
dicho, sin llegar a la de muerte o mutilación (69). 

Los siervos podían obtener su libertad por dis- 
posición de la ley o por voluntad de su dueño. La 
ley concedía la libertad a los hijos de cristiano y 
sierva judía o sarracena y a los cautivos de judíos 
o sarracenos que quisieren ser bautizados, pagando 
como rescate a su dueño 12 sueldos de la moneda 
corriente en Tortosa (70). 

El dueño podía manumitir a sus esclavos por 
actos inter vivos o mortis causa, verbalmente o 
por escrito, por causa lucrativa u onerosa y pura- 
mente o bajo condición, siguiendo el Código de 


(66) «Homens, go es sarrai o sarraina o altre seruu o serúa no 
son enteses que sien en fruyts, ne ells ne re que de lur cors isca.» 

(Lib: 111, Rúb. TX, Cost. EX.) 

(67) Lib VE, Rub. 1, GostivXV. 

(68) Lab. VLTRÚUDb. Lo Cos VALE 

(69) 1d., fd., íd. 

(70) Lib. VI, Rúb. 1, Costs, XII, XUL, XIV YA VE 
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Tortosa en este punto, la doctrina sustentada por 


el Derecho Romano (71). 
c) INDUSTRIA Y COMERCIO. 


El Código de Tortosa adelantándose a muchas 
legislaciones a él contemporáneas, proclama el 
principio de libertad del trabajo, como regulador 
de las relaciones jurídicas existentes entre el tra- 
bajador u obrero y el patrono. Este principio se 
manifiesta en la libertad de elección de industria 
condignada en dicho Código con las palabras : 
«Todo ciudadano o habitador de Tortosa puede 
ser tendero y cambista y con estos oficios o sin 
ellos, tener cualquiera otro, el que más le plazca 
y obrar a su propia voluntad sin que persona al- 
guna pudiera entorpecerle en sus gestiones, pero, 
debe obrar siempre según ley» (72). 

Considera el Código que los gremios o aso- 
cilaciones profesionales van contra el citado prin- 
cipio de libertad industrial y por eso prohibe el 
que los industriales formen en el término de Tor- 
tosa ligas o confederaciones, declarando nulas las 
estipulaciones que se hubieren pactado con tal 


fin (73). 


(y1) Lib. VI, Rúb. IV, Cost. IV, y Lib. II, Rúb. III, Costhal: 

(72) «Tot ciutada o hab:tador de “Tortosa pot esser draper e cam- 
biador, e tot offici auer, qualque li placia, ab aquels ensems o sens 
aquels, e d'aquels usar e obrar a sa propria volentat e segons son po- 
der, sens contrast de nulla persona, pero deu d'aquels obrar e usar le- 
yalment.» 

MAD TX. Rúb. XVII, Cost. XIII.) 

(73) Lib. IL, Rúb. IV, Costs. VIII y IX. 
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Así como para la industria en general, procla- 
ma el Código de Tortosa la libertad del trabajo, 
así también proclama como principio fundamen- 
tal la libertad de tráfico para lo referente al co- 
mercio interior y exterior. Este último principio se 
manifiesta en que todos los ciudadanos y habitan- 
tes de Tortosa pueden ejercer libremente el tráfico 
de toda clase de mercancías, tanto para la impor- 
tación como para la exportación de las mismas. 

El Código de Tortosa, establece la facultad de 
importar mercancías o artículos de comercio sin 
pagar ninguna prestación o tributo por tránsito, 
peso o medida (74). La libertad de exportación 
está expresada en el Código al establecer el dere- 
cho de los ciudadanos y habitantes de Tortosa de 
acudir a todas las ferias y mercados que hubiere 
en cualquier país (75). 


Medidas, pesos y monedas.—El Código de 
Tortosa impone en la ciudad y su término la uni- 
dad de pesos, medidas y monedas (76). En las 


(74) «Los ciutadans e'ls habitadors de la Ciutat e del terme cres- 
tians son francs e quitis e deliures d'ost, e de caualcades, e d'encales, 
de cenes de questes, de toltes, de forces, de leudes, de peatges, de 
captes, de pes, de mesuratge, de carnatge, d'erbatge, de beuratge, 
que no son tenguts de fer a Rey, ne a Temple, ne a lynatge de 
Montcada, ne a lurs successors, ne a neguna altra persona...». 

(Lib. I, Rúb. I, Cost. Vv.) 

(75) Lib. IV, Rúb. XXIV, Cost. 1. 

(76) «Una costum, una moneda de lig de pes e de figura, una cana, 
et una goa, un quarter, un canter de mesurar oli, un cadas, una 
maquilla, e mija maquila, una quartera de calg e d'algepc a mesurar, 
una barcela, un almut, un cafic de blat, una quartera de sal a mesurar, 
una unga, un marc, una lura una arroua, un quintal, un pes, una 
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medidas de longitud, el punto de partida era la 
cana dividida en ocho palmos y una pulgada ; la 
medida normal de la cana reconocida por la ley, 
estaba grabada en la catedral de Tortosa sobre la 
“primera columna situada a la derecha de la puerta 
principal. En las medidas de capacidad se emplea- 
ba el cahiz que constaba de 25 barchillas y se 
dividía en cuatro partes llamadas cuarteras. 

En cuanto a las medidas de peso el punto de 
partida era el adarme, reconociéndose, además, 
la onza (unga) que constaba de 16 adarmes; co- 
múnmente, ocho onzas, formaban un marco y 12 
una libra ; la arroba se componía de 32 libras y el 
quintal constaba de cuatro arrobas (77). 

Las monedas que se citan en el Código de Tor- 
tosa son las siguientes : el mazmudín, que se ex- 
presa casi siempre en el texto del Código por la 
abreviatura maz. y acerca de cuyo valor, nada pue- 
de afirmarse con certeza, siendo lo más probable 
que tuviera el mismo que el morabatín de oro que 
equivalía a nueve sueldos barceloneses; y quizá 
estas dos monedas fueron una misma variando su 
nombre según la cosa que valoraban. 

El sueldo, que, según los Usatges, era de oro 


t 


mesura, es en la ciutat de Tortosa et per tot lo terme de Tortosa. 
Exceptat qu'el mesurar e'l pesar se fa segons que a enaut, dins aquest 
Libre, es expressat.» 

(Lib. I, Rúb. XI, Cost. 111.) hol. 

(77) Véase para lo referente a pesos y medidas la Rúbrica XV 
del Libro IX, titulada : «De Offici de pes e de Mesures e de Quina 
quantitat deu esser e de la goa dels leyns». 
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y pesaba ocho adarmes ; el Código no determina 
claramente su valor. 

Según Oliver (78), existía también la onza de 
oro que pesaba 14 adarmes y equivalía a dos mo- 
rabatines ; sin embargo, el Código no menciona 
esta moneda. 

El dinero, que era una moneda constituída por 
una aleación de plata y cobre, teniendo un valor 
de cuatro meallas. 

Finalmente, la mealla, que es la moneda de 
menor valor de las citadas en el Código de Tor- 
tosa; según Aloiss Heiss (79), 900 meallas equi- 
valían aproximadamente a 20 reales. 


(78) Bienvenido Oliver. Ob. cit. 
(79) Cit. por Bienvenido Oliver. Ob. cit. 
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CAPITULO V 


EL DERECHO CONSUETUDINARIO 
ESCRITO 


(Continuación) 
1.—EL CÓDIGO DE TORTOSA 


(Conclusión) 


D. — DERECHO MERCANTIL MARÍTIMO 


a) CARÁCTER DEL DERECHO MarÍTIMO CON- 
TENIDO EN EL CÓDIGO DE “TORTOSA. 


Las disposiciones referentes al Derecho mer- 
cantil marítimo incluídas en el Código de Tortosa, 
constituyen un contenido bastante completo de 
esta rama del Derecho ; cosa que no se explicaría 
cumplidamente sin tener en cuenta la gran impor- 
tancia marítima de Tortosa en el siglo XUL. Esta 
importancia se debía a la situación geográfica de 
la ciudad, a orillas de un caudaloso río, el Ebro, 
y muy cerca del mar. Al considerar que en los 
tiempos antiguos era tan caudaloso el Ebro y sus 
afluentes, que las naves del Mediterráneo llegaban 
hasta la ciudad de Lérida transportando mercan- 
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cías, se comprenderá fácilmente la importancia 
de Tortosa como puerto marítimo (1). Por consi- 
guiente, la ciudad de Tortosa, desde muy anti- 
guo, fué esencialmente mercantil y de ello se des- 
prende forzosamente, que creara un sistema legis- 
lativo mercantil de acuerdo con su importancia 
marítima ; y las instituciones de Derecho mercan- 
til marítimo fueron perfeccionándose con el trans- 
curso del tiempo hasta llegar el siglo XII en que 
quedaron plasmadas en su Código Consuetudina- 
rio por obra de sus sabios autores. 

El Derecho mercantil, por otra parte, tiene cler- 
to carácter de universalidad, especialmente, el 
marítimo, cuyo fundamento básico es el transporte 
por naves que ponen en comunicación unos pue- 
blos con otros, estableciendo intimo contacto de 
sus diversos sistemas jurídicos ; por eso es lógico 
que los navegantes de Tortosa, conocieran las prác- 
ticas o costumbres marítimas de los puertos del 
Mediterráneo, tales como Génova, Pisa, Venecia 
y Marsella, las célebres complicaciones de los Ma- 
gistrados de Trani y Amalfi y el Derecho naval de 
los Rodios; y es lógico también que el Derecho 
especial de Tortosa en este punto, fuera, aunque 
en parte, la resultante de los citados monumentos 
de Derecho marítimo. Así lo declara el propio Có- 
digo de Tortosa al decir : «(COMO ocurren muchas 
veces conflictos entre los señores de los buques 


(1) Carta manuscrita de don Joaquín Caresmar, en la biblioteca 
provincial de Barcelona ; cit. por Bienvenido Oliver, ob. cit. 
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y naves y los mercaderes, marineros y peregrinos y 
hay en el mar usos propios por los cuales deben 
determinarse y resolverse sus pleitos, se han in- 
cluído en este libro las costumbres de Tortosa re- 
ferentes a los usos de mar y a los conciertos y ave- 
nencias hechos entre sí» (2). 


b) DE LAS NAVES. 


Definición y clasificación. —Según el Código de 
Tortosa, la nave (leyn o nau) es «toda embarcación 
grande o pequeña que navegue por mar o agua 
dulce o salada» (3). Varias clases de naves se 
usaban en Tortosa en el siglo XII; las palabras 
con que se conocían más comúnmente son las de 
leyn, galea, nau y barcha. Leyns, eran los buques 
de gran porte que servían para el comercio y para 
la guerra, llamándose en este último caso leyns 
armats. Galeas eran las barcas destinadas exclu- 
sivamente a la guerra naval. Naus, eran los bu- 
ques mercantes para el transporte de mercancías. 
Y las barchas eran las embarcaciones de poco cala- 
do y, generalmente, sin cubierta, que servían para 
la carga y descarga de los grandes buques. 


Dominio de las naves.—La propiedad de las 
naves se adquiere, generalmente, por su construc- 


(2) Lib. IX, Rúb. XXVII, Cost. III. 

(3) «...Leyn es dit e entes tot vexeyl gran o poc que vaja per 
mar, o per aygua dolca o salada.» 

(Lib. II, Rúb. XVII, Cost. 1.) 
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ción. Si es una sola persona la que manda construir 
una nave para adueñarse de ella, no hay duda nin- 
guna acerca de quien es el propietario de dicha na- 
ve. Pero la mayoría de las veces, para la adquisi- 
ción de una nave se constituía una sociedad espe- 
cial compuesta del empresario o naviero y de 
varios accionistas que el naviero elegía libremen- 
te; el Código de Tortosa en la Rúbrica XXVII 
del Libro IX, titulada «Iste sunt consuetudines et 
usus maris quibus utuntur homines dertusenses», 
regula los derechos de cada una de estas personas 
respecto a la nave. 


Gobierno y tripulación de las naves.—Las per- 
sonas que forman parte de la nave, el Código de 
Tortosa las define sucintamente indicando sus ca- 
racterísticas legales. Peregrino, dice el mentado 
Código, es todo aquel que viaja sin mercancías y 
paga fletes o pasaje por su persona para que en 
leño, nave o barca le transporten al lugar donde se 
propone ir (4). Mercader, el que no paga flete o 
pasaje por su persona sino por las mercancías que 
lleva consigo o hace llevar (5). Marinero, el que 
es contratado por el señor de la nave para el ser- 
vicio de la misma (6). 

Más adelante trata el Código de Tortosa de los 
derechos y obligaciones del señor de la nave, que 


(4) LIB“ TX Rob. XXVI CO Tin 
(a ata 
(6) 1d., fd., ía, 
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se reducen a los siguientes: debe nombrar escri. 
bano a persona honrada y leal que no sea pariente 
suyo (7), debe también apropiarse por su oficio 
doble salario, uno de los mejores que él dé a los 
que con él vayan y otro igual al de la tripulación, 
pudiendo llevar para su equipaje el doble del co- 
rrespondiente a ésta (8), puede de su propia auto- 
ridad tomar y retener a los mercaderes, peregri- 
nos, partícipes y marineros prendas suficientes que 
respondan de fletes y averías ; y no está obligado a 
devolverlas hasta que hayan pagado unos y otros 
al escribano (9). Este último era otra persona de 
las que formaban parte de la tripulación, a él le 
estaba encomendado llevar un registro o libro lla- 
mado Cartoral, en el que constaban todos los coji- 
tratos y actos relativos al buque ; estaba obligado 
a rendir cuentas al capitán (seyor del leyn) y a 
los copropietarios del buque siempre que se las 
_Ppidieran. El escribano, era nombrado por el capi- 
tán, tenía que ser persona de buena fama, no 
podía ser pariente suyo y tenía que prestar jura- 
mento de que cumpliría fiel y lealmente con su 
deber. Tenía derecho el escribano a percibir, ade- 
más de su sueldo, el valor del pergamino, papel, 
tinta y zapatos que usare durante el viaje (10). 


Mb. TX, Rúb. XXVII, Cost. VIII. 
(8) Lib. IX, Rúb. XXVII, Cost, XIV. 
(9) Lib. IX Rúb. XXVII, Cost. XVII. 
(to) Lib. IX, Rúb. XXVII, Cost. VIII, VIX, XII y XVI, 
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c) CONTRATOS MARÍTIMOS. 


Contrato de transporte o fletamento.—Las per- 
sonas que intervienen en este contrato, son: el ca- 
pitán del buque (Senyor de leyn) y los pasajeros. 
El naviero o capitán se obligaba a defender a los 
viajeros de todo peligro que pudieran correr sus 
personas y salvaguardar los objetos de su perte- 
nencia que hubiera en el buque (11); a responder 
de los daños sobrevenidos a las mercancías por su 
negligencia (12); a conducir gratuitamente al cria- 
do o criados del mercader con su equipaje, pero si 
éste fuese tan considerable que racionalmente pu- 
diera creerse que eran mercancías para vender, el 
mercader debía pagar el correspondiente flete (13); 
a responder de los objetos huertados o robados (14), 
a no enajenar los aparejos (xarcia) de la nave du- 
rante el viaje, a no ser por cambiarlos por otros 
mejores (15) y a suministar durante el viaje el 
agua necesaria a los mercaderes y a sus cria- 
dos (16). Los derechos que el Código de Tortosa 
confería al capitán de la nave quedan ya descritos 
anteriormente. El mercader estaba obligado a pa- 
gar integramente el flete que con el capitán hubie- 


(11) Lib. IX, Rúb. XXVII, Cost. XXIV. 
(12): Lib. EX Rub. XXVIL Cost XxX 
(13) Lib. IX, Rúb. XXVII, Cost. XXIV. 
(14) Lib. IX, Rúb. XXVII, Cost. XXVIL 
(15) Lib. IX, Rúb. XXVII, Cost. XXIX. 
(16) Lib. IX, Rúb. XXVII, Cost. XL. 
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re acordado, respondiendo de su pago con sus 
mercancías (17. 

El contrato de fletamento se autorizaba gene- 
ralmente por el escribano de a bordo constando en 
el Cartoral, pero también obligaba a las dos partes 
contratantes cuando se reconocía su existencia por 
cualquier medio de prueba (18). 


Contrato de encomienda.—Cuando el merca- 
der por cualquier causa no viajaba con sus mer- 
cancías, las confiaba al capitán del buque, nacien- 
do de esto un nuevo contrato del que brevemente 
se ocupa el Código de Tortosa. En este contrato, 
el capitán estaba obligado a cuidar de las mercan- 
cías como si fueran de su propiedad y, en general, 
se obligaba a cumplir, además de las obligaciones 
correspondientes al contrato de transporte o fleta- 
mento, las que se han estudiado en Derecho civil 
referentes al contrato de depósito (19). 

Contrat- de conservaje.—Este contrato supone 
la asociación de varios navieros para soportar en 
común las pérdidas o accidentes que sufrieran los 
buques y se requiere para la validez del mismo, 
el consentimiento de los asociados. Los efectos de 
este contrato dependen, según el Código de Tor- 


tosa, únicamente de las condiciones y pactos esti- 
¿ 


(17) Lib. IX, Rúb. XXVII, Cost. XXVIII. 
(18) Lib. IX, Rúb. XXVII, Cost. XXXVI. 
(19) Lib. IX, Rúb. XXVII, Cost. XXIIL. 
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pulados, con arreglo a los cuales debían solucio- 
narse todas las cuestiones que se suscitasen (20). 


Contrato de cambio.—El Código de Tortosa 
no hace más que mencionar este contrato en el 
Libro IX, Rúbrica XXVI, Costum XLII, al de- 
cir que el capitán de un buque después de liquidar 
con los marineros, mercaderes y copartícipes, lo 
que quede sobrante, puede emplearlo en cambio ; 
pero no habla el citado Código, de los efectos 
ni de la naturaleza jurídica de este contrato. 


Daños y riesgos marítimos.—Los daños que 
sobrevengan a las mercancías, según el Código de 
Tortosa, pueden ocasionarse por culpa o negli- 
gencia del capitán o por caso fortuito ; en el primer 
caso, el capitán está obligado a indemnizar debi- 
damente a los mercaderes ; los casos fortuitos son : 
naufragio, destrucción de la cosa, incendio y robo 
cométidos por piratas; en todos esos casos, debi- 
damente probados, no está obligado el capitán a 
indemnización alguna (21). Tampoco está obli- 
gado a indemnizar el capitán, cuando los mercade- 
res se hacen responsables dé las mercancías (22). 
Los daños pueden causarse también voluntaria- 
mente en beneficio común, ya por accidente de mar 
O por temor a enemigos 0) piratas ; así lo expresa 


(20) Lib. TX, Rúbi XXVI Cost “XXIX 
(21) Lib. 1I, Rúb.:XVI, Cost. 1. 
(22) Lib. II, Rúb. XVII, Cost, 1, 
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el Código de Tortosa al decir : «Cuando por causa 
de tempestad o peligro de piratas sea preciso alige- 
rar la nave...» (23); en estos casos responden y 
deben indemnizar de los daños, a prorrata, el na- 
viero y los mercaderes (24). 

La misma doctrina se aplicaba en los casos de 
arribada forzosa, pero para ello se necesitaba un 
nuevo contrato entre el naviero y los mercaderes 
haciendo comunes el buque o las mercancías ; se- 
gún Bienvenido Oliver (25), este contrato se cele. 
braba para responder en común de las pérdidas 
que sufriese el buque y el cargamento. 

En los casos de naufragio, el Código de Tor- 
tosa condena como reos de hurto o de robo a los 
que se apropien los restos de algún buque naufra- 
gado arrojados a la playa (26) y establece que los 
restos de buques esparcidos por el mar dentro de 
los términos de Tortosa así como las mercancías 
encontradas, deben ser devueltas a sus legítimos 


dueños (27). 
E. DERECHO PROCESAL 


a) LA ORGANIZACIÓN DEL PODER JUDICIAL SE- 
GÚN EL CóDIGO DE TORTOSA. | 


Jurisdicción de la Curia.—La Curia de Torto- 


(23) Lib. IX, Rúb. XXVII, Cost. XXX. 
aid. 1d., td. 

(28) Ob: “cit. 

(26) Lib. IX, Rúb. VII, Cost, Y; 

(27) 1d., íd., 1d, 
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sa, en lo referente a la administración de justicia, 
constituía un Tribunal, compuesto de Señores y 
Ciudadanos, representación de los dos elementos 
sociales, feudal y municipal ; el primero lo forma- 
ban el Veguer con los Sayones y los Lugartenien- 
tes de la Señoría, y el segundo lo constituían los 
ciudadanos de Tortosa que tenían el deber y el 
derecho de asistir a la Curia. 

El Veguer, era el elemento señorial o feudal, 
el que, generalmente, administraba justicia, y sólo 
cuando se negaba a ello o cuando mostraba negli- 
gencia en el ejercicio de su cargo, la administraban 
los Lugartenientes de la Señoría. 

Los ciudadanos que habían de administrar jus- 
ticia, eran designados por el Veguer, el que ade- 
más de esta facultad tenía la de recibir las deman- 
das, acusaciones y denuncias, llevar a efecto por 
sí o mediante los Sayones, las citaciones o empla- 
zamientos, presenciar todos los actos del procedi- 
miento y hacer ejecutar las providencias, autos y 
sentencias civiles y criminales (28). ) 

Fuera de estas atribuciones la intervención del 
Veguer en las actuaciones judiciales, era pasiva, 
correspondiendo la verdadera jurisdicción a los 
ciudadanos. 

Los Lugartenientes de la Señoría tenían dere- 
cho a asistir a toda la substanciación de un juicio, y 


(28) Lib. TIT, Rúb. 1, Cost. 1; Lib. 1, Rúb. 1H, Cost. XIII; 
Lib. VII, Rúb. II, Cost, 1, y Lib. 1, Rúb. L, Cost, X, 
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cuando el Veguer obraba con mala fe o negligen- 
cia, le suplían en el ejercicio de su cargo. 

Los Sayones eran Magistrados que fallaban con 
plena autoridad en asuntos de mínima cuantía y 
en los de mayor importancia eran los ejecutores 
del Veguer. 

Los ciudadanos-jueces constituían, según que- 
da dicho, el elemento municipal o popular de la 
Curia de Tortosa; eran designados por el Veguer 
en primera instancia en número de dos (29). 
Cuando se trataba de procedimientos por acción o 
acusación, los ciudadanos que administraban jus- 
ticia, recibían el nombre de jueces elegidos (jutges 
eleyts) y los que intervenían en el procedimiento 
de inquisición, se llamaban Paers. 

Según el Código de Tortosa «pueden ser Jue- 
ces todos los que no están incapacitados por la 
ley» (30) y a continuación enumera las incapaci- 
dades del siguiente modo: «son incapaces, el 
mudo, el completamente sordo, el loco, el furioso, 
el que hubiere sido sentenciado por algún delito, 
el siervo, la mujer, el padre en el pleito de su hijo, 
y éste en el de aquél, cualquiera otro si se tratara 
de cosas o bienes propios y todos los que por justa 
causa puedan ser recusados» (31). 


(29) Lib. MI, Rúb. 1, Cost. 1. 

(30) «Tots aquels a qui no es vedat poden esser jutges.» 

ATT Rúb. 1, Cost. VILL) 

(31) «Vedat es a mut, sort de tot a orat, o a furiós, a menor de 
XX e V ans a infamis, que contra ey] sia pronunciat per sentencia dal. 
gun malefici que aie feyt, a seruu, e a fembra, e a pare que no sia 
jutge el pleyt de sont fill, e a fill que no sia jutge el pleyt de son 
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El Escribano de la Curia.—En la Curia de Tor- 
tosa había una persona que intervenía en los juicios 
y que daba fe de las actuaciones judiciales que se 
celebraban, era el Escribano, cuyas atribuciones 
eran, tener a su cargo un libro-registro, en el que 
debía hacer constar las reclamaciones, deman- 
das, excepciones, posiciones, fianzas, declaracio- 
nes de testigos y todo lo demás que había de for- 
mar parte integrante de un pleito (32). 


Los Abogados.—La función de postular o abo- 
gar reglamentada por el Derecho Romano, en el 
sentido de que una persona ilustrada en Derecho 
defienda ante el Tribunal la pretensión del liti- 
gante, se reconoció también en el Código de Torto- 
sa, que la define diciendo que consiste en exponer 
en derecho, una persona, su pretensión o la de un 
amigo suyo ante el que ejerce jurisdicción, o con- 
tradecir la pretensión de otro. (33) 

Podían ser Abogados, todos los varones, cató- 
licos, mayores de veinticinco años y que no fue3=n 
declarados infames en virtud de sentencia conde- 
natoria por algún delito (34); por lo demás, po- 
seyendo estas condiciones, puede ser Abogado, 


pare; ne nuyl hom no pot esser jutge en la sua cosa, ne negu que 
per rao justa e posada en dret me pora hom gitar, ne en aquela cosa 
de que espera auer profit o don, e re que per eyls sia enantat ne sen- 
tenciat no val.» 

(Lib. MI, Rúb. I, Cost. 1X.) 

(32) Lib. I, Rúb. IV, Cost. V. 

(33) Lib. II, Rúb. VII, Cost. 1. 

(34) Lib. II, Rúb, VII, Cost, II, 
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según el Código de Tortosa, todo aquel que sepa 
abogar, o sea toda persona ilustrada en Derecho, 
clérigo o lego, con tal que no sea presbítero, pues 
estos últimos no podían ejercer de Abogado más 
que en los negocios propios de sus Iglesias o mo- 
nasterlos y aun en este caso, con la correspondiente 
autorización de su superior (35). 

A los Abogados les estaba prohibido actuar de 
Jueces, escribanos ni testigos en los pleitos que di- 
rigían como Abogados (36) y, finalmente, lo que 
los Abogados dijeren en los pleitos con consenti- 
miento de su cliente tenía tanto valor jurídico como 
si fuera este mismo quien lo hubiera dicho (37). 


Los Procuradores.—El Código de Tortosa dis- 
tingue, entre Procuradores y Defensores ; los pri» 
meros son los que representan solemnemente al 
litigante, en virtud de mandato de éste y los se- 
gundos son los que sin este consentimiento le re- 
presentan en el transcurso de un pleito. 

Para ser Procurador necesitábase ser nombra- 
do por Escritura Pública o ante el Veguer que ad- 
ministraba justicia. Las obligaciones del Procura- 
dor, eran las propias de su cargo, o sea seguir el 
pleito desde su incoación hasta haberse dictado 


sentencia definitiva y practicar cuantas diligencias 


IBSN Lib. 11, Rúb. VII, Cost. 1V. 
(36) Lib. II, Rúb. VII, Cost. TL 
(37) Lib. 11, Rúb, VII, Cost. 1. 
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y actuaciones sean necesarias para la buena marcha 
del pleito (38). 

Podían ser Defensores todas aquellas personas 
a quienes no lo prohibía la ley ; su intervención ce- 
saba por la revocación hecha por su defen- 


dido (39). 
b) PROCEDIMIENTO CIVIL, 


Demandas y capacidad para comparecer en 
juicio. —El Código de Tortosa, para determinar 
quiénes pueden comparecer en juicio, establece los 
casos de excepción por incapacidad. No podían 
comparecer en juicio por incapacidad absoluta, los 
locos, los mudos, los completamente sordos y los 
imbéciles o idiotas (40). Tampoco podían compa- 
recer en juicio, el menor de veinticinco años sin tu- 
tor o curador (41), el monje o religioso, sin auto- 
rización de su superior (42), el tutor o curador si 
era acusado de mala administración (43) y el ex- 
comulgado, pues éste no puede acudir en juicio 
más que para defenderse (44). Todas las demás 
personas podían legalmente comparecer en juicio 
y, por consiguiente, iniciar cualquier pleito, median- 
te la correspondiente demanda, escrito en que el 


(38) Lib. Il, Rúb. IX, Costs. V y XIV. 
(39) Lib. II, Rúb. IX, Cost. 111. 

(40) Lib. III, Rúb. 1, Cost, XV. 

(407 1d did: 

(42) Lib. III Rúb. 1, Cost. XVI. 

(43) Lib. III Rúb. 1, Cost. XVII. 

(44) Lib. II Rub, 1, Cost. XVIII 
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actor formulaba su reclamación y que en el Código 
de Tortosa recibe los nombres de demanda, li- 
bell y clam. 

La demanda, podía formularse por escrito o de 
palabra, pero en este último caso, el Escribano te- 
nía obligación de consignarla en el libro-registro 
que tenía a su cargo; si no se cumplía este requi- 
sito, la demanda no surtía ningún efecto (45). Ya 
sea de palabra o por escrito, el actor, debía precisar 
en la demanda, el hecho y cantidad de lo que pe- 
día y si se trataba de cosas inmuebles debía fijar 
los lindes y el lugar en que radicaban (46). 


Citaciones y emplazamientos.—Una vez for- 
mulada la demanda ante el Veguer, designaba éste 
dos jueces de entre los ciudadanos que aquel día 
estaban presentes en la Curia, y que debían reunir 
las condiciones señaladas anteriormente (47) y des- 
pués de ello se dictaba el correspondiente auto, 
citando al demandado y requiriéndole para que 
prestara la oportuna fianza, y si no podía prestarla, 
era recluído en la Zuda, en concepto de prisión 
subsidiaria. 

He aquí cómo el Código de Tortosa reglamen- 
ta lo referente a las citaciones judiciales : «Presen- 
tada la demanda (clam) ante el Veguer sobre cual- 
quier cosa en pleito civil o criminal y una vez de- 


(as) Lib. 1, Rúb. IV, Cost. IM. 
(46) Lib. 1, Rúb. VII, Cost. 1V, 
(47) Lib. TI, Rúb. 1, Cost, 1, 
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positada la fianza por el demandado, se señalará 
a éste día para que comparezca, y si no acudiera 
se le citará a domicilio por el Sayon (48) y si no 
compareciese el día y hora que el Veguer o el 
Sayon le asignen, se le condenará a los gastos de 
cada citación, excepto la primera, pues por el in- 
cumplimiento de ésta se impone la pena ya esta- 
blecida de LX sueldos ; y si después de ser citado 
por el Veguer o Sayon, por mandamiento de los 
Jueces, no compareciese, procédase contra él según 
derecho» (49). De suerte, que para ser declarado 
contumaz un litigante, era menester ser citado tres 
veces por el Veguer o el Sayon y que los jueces 
acordasen una cuarta citación perentoria, y que, 
como las anteriores, fuese incumplida por el de- 
mandado (50). 

El día señalado podía comparecer el demanda- 
do a cualquier hora, mientras fuese hábil para 
practicar la diligencia a cuyo fin se le hubiere ci- 
tado (51), pero forzosamente había de comparecer 
por sí, o por medio de Procurador con poder bas- 
tante, si el demandado estuviese enfermo o au- 
sente (52). 

Al declarado contumaz o rebelde, se le priva 
del derecho de apelar de la sentencia dictada (53) 


(48) En este caso el Sayon actuaba en concepto de alguacil o 
ejecutor de las disposiciones del Veguer. 

(49) Lib: III ARub: Ll, Cost. 3 Te 

(50) Lib. 1, Rúb. III, Cost. XIV. 

(s1) Lib, IL, Kúb, IL, Cost 1; 
Xx E Lib. TI, Rúb. IV, Cost. 1V, y Lib. VII, Rúb. II, Cost, 


(53) Lib, VII, Rúb. VII, Cost, VI, 
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y esta sentencia era en tal caso condenatoria, del 
mismo modo que si el demandado hubiera com- 
parecido en juicio y hubiera reconocido los hechos 
consignados en la demanda (54). 

| 

Excepciones.—Siguiendo al Derecho Romano 
define el Código de Tortosa la acción con las si- 
guientes palabras : «Actio est ius prosequendi in 
ludicio quod sibi debetur» (55) y la excepción : 
«Exceptio est actionis exclusio vel defensio per 
quam reus deffenditur ab actore» (26). 

En las anteriores definiciones guedan deter- 
minados los dos factores opuestos de un litigio, la 
acción como derecho de perseguir en juicio lo que 
se nos debe y la excepción como defensa o exclu- 
sión de la acción, por medio de la cual se defiende 
del actor el demandado. 

Las excepciones pueden ser dilatorias y peren- 
torias (57). Las primeras no pueden interponerse 
después de la contestación siendo de dos clases : 
dilatorias de juicio y dilatorias de pago. Las peren- 
torias deben interponerse después de la contesta- 
ción, excepto tres, que pueden interponerse con 
anterioridad, llamadas por este hecho en el Código 
de Tortosa anormales y son la res finita, la tran- 
sacta y la sive judicata (58), la primera significa 


(54) Lib. VII, Rúb. TI, Cost. V y párrafo 5.0 
MANEL. IX, Rúb. XXIT, Cost. V. 

(56) Lib. IX, Rúb. XXII, Cost. V. 

(57) Lib. III, Rúb. 1, Cost. XIX, 

(58) Lib, III, Rúb. 1, Cost, XXI, 
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cosa terminada o concluída ; la segunda, transac- 
ción entre ambas partes, y la tercera es la excep- 


ción de cosa juzgada. 


Reconvención.—El demandado, al contestar a 
la demanda, puede entablar, simultáneamente, de- 
manda reconvencional contra el actor; esta recon- 
vención puede interponerse antes y después de la 
litis-contestatio, ¡pero siempre al principio del 
pleito (59). 

1 

Litis-contestatio.—Como queda dicho, el de- 
mandado, al contestar a la demanda puede pro- 
poner excepciones perentorias, alegar reconven- 
ción o negar la demanda. 

La contestación a la demanda, puede hacerse 
por escrito o de palabra ; en este último caso, el 
Escribano la había de consignar en su libro-regis- 
tro (60). : 
Según la doctrina del Código de Tortosa, re- 
flejando en este punto la del Derecho Romano, 
el pleito no empieza hasta 'el imomento proce- 
sal de la litis-contestatio (61) y desde este mo- 
mento se obligan las partes a seguir el litigio hasta 
haberse dictado sentencia definitiva. 


(59) Lib. 1, Rúb.: VIT Cost. 1 

(60) Lib. 1, Rúb. IV, Cost. 111. 

(61) «Lo pleyt es comencgat quant lo demanat respon permañas 
ment del jutge per negativa o per afirmativa.» 

(Lib. 111, Rúb, 111, Cost, 1.) 
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Pruebas.—En el período de prueba, el Có- 
digo de “Tortosa se caracteriza por excluir las in- 
humanas pruebas llamadas ordalias o juicios de 
Dios, tan frecuentemente usadas en los pueblos 
medievales; de un modo expreso dice el menta- 
do Código: «en la ciudad de Tortosa, no hay ni 
debe haber desafios (batayles)» (62). 

Los tres medios de prueba que el repetido Có- 
digo sanciona son, juramento, prueba testifical y 
documental. 

El juramento (sagrament), era el medio pro- 
batorio de mayor importancia; ambas partes, po- 
dían instar del juez que la adversa prestara ju- 
ramento solemne confesando ser ciertos los hechos 
en que fundaba su pretensión. Si el actor se ne- 
gaba a prestar juramento, era absuelto el deman- 
dado, y si era éste el que se negaba, era con- 
denado (63). 

El juramento debe ser prestado por la parte 
litigante y jamás por su representante o procura- 
dor (64). 

- Tan sólo cuando ninguno de los contendien- 
tes quería resolver el pleito por medio del jura- 
mento, tenían lugar las pruebas testifical y do- 
cumental. 

Según el Código de Tortosa, eran indispen- 


(62) «Batayles en la ciutat de Tortosa, no hay neu deuen esser, 
se si fan ne si deuen fer.» 

(Lib. IX, Rúb. XIT, Cost. única.) 

INN Lib: 11, Rúb. XVIII, Cost. IV. 

(64) Lib. IM, Rúb. XVIII, Cost, XI, 
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sables por lo menos dos testigos para constituir 
prueba plena (65). 

Para ser válidas las declaraciones de los tes- 
tigos era necesario que hubiesen prestado jura- 
mento y que hubieren presenciado los hechos que 
declaraban. Si había contradicción entre los tes- 
tigos de ambas partes, los jueces apreciaban ma- 
yor valor probatorio en las declaraciones presta- 
das por los más dignos o los que mejor funda- 
ban los hechos declarados (66). 

La prueba documental consistía en la presen- 
tación de Escrituras (Cartes) que podían ser pú- 
blicas, comunes o privadas. He aquí cómo el 
Código de Tortosa define estas tres clases: «Es- 
crituras públicas son las hechas por Escribano pú- 
blico, ante dos o más testigos y los actos de jue- 
ces o árbitros consignados por Escribano público ; 
escrituras comunes son los libros comerciales, de 
navíos, o de contabilidad y privadas, las que es- 
cribe cada cual por sí en pro o en contra suya». 

La prueba documental, producía igual efec- 
to que la de testigos. El valor probatorio se de- 
terminaba del siguiente modo : las Escrituras pú- 
blicas producían prueba plena, las comunes so- 
lamente contra las personas que las tenian en su 
poder y las privadas contra quien las había escrito y 


firmado (67). 


(65); "LTDA TV CRUb. XL Cosiiadla 
(061 Lab LY RD LC OS S 
(67) Lib. TI, Rúb. I, Cost. 1 
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Sentencias.—El Código de Tortosa, distingue 
dos clases de sentencias, definitivas e interlocu- 
torias, las primeras, eran las que daban fin al 
pleito y las segundas las que resolvían cuestio- 
nes incidentales del mismo. Las sentencias de- 
bían ser absolutorias o condenatorias bajo pena 
de nulidad (68), y debían ser dictadas forzosa- 
mente por los ciudadanos-jueces presente el Ve- 
guer, pues toda sentencia dictada por otra per- 
sona era nula (69). Se dictaban por mayoría de 
votos de los ciudadanos-jueces, que formaban el 
tribunal no siendo válido el voto del Veguer más 
que en caso de empate, pues entonces era el que 
decidía (70). Todas las sentencias definitivas o 
interlocutorias debían pronunciarse públicamente 
en la Curia en día hábil, debían dictarse por es- 
crito, excepto las que resolvían asuntos de una 
cuantía inferior a dos morabatines, pues en tal 
caso, aunque no se pronunciaban por escrito, eran 
válidas (71). 

Otros requisitos de las sentencias eran, que 
debían sujetarse a determinada fórmula (72), que 
debían contener los nombres del Veguer y de los 
jueces sentenciadores, copia de la demanda y con- 


(68) Lib. VII, Rúb. II, Cost. IV. 

(69) Lib. VII, Rub. LE Cost, 11 y Lib. VIL, Rúb: IV, Cost IL 

(70) Lib. VIT, Rúb. IV, Cost, IV. 

Ms Lib. VIT, Rub IE Costa vil: yy ViLL. A 

(72) Si las partes habían sido representadas durante el juicio 
por Procurador, la fórmula era la siguiente : «...Nos aytals jutges con- 
Moros aytal procuratorio nomine e aytal de quí vas sots pro» 
curador.. 


(Lib, TIL, Rúb. I, Cost. XXXII.) 
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testación, el fallo o parte dispositiva absolvien- 
do o condenando, la fecha y el lugar en que se 
dictaban y el nombre del Escribano (73). De las 
sentencias se entregaba la correspondiente copia 
firmada por el Veguer y los jueces, a los inte- 
resados previa autorización del Tribunal. 


Apelaciones.—Cualquiera de las partes litigan- 
tes podía instar apelación de cualquiera senten- 
cia, definitiva o interlocutoria, dentro de los diez 
días de haberse ésta dictado. Las apelaciones se 
sustanciaban ante un Tribunal formado por ciu- 
dadanos elegidos por el apelante (74). No po- 
dían apelarse de sentencia alguna: los declara- 
dos en rebeldía (75), los que dejaban transcurrir 
el término señalado de diez días y los que sien- 
do perjudicados confirmaban expresamente la 
sentencia dictada en primera instancia (76); y 
la apelación no surtía sus efectos: cuando era 
retirada por el que la interpuso y cuando trans- 
currido un año no se había terminado su sustan- 
ciación a no ser que esto último fuese debido a 
negligencia del Veguer (77). La apelación pue- 
de incoarse por escrito o verbalmente, de esta 
última manera se hacía en el acto de la publi- 
cación de la sentencia, pronunciando el apelante 


(73) Lib. I, Rúb. IV, Cost. VII. 

(74) Lib. VIT, Rúb. VII, Cost. 1. 

(75) Lib. TIT, Rúb. 1, Cost. 1I, y Lib. VIT, Rúb. VIT, Cost. VI. 

(76) Lib." VIL” Rub. “II Cost. Va y Lib. VIL “RúUbANTE 
COSSA VI 


(77) Lib. VII, Rúb. TIL, Cost, V, y Lib, VIT, Rúb. VII, Cost, 1. 
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únicamente las palabras : «Me apelo» (78), y por 
escrito se incoaba por medio de la correspondien- 
te demanda de apelación (79). La tramitación de 
las apelaciones se sustanciaba con la misma solem- 
nidad que se había hecho en primera instancia (80). 


JUICIOS ESPECIALES. 


Interdictos.—Los juicios especiales de los in- 
terdictos reconocidos en el Código de Tortosa se 
caracterizan por la brevedad de su tramitación. 
Los interdictos reglamentados por dicho Código, 
son: los de adquirir, recobrar y retener la pose- 
sión, precario, denuncia de obra nueva y denun- 
cia de obra ruinosa. El de adquirir la posesión, 
es el llamado en el Código, salviano y se da al 
propietario de una finca, para obtener la pose- 
sión de las cosas introducidas en ella pertene- 
cientes al arrendatario. Puede ser este interdicto, 
directo y útil, el primero se refiere a fincas rús- 
ticas y el segundo a las urbanas (81). 

El interdicto de recobrar la posesión, requie- 
re para su existencia la idea de despojo y, por con- 
siguiente, la idea de violencia, pero ésta puede ser 
llevada a cabo, según el Código de Tortosa, con 


(78) «...Pero si de continent dura quan la sentencia es donada: 
apellme...» 

(Lib. VII, Rúb. VII, Cost. 1.) 

(79) Lib. VII, Rúb. VII, Cost. TI. 

(So) Lib. VII, Rúb. VII, Cost. 1. 

(81) Lib. VII, Rúb. IV, Cost. única. 
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armas (forga pública) o sin ellas (forca priua- 
da) (82). Para la existencia de este interdicto era 
necesario que alguien fuese despojado de su po- 
sesión, y el que lo planteare debía probar dos co- 
sas, la realidad de la posesión y la existencia del 
despojo. Tenía también lugar este interdicto cuan- 
do uno, transitoriamente, dejase la posesión sin 
ánimo de abandonarla y otro la ocupase en su 
ausencia y al volver el propietario se negase el 
otro a devolverla (83). La demanda de interdic- 
to de recobrar, si se solicitaba pena para el que 
llevó a cabo el despojo, debía entablarse dentro 
de un año a contar desde el día en que éste tuvo 
lugar, y si sólo se trataba de recuperar la posesión 
podía entablarse dentro de los treinta años, tam- 
bién a contar desde el día en que se hizo el des- 
pojo (84). El interdicto que nos ocupa podía ser, 
como el salviano, directo y útil : el primero es el 
que se concedía al propietario o señor de la cosa, 
y el útil el que podía ejercitar el poseedor de 
ella (85). | 

El interdicto de retener la posesión, recibe en 
el Código de Tortosa los nombres de uti posside- 
tis, refiriéndose a cosas inmuebles, y utrobi, tra- 
tándose de cosas muebles ; podía ser también di- 
recto y útil, el primero, el que ejercitaba el se- 
ñor de la cosa, y el segundo, el que podía enta- 


(82) Lib. VII, Rúb. 1, Cost. XIIT. 
(83) Lib. VIII, Rúb. 1, Cost. VIIL. 
(84) Lib. VIIT, Rúb. 1, Cost. TL. 

(85) Lib. VIII, Rúb, 1, Cost. XIV. 
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blar el cuasi-señor o poseedor de ella. Tenía lu- 
gar contra los que impedían el uso pacífico de 
la cosa, ya expresamente, cuando uno prohibe a 
otro la posesión, o ya tácitamente, cuando uno im- 
pide por sus actos a otro el uso de la misma (86). 
El interdicto de precario, lo define el Códi.- 
go de Tortosa con las siguientes palabras : Pre. 
carium est quod precibus impetratum conceditur 
utendum, o sea, si alguno ruega a otro que en 
su nombre tenga y use alguna cosa, la tal pose- 
sión quienquiera que la tenga, tan pronto como 
se pida por el que rogó o sus herederos, tiene que 
ser devuelta (87). Este interdicto tiene la parti- 
cularidad de que no sólo puede ejercitarlo el due- 
ño de la cosa, sino que también el que la hubiere 
prestado aunque no fuese dueño de ella (88). 

La finalidad del interdicto de obra nueva, era 
evitar los perjuicios que podía causar a los par- 
ticulares y a la ciudad una nueva construcción. 
El primer trámite de este interdicto, era la denun- 
cia de obra nueva que se hacía por el perjudica- 
do, el cual arrojaba por sí mismo sobre la obra 
en construcción tres piedras diciendo al echar cada 
una las siguientes palabras : «Os denuncio la nue- 
va obra» (denunciouvos novella obra). Una vez 
admitida la denuncia por el Tribunal de ciuda- 
danos-jueces, el Veguer decía al señor de la obra 
nueva estas palabras : «Yo os mando que suspen- 


(86) Lib. VIIT, Rúb. 11, Cost. 1. 
(87) Lib. VII, Rúh. IT1, Cost. única. 
(88) Td., fd., £d, 
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dáis la construcción de esta obra hasta tanto no 
se resuelva quien tiene mejor derecho si vos o el 
denunciante». (Yo us man que vos aquesta obra 
no facats tro sia vist entre vos el denunciador qui 
millor dret hi aja). Después de este trámite el due- 
ño de la nueva obra podía depositar fianza para 
responder de que en su día sl contra él se resol- 
viere derribaría las obras empezadas con cuyo re- 
quisito podía continuar la construcción de las mis- 
mas (89). 

El interdicto de obra ruinosa, tiene lugar cuan- 
do un edificio en mal estado de conservación, ame- 
naza derrumbarse y perjudicar los edificios ve- 
cinos. Una vez denunciada una obra ruinosa, el 
propietario venía obligado o a prestar fianza para 
responder de los perjuicios que pudieran ocaslo- 
narse o a destruir la parte de su edificio en ruina 
o a repararla si fuese posible, todo conforme a 
la sentencia dictada por el Veguer con los ciu- 
dadanos-jueces, la que debía cumplirse sin dila- 


ción (90). 


Juicios ejecutivos.—Designamos con este nom- 
bre, ciertos procedimientos civiles especiales con- 
signados en el Código de Tortosa y que se ca- 
racterizan por la rapidez de su tramitación, tales 
son los referentes a la subasta de los bienes de 
un deudor cuando se niega a pagar al acreedor 


(89) Lib. IX, Rúb. VI, Cost. 1. 
(go) Lib. TIT, Rúb. XI, Cost, XVIII, 
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una vez reconocido el débito, a la cesión de bie- 
nes llevada a cabo por el deudor para librarse de 
la prisión subsidiaria y a la fuga dolosa de un 
deudor para eludir el pago. En el primero de estos 
tres casos se procedía a instancia del acreedor a 
la subasta de los bienes del deudor en parte su- 
ficiente para cubrir la deuda; la cantidad resul- 
tante de la subasta, si después de tres citaciones 
practicadas al deudor por el Veguer, no pagaba 
la deuda, se entregaba al acreedor (91). 

La cesión de bienes, tenía lugar cuando un 
deudor no poseía bienes suficientes para pagar sus 
deudas; en tal caso el deudor si juraba su insol- 
vencia y cedía todos sus bienes en favor de sus 
acreedores, era libertado de la prisión subsidia- 
ria lo cual, no le eximía de la obligación de pagar 
si mejoraba de fortuna (92). 

En lo referente a la fuga dolosa de un deudor, 
el Código de Tortosa estatuye un rápido proce- 
dimiento judicial. Los acreedores se presentaban 
ante el Veguer, quien, a su instancia, se persona- 
ba con dos o tres prohombres en el domicilio del 
fugado, se procedía a hacer inventario de sus bie- 
nes y a su venta en pública subasta ; el produc- 
to de la misma se destinaba a satisfacer las deu- 
das del fugado, y si quedaba sobrante, éste era 
depositado para que en su día pudiesen recobrar- 
lo el deudor o sus herederos (93). 

(91) Lib. I, Rúb. III, Cost. XIV. 


(92) Lib. VII, Rúb. VIII, Cost. 1. 
(93) Lib. 1, Rúb. TIL, Cost. VIII. 
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Juicios de árbitros. — Además de los juicios 
tramitados ante la Curia, el Código de Tortosa, 
reglamenta otra especie de ellos, son los en que 
las partes eligen una determinada persona o va- 
rias, llamadas árbitros a cuyo laudo someten sus 
cuestiones. Si las partes consienten la sentencia 
arbitral, ésta adquiere el valor de cosa juzgada, 
y se presume este consentimiento, cuando den- 
tro de los diez días a partir del en que se dictó la 
sentencia, ninguna de las dos partes solicita su 
revocación (94). Una vez revocada la sentencia 
arbitral y suscitado el juicio ante el Tribunal or- 
dinario, siguen siendo válidas todas las tramita- 
ciones efectuadas en el ¡juicio de árbitros (95). 
Para ser nombrado árbitro se requería haber cum- 
plido veinticinco años (96). Los jueces arbitra- 
les, estaban obligados a desempeñar fielmente su 
cargo pudiendo las partes acudir en queja a la 
Curia en caso contrario (97). | 


Juicios verbales.—Según ya se ha indicado, los 
juicios cuya cuantía no excedía de dos morabati- 
nes, se sustanciaban verbalmente (98). 

La especialidad o característica de los juicios 
verbales estribaba tan sólo en que todas las ac- 
tuaciones, incluso las sentencias interlocutorias o 


(94) Lib. IL, Rúb. XVI, Cost. IV. 

(95) Id., íd., fd. 

(96) Lib. II, Rúb. XVI, Cost. VI. 

(97) Lib, IL, Rúb. XVI. Cost XI. 

(98) Lib. VII, Rúb. II, Cost. VIIL, y Lib. 111, Rúb. 1, Cost. 1V. 
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definitivas, eran verbales, de aquí que, en caso de 
apelación, los jueces debían hacer una relación 
verbal de todas las tramitaciones seguidas (99). 
Lo único que quedaba escrito de estos juicios era el 
traslado de la sentencia, hecho por el Escribano en 
su libro-registro a instancia de una o de ambas 
partes (100). Por lo demás, los juicios verbales se 
tramitaban igual que los de mayor cuantía. 


c) PROCEDIMIENTO PENAL. 


En el Código de Tortosa se distinguen tres cla- 
ses de procedimiento penal : el ordinario, denomi- 
nado en el Código de acusación, que se empleaba 
para proseguir los llamados delitos públicos ; el pro- 
cedimiento inquisitivo, seguido en ciertos delitos 
ocultos y que, como el anterior, principiaba con la 
denuncia, y, finalmente, el seguido contra delin- 
cuentes públicos y notorios sin necesidad de denun- 
cia, aunque este último no tiene apenas importan- 
cia jurídica y, aparte de la no existencia de de- 
nuncia, se diferenciaba muy poco del de acusación. 


Denuncia.—El procedimiento penal ordinario 
empieza propiamente con la denuncia. Tratándo- 
se de delitos públicos, podían denunciar todas las 
personas a quienes no estaba prohibido por la ley 
y, según el Código de Tortosa, no podían denun- 


(99) Lib. III, Rúb. I, Costs. IV y V. 
(100) Lib, I, Rúb. IV, Cost. X. 


E E ANTONIO AUNÓS PÉREZ 


ciar las mujeres a no ser que se tratase de injurias 
inferidas a sus hijos, padres, madres, hermanos o 
primos-hermanos, pues en tales casos la denuncia 
era válida, los menores de catorce años, los mudos, 
los declarados infames, los que tomaren dinero 
para entablar falsa denuncia o para que no de- 
nunciasen, las personas a quienes se hubiera so- 
bornado para actuar de falsos testigos, los libertos 
si la denuncia es contra sus patronos, los que po- 
seen menos de 50 morabatines en bienes y los 
Señores, Bayles, Veguers ni otro cualquiera que 
ejerza cargo de Señoría si no se trata de injurias 
inferidas a ellos mismos o a los suyos (101). 

Todos aquellos a quienes según lo antedicho 
está prohibido denunciar (acusar) podían hacerlo 
sI se trataba de daños o injurias inferidas a su 
personas O muerte de sus allegados. Los coautores 
y cómplices de un delito, no podían denunciarse 
entre sí, tampoco podían denunciar, el hermano a 
la hermana o viceversa si se trataba de delitos le- 
ves, ni el siervo o cautivo, pues que tales personas 
carecían de personalidad jurídica (102). 

Todo el que denunciaba debía obligarse por 
escrito a la pena del talión, es decir, que si el hecho 
denunciado no se probaba debía sufrir el denun- 
ciante o acusador la pena señalada para tal deli- 
to (103). La denuncia debía ser proferida por una 


it 


(101) Lib. IX Rúb. L Cost. X1U y IV 
(102) Lib: IX ORúb: 1 Cost DaLWVE 
(103) Lib. IX, Rub. 1, Cost. MI; 
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sola persona si se trataba de un solo delito; si 
eran varios los denunciantes, se atendían preferen- 
temente las denuncias formuladas por los parien- 
tes en el grado más próximo del delincuente, y 
dentro del mismo grado, los de mejor reputación 
y fortuna (104). 

Las denuncias debían entablarse contra los que 
podían ser acusados, que, según el Código de 
Tortosa, eran todos los mayores de catorce años, 
hombres y mujeres y los menores de esta edad y 
mayores de diez, si habían obrado con discerni- 


'miento (105). 


Detención, prisión y fianza.—Formulada la 
denuncia (accusació), el Veguer designaba a los 
ciudadanos-jueces que habían de examinarla, de la 
misma manera que hemos visto tratándose del 
procedimiento civil ordinario. Declarada pertinen- 
te la denuncia, se dictaba auto mandando compa- 
recer al acusado para prestar la fianza que se le 
señalare o ser encerrado en la cárcel (Zuda) duran- 
te el proceso criminal; si el delito denunciado 
fuese de los que tienen señalada pena de muerte 
o mutilación, el presunto delincuente era conduci- 
do a una cárcel especial (Tauega) sin fianza (106). 
Una vez dictado uno de los mandamientos que 
anteceden, se procedía a la detención del delin- 


4 


(104) Lib. IX, Rúb. I, Costs. V y VI. 
(105) Lib. IX, Rúb. 1, Cost. XV. 
(106) Lib. I, Rúb. VI, Cost. VIII. 
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cuente, que se efectuaba, generalmente, por el 
Veguer, o, sl éste mostraba negligencia, por los 
Bayles de la Señoría, siendo conducido el delin- 
cuente a la Curia y puesto a disposición de los ciu- 
dadanos-jueces, indicando el nombre del deteni- 
do y el motivo de la detención y preguntando el que 
la hubiere llevado a efecto a los ciudadanos-jueces : 
«¿Qué haremos con este detenido?» (¿Quen fa- 
rem?), y aquéilos acordaban si debía prestar fianza 
o ser conducido a la prisión (Zuda) (107). 


Excepciones y pruebas.—El acusado podía in- 
terponer excepciones dilatorias antes de contestar 
a la denuncia y perentorias después de comenzado 
el litigio (108). Una vez contestada la denuncia, la 
acción jurídica del acusado, se transmitía a sus he- 
rederos que tenían obligación de seguir el pro- 
ceso (109). 

En cuanto a las pruebas, eran reglamentadas 
del mismo modo y con idénticas condiciones que 
en el procedimiento civil y todo lo allí expuesto al 
tratar de las mismas, lo damos aquí por reprodu- 
cido. Las únicas diferencias entre el procedimien- 
to civil y criminal existentes en materia de prueba, 
son dos : que para ser testigo necesítase haber cum- 
plido veinte años (110), y que en el delito consis- 
tente en el ayuntamiento carnal cometido por judío 


(107) Lib. I, Rúb. 1, Cost. XL. 

(108) Lib. IX, Rúb. 1, Cost. XVI. 

(109) Lib. IX, Rúb. 1, Cost. VIII. 

(110) ¿Lib “IV Rub. XL Cost XIX, párrafo 2.0 
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o sarraceno en la persona de una mujer cristiana, 
tienen el valor de prueba plena las declaraciones 
prestadas por testigos cristianos (111). 

Sentencias y apelaciones. —Todo cuanto se ha 
expuesto de las sentencias y apelaciones en el or- 
den civil, es aplicable, según el Código de Torto- 
sa, al procedimiento criminal. La ejecución de las 
sentencias condenatorias corresponde al Veguer, 
y si la pena es pecuniaria ésta debe ser entregada 
integramente al acusador (112). Las sentencias ab- 
solutorias tenían el carácter de cosa juzgada, de 
suerte que nadie podía incoar nuevo procedimiento 
to a no ser que se hubiesen dictado con prevarl- 
cación (113). 

El acusador podía renunciar la acusación y, en 
tal caso, se dictaba sentencia absolutoria y nadie 
podía formular respecto al mismo delito nueva 


denuncia (114). 


PROCEDIMIENTO INQUISITIVO. 


Según el Código de Tortosa la finalidad del 
procedimiento inquisitivo era la persecución y cas- 
tigo de los crímenes o delitos ocultos, «porque los 
delitos no deben pasar sin pena y la pena de uno 
debe ser freno y temor de muchos» (115). Los de- 

(111) Lib. IV, Rúb. XI, Cost. XLI. 
(112) Lib. IX, Rúb. XXIV, Cost. 1. 
MEA) Lib, EX, Rúb. I, Cost. IX, 


(114) Lib. IX, Rúb. 1, Cost. l. 
(115) Lib. IX, Rúb. XXV, Cost. 1, 
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litos que podían perseguirse por este procedimien- 
to, según el citado Código, eran los siguientes : 
homicidios ocultos, violación, incendio, talas y 
otros daños causados a los bosques, viñedos y cam- 
pos de labor, hurtos, robos, allanamiento de mo- 
rada, daños causados intencionadamente en casas 
y heredades, falsificación de documentos, daños 
causados a los animales domésticos y destrucción 
de caminos (116). 

El Tribunal para el procedimiento inquisitivo, 
se constituía del mismo modo que para los proce- 
dimientos por acción o acusación, o sea que el 
Veguer, vista la denuncia presentada, elegía dos 
ciudadanos que eran los que actuaban de jueces. 
Una vez presentada la denuncia, el Tribunal re- 
quería al denunciante para que manifestase si 
quería ser o no parte en el proceso. SI contestaba 
afirmativamente se mandaba comparecer al denun- 
ciado y bajo juramento se le exhortaba a que de- 
clarase la verdad ; si negaba el hecho, se daba cono- 
cimiento al denunciante y el Tribunal pasaba a 
practicar la prueba testifical, recibiendo declara- 
ción a todos los testigos del denunciante mientras 
no excediese su número de cuarenta. Practicada la 
prueba y como consecuencia de la misma, el Tri- 
bunal, sin más trámites, dictaba sentencia conde- 
natoria o absolutoria (117). 


(LO) ¿LD 1 Rub XX Eb I, párrafo 2.9 TIFTIESIV. 
Y, VIS VI, VU IX Xx. 

(117) Lib. IX, Rúb. XXV, Costs. XII, XIV, XVI, XVII, XVIII, 
XX y XXI. | 
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Si el denunciante no quería ser parte en causa, 
el Tribunal mandaba comparecer al denunciado y 
enterándole del escrito de denuncia, le recibía de- 
claración, si el inculpado negaba los hechos que se 
le imputaban, el Veguer, con la venia del Tribu- 
nal, citaba testigos que declaraban en presencia 
del acusado, pudiendo defenderse éste por sí o por 
su Abogado, y después de estos trámites se dic- 
taba sentencia que era apelable ante los ciudadanos 
de Tortosa siguiendo las reglas expuestas al tratar 
de las apelaciones en el procedimiento civil (118). 

Si el denunciado o presunto delincuente se ne- 
gaba a contestar a las preguntas que le dirigía el 
Tribunal, éste podía apremiarle a que las contes- 
tase mediante el tormento. Pero la aplicación del 
tormento estaba sujeta a determinadas reglas per- 
fectamente delimitadas en el Código de Tortosa. 
En primer lugar, para poder aplicarlo, necesitába- 
se la autorización expresa de la Señoría y los pro- 
hombres de la ciudad, que no podía solicitarse 
más que cuando resultaban tales indicios contra 
el reo que pudiera sospecharse fundadamente que 
fuese autor de los hechos que se le imputaban (119). 
No podían someterse a tormento las personas que 


(118) Lib. IX, Rúb. XXV, Cost. XX. 

(119) «En la ciutat de Tortosa ne en sos termens nos fa negun 
turment, per. nuyl crim poc ne gran si doncs los prohomens de la 
ciutat ensems ab la Senyoria no's acorden que si faga per algun 
crim perpetrat o feyt; car eyls tots ensems acordats, la doncs se fa 
lo turment ; empero primerament que y sién tals endicis que aporten 
cértes presumpcions e violents.» 

(Lib. IX, Rúb. V, Cost. 1.) 
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gozaban de buena fama (120). Lo que decía el reo 
durante el tormento carecía de todo valor proba- 
torio, si pasado el mismo no lo confirmaba (121). 
No podía aplicarse tormento a una persona más de 
sels veces y aun en éstas debía aplicarse sin que pu- 
diera correr peligro la vida del presunto delin- 
cuente y sin causarle mutilación de ningún miem- 
bro (122). Sólo se sometía a tormento al presunto 
autor de un hecho y nunca a los testigos para que 
prestasen declaraciones en determinado senti- 
do (123). Y, finalmente, estaban exceptuados del 
tormento, el menor de quince años y el loco (124). 
i 
Todo lo anteriormente expuesto en cuanto al 
Derecho Procesal nos prueba plenamente que el 
Código de Tortosa significa, en el orden jurídico, 
un adelanto de algunos siglos a las naciones de 
su época. 


Tortosa supo, en pleno siglo XII, dar vida a 
un admirable conjunto de leyes, sabiamente reuni- 
das y sistematizadas en su Código de Costumbres. 


(120) Lib. IX, Rúb. V Cost 
(121): Lib, IX, Rub. Vos RT 
(122) Lib. IX, Rúb. Y, Cost: 1V, 
(123) LID DA Ry Vi. Costo 
(123) + 11b; IX, Rúb, V, Costs. VI Y Vio 
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CAPITULO VI 


EL DERECHO CONSUETUDINARIO 
ESCRITO 


(Confinuación) 


2.—Lérida.—LAS «CONSUETUDINES ILERDENSES» (1227) (0) 


A) ANTECEDENTES HISTÓRICOS. 


El año 1197, por virtud de un notable Privile- 
glo otorgado por Pedro 1 el Católico, se instituyó 
en Lérida el Consulado o Magistratura municipal 
para el buen gobierno de la ciudad. 

En dicho Privilegio se establecía que los pro- 
hombres, en número de cuatro, constituirían de un 
modo definitivo (in perpetuum) el Consulado, y 
en número de ocho sus Consejeros, para asesorar- 
les en el desempeño de su cargo, debiendo todos 


(1) MANuscrITOS Y EDICIONES.—I. El manuscrito original na ha 
llegado hasta nosotros. 11. El manuscrito incluído en el Libro Verde 
menor del Archivo municipal de Lérida, volumen 1376 (siglo x1v). 
III. Idem en el Archivo de la Catedral de Lérida ; armario L. cajón M. 
(siglo xvr). IV. Idem. Biblioteca de la familia Dalmases de Barce- 
lona, núm. 50 (siglo xv) V. Idem. Bibl, Nacional de Madrid, 
núm. 865 (siglo x1v). (Los cuatro anteriores manuscritos, hállanse 
reseñados y cotejados en Valls y Taberner en su obra Las «Consue- 
tudines ilerdenses» y su autor Guillermo - Botet.—Barcelona, 1912.) 
Ediciones; 1,—P. Jaime Villanueva, Viaje literario a las Iglesias de 
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ellos prestar juramento (2), que cumplirían leal- 
mente su misión. La importancia de este Privile- 
glo estriba en que significa el origen del Munici- 
pio de Lérida, considerado como agrupación po- 
lítico-administrativa. Anteriormente a éste (en 
1196), el mismo Monarca concedió a Lérida otro 
Privilegio confirmando los preceptos incluídos en 
la Carta de población, otorgada por los Condes de 
Barcelona y Urgel en 1149 y que requiere espe- 
cial mención, pues constituye el verdadero antece- 
dente jurídico de la Compilación consuetudinaria 
que se denominó «Consuetudines ilerdenses». En 
dicha Carta de población, además de declarar a los 
habitantes de Lérida exentos del pago de todo tri- 
buto, se consignan ciertos preceptos jurídicos de 
carácter civil y penal, siendo los más importantes 
los siguientes : 


España, tomo XVI—Viaje a Lérida—(Madrid, 1851) APENDICE DE 
DOCUMENTOS, págs. 160 y sigs.—I1.—José Pleyán de Porta, ÁApun- 
tes de la Historia de Lérida, o sea compendiosa reseña de sus más 
Principales hechos, desde la fundación de la ciudad hasta nuestros 
tiempos (Lérida, 18723), APENDICE O, págs. 495 y sigs. 

(2) La fórmula del juramento de los Cónsules era como sigue : 
«Nos tales juramus tactis corporaliter sacrosanctis scripturis, nos 
bona fide ordinaturos, borenauros e defensuros sicu superius conti- 
netur ad bonum intellectum et secundum nostram scientiam Civitatem 
Merde et populum sive res eorum interíus et extra ad honorem et 
utulitatem vestram et totius populi salva fidelitate domini Regis et 
Comitis et Castellanorum llerde». Y la de los Consejeros era del 
tenor siguiente : «Nos tales et tales juramus corporaliter tactis sacro- 
sanctis Evangelie nos prestituros consilium et auxilium constitutis 
consulibus in ordinatione, gubernatione et defensione ad bonum in- 
tellectum, salva fidelitate domini, Regis et Castellanorum llerde» 
(Privilegio otorgado por Pedro 1 el Católico, en el año 1197, transcrito 
integramente con más su traducción al castellano en Gras, La Paheria 
de Lérida, Toérida, 1909, Págs. 232 y sigs. 3 
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De Derecho Civil.—Si alguno tenía una cosa 
mueble en prenda y el deudor no pagaba la canti- 
dad debida a la época de su vencimiento, debía el 
acreedor retener dicha cosa mueble durante los 
diez días siguientes al del vencimiento, transcurri- 
dos los cuales, el acreedor pasaba a ser dueño ab- 
soluto de la cosa dejada en prenda. 

Si un deudor o fiador no pagaba en el plazo 
correspondiente, el acreedor podía presentar la 
oportuna demanda a la Curia, quien obligaba al 
deudor a pagar integramente la deuda y, además, 
una tercera parte de ella a la Curia; y si ésta no 
podía obligarle al pago, el acreedor tenía facultad 
de embargar todos los bienes al deudor para con 
ellos satisfacer la deuda. 


De Derecho Penal.—Al que esgrimía contra 
otro, amenazándole, puñal, espada o lanza, era 
castigado con el pago de 60 sueldos a la Curia, y 
si no podía o no quería pagarlos, con la pérdida de 
una mano. | 

Si alguien detenía infraganti a un ladrón roban- 
do sus bienes, debía retenerlo en su poder hasta 
haberlos recuperado y después entregarlo a la 
Curia. 

Si se sorprendía a alguien en adulterio con la 
mujer de otro, eran castigados ambos a ser azota- 
dos y a recorrer desnudos las calles y plazas de la 
ciudad, pero no debían sufrir ninguna otra pena en 
sus personas y bienes, 
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Y finalmente, se establecía en la Carta de po 
blación la transacción amistosa en los delitos, al 
preceptuar que de todas las ofensas y daños infe- 
ridos a los habitantes de Lérida podían los prohom- 
bres hacer pacífico arreglo antes de haberse pre- 
sentado querella ante la Curia, pues una vez hecho 
esto debía seguirse forzosamente el juicio y, por 
consiguiente, prestar la oportuna fianza (3). 

Anteriormente a la formación de las «Consue-' 
tudines ilerdenses», se otorgaron varios privilegios 
por los monarcas Pedro 1 el Católico y Jaime 1 el 
Conquistador, de menor importancia jurídica que 
los que anteceden, y como éstos, incluídos en las 
«Consuetudines». 


B) DOCTRINA LEGAL CONTENIDA EN LAS «CON- 
SUETUDINES ILERDENSES)» . 


La causa inmediata de la formación de las 
«Consuetudines ilerdenses» fué la incertidumbre a 
que daba lugar en su aplicación la diversidad del: 
Derecho consuetudinario no escrito; fué por esta: 
razón, que los Cónsules de Lérida del año 1227 


encargaron a uno de sus compañeros, Guillermo 
| 


(3) La carta de población otorgada a la Ciudad de Lérida por 
los Condes de Barcelona y Urgel ha sido minuciosamente estudiada 
por el doctor Valls y Taberner en Las consuetudines ilerdenses y su 
autor Guillermo Botet, Barcelona, 1912, en donde a más de llevar a' 
cabo un profundo estudio de la compilación consuetudinaria de Lérida 
nos da a conocer datos bigráficos muy interesantes de su autor. | 

La citada carta de población está transcrita con más la traducción 
castellana en Gras, La Paherig de Lérida, págs. 225 y sigs, | 
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Botet, que recopilara las costumbres jurídicas exis- 
tentes ; asimismo lo expresa éste en la introducción 
a su obra que, traducida del original latino, di- 
ce así : 

«En nombre de Dios. Amén. En el año 
MCCXXVIII (4) de la encarnación del Señor, du- 
rante el Consulado de Guillermo Botet, Guillermo 
de Sagraa, Pedro de Oftegat y Guillermo de Solso- 
na, a ruego de mis compañeros en el Consulado y 
de otros ciudadanos de Lérida, yo Guillermo Botet, 
con la debida atención, he reunido en un solo cuer- 
po las varias y diversas costumbres de la ciudad, a 
fin de evitar una equivocada interpretación a aque- 
llos que cuando las costumbres favorecen sus pre- 
tensiones, afirman su existencia, y sl es contraria a 
ellas, aseguran que no existen ; de lo cual resulta 
que los procesos judiciales se retrasan, ocasionando 
esto considerables gastos a los litigantes. Deseando 
nuestros ciudadanos así como los mentados Cónsu- 
les atajar este mal proceder, me decidieron a for- 
mar esta compilación. En ella hay, además, una 
noticia de documentos, privilegios y donaciones 
reales, junto con bandos, proclamas y estatutos 
escritos y no escritos, VA además, los usos y Ccos- 
tumbres, según las leyes godas y romanas. Reci- 
bid, pues, mis dignos conciudadanos, el presente 


(4) Valls y Taberner, ob. cit., cree más exacta la fecha de 1223, 
teniendo en cuenta que el cargo de Cónsul duraba sólo un año y 
Guillermo Botet era ya Cónsul en 1226. Nosotros, sin embargo, de- 
jamos consignada la fecha de 1228 que consta en la edición del P, Vis 
llanueva, 0h. cit; : 
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trabajo, por tanto tiempo esperado y de cuya ] 
tura obtendréis gran utilidad, sobre todo si rec 
dáis que el sabio con la enseñanza aumenta su 
biduria» (5). 

Las «Consuetudines ilerdenses» son una cc 
pilación consuetudinaria hecha al estilo de los 
digos municipales del siglo XI. Después de 
Usatges, es el Código más antiguo de Cataluña. 
contenido lo constituye una Introducción, una ] 
brica inicial y tres Libros divididos en Rúbric 
Los elementos jurídicos que lo integran, son : | 
vilegios reales, costumbres escritas y no escrita 
usos de leyes godas y romanas (6). 


(5) «In nomine Domini, Amen. Anno ab Incarnatione De 
MCCXXVIII temporibus Guillelmi Boteti, Guillelmi de Cagraa, : 
de Oftegato, et Guillelmi de Solsona Consulum ; ad praeces socis 
meorum Consulum, et aliorum civium lllerden, ego Guillelmo 1 
tus dedi aliquantulam operam ut consuetudines civitatis varias et d 
sas in unum colligerem et scriptis comprenhenderem, ut aufer: 
quibusdam occasio malignandi qui quando erat pro eis consuel 
tuunc consuetudinem affirmabant, et si contra eos in consimili 
allegabatur, non esse consuetudinem asserebant. Unde processus 
sarum probatio consuetudinis retarbadat, et lititigantes inde dispt 
gravia sentiebant. Volentes itaque cives nostri viri providi et dis 
cum consulibus memoratis huic malitiae contrahire, praecibus 
hoc me scribere suggesserunt. Huius etiam opusculi rationi de ín 
mentis, privilegiis et de donationibus regiis adjuncxi, nec non de 
nis, sotis, et statutis scriptis, et moribus, usaticis etiam, legibus g 
et romanis. Sumite itaque hoc munusculum diutius postulatum, 
ciues venerabiles ut eo lecto efficiamini doctiores : Doce sapienter 
sapientior eritv. (Edición de Villanueva, ob. cit., págs. 160 y 
tomo XVI.) 

(6) «Consistit jus nostrum in donationibus et concessionibus 
privilegiis Principum, et in moribus scriptis, et mon scriptis 
usaticis et legibus goticis et romanis. De donationibus autem, et 
cessionibus regiis est videndum. Sed quia variae sunt et divers: 
confusae in pluribus insrumentis quid in eis utilitas conmendat, 
viter colligere utiles fore puto, ne prolixitas lectionis pariter et y 
tas audienti pariant toedium et lectori. De carta vero Comitis 
chinonae quia prima est, de ea primo dicam, et postea de aliís 
sequentes. Hic incipit Liber Primus.» (Rúbrica, In quibus' con 
Jus nostrum,) 17] 54N 
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El Libro 1, dividido en 59 Rúbricas (aparte de 
¡Introducción y de la Rúbrica inicial), está inte- 
ado por los preceptos establecidos en la Carta de 
blación otorgada por los Condes de Barcelona y 
gel y por los Privilegios concedidos por los mo- 
rcas catalanes anteriores a la compilación. El Li- 
o 11, dividido en 50 Rúbricas, contiene las cos- 
mbres escritas y estatutos dictados por los Cón- 
les, y el Libro III, dividido en 69 Rúbricas, está 
mado por las costumbres no escritas y por al- 
nas Indicaciones respecto a la aplicación de los 
os y leyes góticas y romanas. 

Para la mejor exposición de la doctrina legal 
ntenida en las «Consuetudines ilerdenses» va- 
33 a: examinar separadamente los preceptos más 
portantes de índole civil, penal, político-adminis- 
tiva y procesal. 


a) DERECHO CIVIL. 


Inspirándose en el contenido de la Carta de 
blación, establecen las «Consuetudines ilerden- 
3) que si el acreedor posee prenda del deudor y 
e no satisface la deuda en el plazo estipulado, 
be retener el acreedor en su poder la cosa cedida 
prenda durante los diez días que siguen al del 
icimiento de la obligación, transcurridos los cua- 
, €l acreedor puede vender la cosa cedida en 


nda (7). 


7) «Item si quis temerit pignus alterius, et debitor noluerit red: 
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poa 


or 


Si el deudor no satisfacía la cantidad debida en 
el plazo estipulado y el acreedor hubiere inter- 
puesto demanda ante la Curia, venía obligado el 
deudor a pagar íntegramente su deuda al acreedor 
y, además, a satisfacer la tercera parte de la mis- 
ma a la Curia (8). Si el deudor a pesar del mandato 
de la Curia no quería o no podía pagar la deuda, 
era lícito al acreedor embargarle todos sus bie- 
nes (9). 

Hasta aquí, los preceptos de Derecho Civil, in- 
cluídos en el Libro 1 de las «Consuetudines» y co- 
piados de la antigua Carta de población. 

En lo referente a las relaciones entre el deudor 
y el acreedor que forman parte del Derecho de 
obligaciones las «Consuetudines» facultan al acree- 
dor a retener preso al deudor insolvente, alimen- 
tándole solamente con pan y agua hasta que pague 
la deuda (10). 

Respecto a la mayoría de edad, establecen las 
«Consuetudines» la de veinticinco años, pero el 
menor de esta edad que haya cumplido los cator- 
ce, goza de todos los derechos propios de la mayor 
dere debitum ad terminum, enea pignus is qui tene X diebus, post 
quos si noluerit debitor solvere, potest vendere pignus is qui tenet ip- 
sum, vel impignorare cui voluerit, unde suum recuperet.» (Libro 1, Rú- 
brica, De pignore vendendo.) 

(8) «Si quis fuerit nobis debitor, aut fideiusor, et in termino nolit 
pacare, si clamor venerit ad Curiam, de illo cogatur totum ei debitum 
reddere, et tantum de suo proprio curiae dare, quantum fuerit illius 
debiti pars tertia.» (Lib. 1, Rúb. De tertia indici danda.) 

(9) «Quod si Curia non vult, aut non possit illum distringere, 
licet habitatori lllerdae, ipsum debitorem vel fideiusorem pignorare 
in omnibus rebus suis.» (Lib. 1, Rúb. De pignoratione eius qui ius 


non fecit.) 
(10) Lib, II, Rúb. De traditis. 
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idad, privándole del beneficio de la restitución in 
niegrum (11). Asimismo se establece en otra Rú- 
arica que la reclamación de cosas inmuebles no 
)uede entablarse contra un menor de catorce 
mos (12). Muy interesantes son las disposiciones 
jue reglamentan el juego como contrato aleatorio, 
stableciendo que el que hubiere ganado cantida- 
les en el juego, era dueño de ellas ; pero no podía 
eclamar las que hubiese cedido en préstamo a otro 
ugador ni le era lícito embargarle sus bienes o los 
le su fiador si los tuviera para cobrarse la cantidad 
estada (13). 

Respecto al Derecho de familia, los principales 
xeceptos incluídos en las «Consuetudines», son los 
¡guientes : Las enajenaciones de las cosas dotales, 
levadas a cabo por la mujer son nulas a no ser que 
urase dedicarse al comercio y emplear sus bienes 
ara tal objeto (14). 

El esponsalicio o donación propter nuptias, 
quivalía a la mitad de la dote aportada por la mu- 
er y, salvo pacto en contrario, la mujer podía dis- 
rutar de este esponsalicio durante toda su vida. 


a. 


(11) «Item idem consules firmaverunt hanc consuetudinem quod 
rinor XXV annis a XIII annis completis non restituatur ratione 
tinoris aetatis, sed pro maiori XXV annorum in omnibus habea- 
dar.» (Lib. II, Rúb. De minoris XXV annis.) 

(12) «Si res mobilis vel debitum petatur a pupillo vel eius tu- 
are, statim debet respondere. Si vero inmobiles, expectatur usque ad 
¿mpus XIIII annorum.» (Lib. III, Rúb. Di res mobilis vel immobilis 
pubpillo petatur.) 

(13) Lib. III, Rúb. De lucro ludi, De creditore ludi y De debitore 
deiussore ludi, 

(14) «Nulla obligatio, sive alicuatio quam mulier facit staus 
um marito suo valet, nisi jurauerit, uisi sit mulier mercatrix qual 
tatur sua mercatura.» (Lib, 111, Rúb. De eodem, V. también Lib, 111, 
ib, De alieuationesrei dotalis,) 
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Si la dote consistía en peccunia numerala, la 
viuda tenía derecho a alimentarse durante un año 
de los bienes del marido, pero si consistía en bie- 
nes inmuebles podía la mujer recuperarlos junto 
con el esponsalicio inmediatamente después de la 
muerte del marido (15). 

Si el marido no alimentase a la mujer o la aban- 
donara, podía ésta pedir a aquél los bienes inte- 
grantes del esponsalicio (16). 

En caso que la mujer rompiera libremente el 
vínculo matrimonial, el marido no estaba obligado 
a la devolución de la dote (17) y la fianza o hipo- 
teca tácita o expresa en favor de la esposa sepa- 
rada no tenía preferencia respecto a los bienes del 
marido con relación a otros acreedores (18). 

Declarada la existencia de un aijo natural por 
una mujer, si se negaba el presunto padre a ali- 
[ 


(15) «Si centum deutur in dotem, quincuaginta est sponsalicium, 
et sic de aliis summis. Possidet autem sponsalicium mulier i tota vita 
sua : mortuo viro suo vel ad inopiam vergente, etiam si nihil lucretur 
de dote vir mortua muliere. Si autem aliter conveuerit inter eos ob- 
servatur jure aliquo mon obstante. Mortuo viro uxor debet habere 
vinctualia per annum integrum de bonis viri, si dos consistat in pec- 
cunía numerata. Si vero consistat in possesionibus rerum immobilium, 
statim post mortem recuperet eas cum rebus sibi pro sponsalitio obli- 
gatis et ex tunc non alitur de bonis mariti. Fractus vero rerum pro 
dote et sopnsalitio obligatarum lucratur uxor quamdiu possidet res 
praedictas, donec ei dos et sponsalitium sit solutum.» (Lib. III, 
Rúb. De donatione propter nuptias.) 

(16) Lib. III, Rúb. De exatione dotis. 

(17) «Liberis intervenienti bus si filia familias constante matri- 
monio decesserit, non reddit dos ad socerum, sed gener retinet eam, 
alias sic.» (Lib. III, Rúb. De iure dotis.) 

(18) «Si est notandum quod mulier non prefertur in bonis vir 
creditoribus tempore prioribus, si habeant pignora vel hypotecas tacita 
seu expressas.» (Lib. II, Rúb, De privilegiis dotis.) 
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- mentarle, era obligado a hacerlo previo juramento 
de la mujer y después de ser vencido en torneo (19). 

En cuanto a la enfiteusis disponen las «Con- 
suetudines» que el enfiteuta que pague la pensión 
en el día estipulado y en el mismo día devolviere 
a su señor la Escritura de constitución de la enf.- 
teusis, puede dimitir la cosa censida no siendo lí- 
cito hacerlo de otro modo; no es obligatorio para 
el enfiteuta suscribir la Escritura de enfiteusis más 
que en el caso que prometa hacer mejoras (melio- 
ramentum) (20). El enfiteuta puede enajenar la cosa 
censida, salvo los derechos señoriales (21). 

En lo que se refiere al Derecho de sucesión, pre- 
ceptúan las «Consuetudines» que, para la validez 
del testamento, son suficientes dos testigos (22), no 
siendo necesaria la institución de heredero (23). Los 


(19) «Si mulier dicat se habere filium alicouius naturalem, et pe- 
tat quod ab eo alatur, illo negante non esse filium suum, debet iurare 
mulier sicut asserit ia esse, e potest tornari et si vincit, alet filium 
ille victus ; si victa fuerit, absoluetur ille.» (Lib. III, Rúb. De filits 
alendis a patre.) 

(20) «Emphiteota si in die pensionis solvendae solverit pensionem 
domi nopuo, et instrumentum emphiteoticum reddiderit eodem die, 
potest dimittere rem in emphiteosim datam, alias non licet. In instru- 
mento emphiteosis non tenetur subscribere emphiteota, nisi proncitat 
facere melioramentum.» (Lib. III, Rúb. De jure emphiteotico.) 

(21) «Potest etiam ad censum dare alii emphiteotae rem censua- 
lem domino irrequisito, salvo jure dominorum.» (Lib. III, Rúb. De 
eodem.) En el Libro 1, Rúbrica De alienatione rei censualis se dis- 
pone que los derechos señoriales, eran los de fadiga laudemio y firma. 
Estas disposiciones son análogas a las contenidas en el Libro IV, 
Rúbrica XXVI del Código de Costumbres de Tortosa. 

(22) «Ad solemnitatem testamentis sufficiunt duo testes, nec sigi- 
llantur testamenta, et non publicantur, et valet cum manumissoribus, 
et sine manumissoribus testamentum.» (Lib. III, Rúb. De testamenti.) 

(23) «Non instituuntur haeredes nominatim per consuetudinem, 
sed fiunt manumissores in testamento, qui rogantur sic, plaecor ut 
dividant omnia bona mea sicut inferius apparebit. Et in legitima sec- 
tamur legem romanam de treinte et semissae.» (Lib. 111, Rúb. De 
haeredibus instituendis.) 
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albaceas de un testamento (manumissor) no podían 
deducir la Falcidia mi lucrarse con los bienes del 
difunto si éste no les había autorizado para ello (24). 

Declaran, finalmente, las «Consuetudines», 
que la prescripción tiene lugar a los treinta años, 
coincidiendo en este último precepto con casi todas 
las demás legislaciones de Cataluña en el si- 


glo xt (25). 
b) DERECHO PENAL. 


Los preceptos de carácter penal contenidos en 
la Carta de población de Lérida, se hallan incluídos 
en el Libro 1 de las «Consuetudines ilerdenses» ; 
así, se dispone en ellas que el que esgrimía contra 
otro, amenazándole, puñal, espada o lanza, era cas- 
tigado con el pago de 60 sueldos a la Curia o con 
la pérdida de una mano (26); el que sorprendía a 
un ladrón robando sus bienes debía retenerlo en su 
poder hasta haberlos recuperado y después entre- 
garlo a la Curia (27); los delitos cometidos en el 


! ; 

(24) «Manumissor non deducit Falcidiam, nec lucratur quid ex 
banis deffuncti, nisi deffunctus relinquerit ei. (Lib. III, Rúb. De 
manumissoribus.) 

(25) «Praescriptione et usucapione trienii vel X, vel XX annorum 
non utimur, sed XXX annorum.» (Lib III, Rúb. De praescriptio» 
nibus.) 

(26) «Cuius justitiae primus modus is est; si quis eduxerit culte- 
llum, lanceam, aut ensem adversus alium minando aut irascendo, aut 
donet curiae LX solidos, aut manum perdat.» (Lib. 1, Rúb. De coto 
cultelli extractu.) 

(27) «Qui prendiderit latronem suas causas furantem, tamdiu eum 
teneat, donec sua recuperet, et postea illum ad justitiam curiae red. 
dat.» (Lib, I, Rúb. De latrone capto, quod possit retineri.) 
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término municipal de Lérida pueden ser solven- 
tados amistosamente antes de presentarse querella 
ante la Curia (28); si se sorprendía a alguien en 
adulterio con la mujer de otro, eran castigados 
ambos a ser azotados y a recorrer desnudos las ca- 
lles y plazas de la ciudad, pero no debían su- 
frir ninguna otra pena en sus personas y bie- 
nes (29). 

Además de las anteriores disposiciones, que, 
como queda dicho, proceden de la Carta de pobla- 
ción otorgada por los Condes de Barcelona y Urgel 
a la ciudad de Lérida, las «Consuetudines» contie- 
nen otros preceptos de carácter penal en número 
escaso que a continuación vamos a examinar. 

Como principio general las «Consuetudines» 
prohiben y castigan toda violencia o daño causado 
en las personas o bienes de los ciudadanos de 
Lérida por persona de cualquier condición (30), 
con este principio quedaban salvadas las posibles 
omisiones que pudieran hallarse, en lo que a De- 
recho Penal se refiere, es principio que expresado 
en otros términos diría : cualquier violencia hecha 


(28) «Omnes vero injurias, et malefacta infra habitadores Illerdae 
facta possumus ad invicem adaptare et pacificare ante quam quaeri- 
monia ad curiam fiat.» (Lib. I, Rúb. De injuriis et malefactis a nobis 
componendis.) 

(29) «Si quis fuerit cum uxore alterius in adulterio deprehensus, 
currant ambo vir et faemina per omnes plateas civitatis llerdae nudi 
et verberati, nec aliud dampnum inde susticant peccuniae vel hono- 
ris.» (Lib. 1 Rúb. De hiisqui comprenduntur in adulterio.) 

(30) «Et quod aliquis senior, vell castellanus, sive vicarus, aut 
bayuylus lIllerde non faciant nobis nullum forciam vel districtum in 
possesionibus vel personis.» (Lib. 1. Rúb. De forcia mobis non fa- 
cienda.) 
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contra ley, que no esté sancionada en las «Consue- 
tudines» queda prohibida y sometida a castigo, y 
al no definir la clase de castigo, se comprende que 
su determinación era encomendada al prudente ar- 
bitrio del Tribunal sentenciador; he aquí proba- 
blemente la causa de las deficiencias que en pre-. 
ceptospenales se observan en el texto de las «Con- 
suetudines ilerdenses», pues su autor, habiendo 
formulado este principio general, no se molestó en 
exponer minuciosamente todos y cada uno de los 
delitos con sus penas correspondientes, como hi- 
cieron los autores del Código de Tortosa, según 
anteriormente queda expuesto. Y como si dicho 
principio general no bastara para llenar los vacíos 
de la escasa legislación penal de las «Consuetu- 
dines», en otro apartado de las mismas se estable- 
ce que las penas correspondientes a los diversos 
delitos se aplicarán según determine el arbitrio ju- 
dicial, teniendo en cuenta las circunstancias que 
rodean al hecho delictivo, facultando al Tribunal 
a aplicar penas no incluídas en la legislación (31). 
Forzoso es reconocer que ésta última declaración 
significa un notable adelanto de las «Consuetudi- 
nes» de algunos siglos a su época; en pleno si- 
glo XIH, cuando el Derecho Consuetudinario esta- 
ba en formación, se establece en las «Consuetudi- 
nes» el arbitrio judicial en el propio sentido de la 


(31) «Sciendum est quod poene omnes omnium crimimun et delic- 
torum arbitrariae sunt, secundum delicti vel criminis qualitatem et 


quantitatem, et quibusdam aliis poenis utimur quam sit pure cau- 
tum.» (Lib, III, Rúb. De paenis,) 
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palabra, considerando que cada delito tiene múl. 
tiples aspectos y está afectado por varias circuns- 
tancias que le cualifican y que es imposible deter- 
minarlas taxativamente. 


De los escasos preceptos penales contenidos en 
las «Consuetudines», son los más importantes los 
siguientes : 

El delito de homicidio, tenía señalada distinta 
penalidad si era cometido en la persona de un no- 
ble o de un rústico, pero en ambos casos la pena 
era pecuniaria ; el de un noble se castigaba con el 
pago de 84 áureos (aurei) y el de un rústico 
con 42 (32). 

En los delitos contra la propiedad, distinguían 
las «Consuetudines» entre el hurto (furto) y el 
robo (rapto), ambas formas de delito tenían señala- 
da la pena de mutilación de miembros (membrum 
abscinditur), pero podían transigirse en forma pe- 
cuniaria y, en tal caso, el autor de hurto debía pa- 
gar nueve veces la suma hurtada o el valor de lo 
hurtado, y el autor de robo once veces (33). 

La herejía se castigaba con la pena de muerte 
en la hoguera (34). 


(32) «Pro milite interfecto emendatur LXXXITIT aurei, pro rus- 
tico vero quadraginta duo.» (Lib. III, Rúb. De homicidio.) de: 

(33) «Pro furto membrum abscinditur, vel ultimum supplicium 
infertur. Condempnatur autem fur manifestus vel non manifestus 
convictus in novecuplum, si peccunialiter conveniatur. Raptor vero in 
undecuplum condempnatur.» (Lib. TIT, Rúb. De poena Jfurti.) 

(34) «Si Episcopus vel clericus suus tradiderit nobis aliquem pro 
herético puniendum, iilum solemus flammis tradere con cremandum.» 


(Lib. TIT, Rúb, De hereticis,) 
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Hasta aquí los principales preceptos penales 
(dejando aparte los de carácter procesal que más 
adelante examinaremos) contenidos en las «Con- 
suetudines ilerdenses», de ellos se desprende que 
había varias clases de penas, la de muerte en la 
hoguera (delitos de herejía), la de mutilación de 
miembros (en los casos de hurto y robo), la de 
vergiienza pública (delito de adulterio) y las penas 
pecuniarias que eran las de más frecuente aplica- 
ción ; por lo demás, como según queda dicho, lo 
referente a la aplicación de las penas estaba enco- 
mendado al prudente arbitrio del Tribunal senten- 
ciador, lógico es suponer que se aplicaban muchas 
más clases de penas que las enumeradas. 


c) DERECHO ADMINISTRATIVO. 

Las escasas disposiciones de Derecho ¡Admi- 
nistrativo incluídas en las «Consuetudines ilerden- 
ses», son más propiamente de Derecho Municipal 
y se refieren a la constitución y organización del 
Consulado o Magistratura Municipal y a Bandos u 
Ordenanzas Municipales. En lo que concierne al 
Consulado, reproducen las «Consuetudines» los 
preceptos contenidos en la Carta de población y 
los Privilegios reales posteriores. Respecto a su 
organización se dispone que cada año se habían de 
elegir cuatro Cónsules y ocho Consejeros para des- 
empeñar la Magistratura Municipal (35), los cuales 


(35) «Mandat etiam atque districte praecipit quob in quolibet anna 
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debían prestar juramento, sujetándose para ello a 
determinada fórmula (36). 

La jurisdicción del Consulado se extendía a 
todas las villas y lugares que formaban el término 
municipal de Lérida (vicinatico) y que, según las 
«Consuetudines», eran: Alamurs, Palatium, ¡Al 
bares, Rufea, Cuguylada, Villanova, Femosa y Al- 
batarre (37). Las «Consuetudines» facultan a los 
Cónsules para establecer edictos y ordinaciones, 
imponiendo multas a sus contraventores (38). 


quator consules eligantur, et mutatis primis sie quolibet anno fiat.» 
(Lib. I, Rúb. De consulibus eligendis.) 

(36) «Jurant autem dicti consules se praedicta omnia servaturos in 
hun> modum: Ego talis juro sanctis. Evangeliis bona fide me 
servaturum, gubernaturum et deffensarum, sicut superius continetur. 
me sciente civitatem et populum Tllerde et res eorum interius extra ad 
honorem et utilitatem nostram et totius populi, salva fidelitate Domi- 
ni Regis et Comitis, et salvo jure castlanorum Illerdensium.» (Eibiuis 
Rúb. De forma juramenti consulum.) 

«Consiliari autem ita jurant: Ego talis juro tactis sanctis quatuor 
Evangelis consilium prestiturum et auxiliu, consulibus constitutis in 
ordinatione, gubernatione et defensiones predicta bono intelectu, ut 
supra.» (Lib. T. Rúb. De juramento consiliarorum.) 

«Singuli autem ita jurant: Ego talis juro tactis sanctis Evange- 
liis me servaturum et obediturum bono intellectu juxta meum scient 
consulibus constitutis in ordinatione, gubernatione et defensione prae- 
dictis.» (Lib. 1, Rúb. De juramento singulorum.) 

(37) «In omni vicinatico nostro miltit Alamurs, Palatium, Albares, 
Rufea. Cuguylada, Villanova, Femosa, Albatarre.» (Lib. II, Rúb. 
De villis nostris.) 

Valls y Taberner en ob. cit. transcribe una nota de fecha in- 
cierta, pero no posterior al siglo x1v en la que se detallan los poblados 
del término de Lérida, dicha nota dice lo siguiente : «De termino llerde 
sunt semper et fuerunt : Alamurs, Almenarilla, Ventail, Torbavi, Me- 
rita, Femosa, Pedros, Tadao, Avintonela, Turris dels Mirenys, Turris 
que fuit de Mascarel, Turris de Oromir, Turris de Guillermo de Za- 
sala Monleo, Vinatea, Avinfarau, Albatarre. Toloseta. Et sicut divi- 
dunt termini de Alcaraz, de Raixmat, de Montagut, de Algaira, et 
de Corbins. Ea debendare et mittere in omni vicinatico Civitatis». 

(38) «Sequitur de moribus scriptis, cotis sive fannis et statutis. 
Possunt de consilion communi consules cotos sive bannos ponere. mi- 
nuere vel augere, et statuere duos viros honestos in singulis officiis 
annuatim, quí inquirant et recognoscant ea pro quibus coti, sive banni 
sunt statutis. Turare tamen dehent isri dyo praesentibus curia et con: 
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Se podía obtener la vecindad en Lérida, pres- 
tando juramento (39) y aunque las «Consuetudi- 
nes» no detallan la fórmula de tal juramento pue- 
de suponerse, juzgando por analogía que consis- 
tiría substancialmente en respetar el Derecho 
peculiar de Lérida y acatar la autoridad del Con- 
sulado. 

Respecto al sistema monetario poco dicen las 
«Consuetudines» ; disponen solamente que el áureo 
o mazmudina equivale a 12 dineros (denario- 
rum) (40) y citan en otras Rúbricas los morabatines 
y sueldos (sólidos) sin indicar su valor. 

Además de las citadas, contienen las «Consue- 
tudines» otras disposiciones administrativas, como 
las que prohiben edificar en el puente sobre el río 
Segre, las que instituyen el mercado semanal, las 
referentes a la venta de substancias alimenticias 


y otras de menos importancia jurídica. 
d) DERECHO PROCESAL. 


Lo referente al Derecho Procesal es lo más 
minuciosamente tratado en las «Consuetudines», 
que contienen múltiples disposiciones que, a pesar 


sulibus, quod haec fideliter exequantur. De caloniis vero quae inde 
exierint, habet curia testiam.» (Rúb. De cotis instituendis.) 

(39) «Vicinus noster et qui jurabit nostram vicinitatem, et in 
exercitus ivit, e in comune mitit de omni mobili suo et possessionibus 
quas hic habet et manet hic, et tenet domum, et facit ignem et tenet 
uxorem et suam familiam. Si vero non habet uxorem, faciet hic ignem 
et totum vicinaticum et habeat hic maius capud suum.» (Lib. II, 
Rúb. De vicinis.) 

(40) «Nullus recuset morabatinos vel mazmudines nisi fractos, vel 
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de no estar sujetas a ningún método de organiza- 
ción ofrecen gran interés. 

Las «Consuetudines ilerdenses, obligan a so- 
meterse a la jurisdicción de la Curia de Lérida, a 
todo el que se hallare en esta ciudad aunque hu- 
biere nacido en otra exceptuando solamente los 
clérigos y religiosos, lós que tienen cedida a censo 
una posesión en otro territorio y el que firmara de 
derecho ante distinta Curia (41). También los no- 
bles debían acudir -a la misma Curia para solucio- 
nar sus cuestiones jurídicas, haciendo, empero, la 
distinción entre los nobles vecinos de Lérida que 
debían responder siempre ante la Curia y los no- 
bles forasteros que debían someterse a su jurisdic- 
ción, sólo en lo referente a contratos celebrados en 
Lérida y a daños causados a los leridanos o a sus 
bienes (42). A los sarracenos les autorizan las «Con- 
suetudines» a ventilar sus asuntos ante su Zalme- 


á 
apedazatos, vel minores pensi. Et est cotus super hoc XuTt denariorum 
pro quolibe aureo vel mazmunina. Eliguntur autem singulis annis duo 
campsores jurati, qui haec recognoscant.» (Lib. , Rúb. Deu aureis.) 

(41) «Superest ut de non scriptis moribus videamus. Sub curia 
huius civitatis tenetur quilibet respondere, dum modo hic inveniatur, 
non obstante eo quod sit de alio loco, vel foro nisi sit clericus, vel 
religiosus, vel his qui ad censum tenet recesinta, vel possessio in alio 
territorio constituta, vel is qui in alia curia firmaverit directum. Hos- 
pitaliarii vero hospitalium civitatis respondent, et firmant sub curia 
ista,» (Lib. III, Rúb. De illis qui possunt convenire in civitate,) ed 

(42) «Milites vero cogitur respondere sub curia huius civitatis 
ratione contractus hic initi, vel damni hic illati, vel extra, nobis vel 
rebus nostris ; allias non cogitur, sed canquaerens potest eum pigno- 
rare. Vicini vero milites si habean hic possessionis, et habeamus cau- 
sam cum eis, coguntur sicuti alii cives in omnibus respondere.» 
(Lib. III, Rúb. De milite.) 
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dina, pero si eran citados por la Curia de la ciu- 
dad, debían de acudir forzosamente a ella (43). 
Todo juicio, ya fuese civil o criminal, se enta- 
blaba con la demanda o acusación ; las demandas 
(libellus) podían ser formuladas de palabra (44). 
Al presentar la demanda, el actor debía prestar la 
fianza que la Curia le señalare en el plazo de un 
día, y no pudiendo prestarla se le imponía la pri- 
sión subsidiaria (45). La demanda debía contes- 
tarse a los tres días de ser presentada, pudiendo 
prolongarse este plazo por justa causa si así lo apre- 


ciare la Curia (46). 


(43) «Sarracenus vero sub zalmedina sua firmat, et facit directum 
secundum curias suas. Sed si agat, et reconvenitur, sub nostra curia, 
cogitur sub eadam curia respondere. Similiter et omnes privilegiati 
praedicti. Cum autem quis conquaeritur de aliquo debet personam no- 
minare, et rem quam petit. Si autem res dibitoris vel fidejussoris hic 
invenintur, me de debitore illo conquaerente, debet judex eas emparare, 
et tempus competens assignare, ut dominus rerum veniat et respondeat 
conquaerenti, etiam si sit miles. Ouod si non venerit, vel juste se non 
excusaverit, ostendet curiae conquaerens jus suum, €t si sumatim 
viderit judex actorem bonam causam habere, tradet ei de rebus illis 
juste extimatis, si suffecerint juxta petiti debiti quantitatem, praes- 
tita tamen ab actore idonea cautione, quod quandocumque dominus 
rerum illarum venerit, faciat ei de rebus ¡llis justitiae complemen- 
tum.» (Lib. TIL, Rúb. De Sarracenis.) 

(44) Non ofertur hic libellus, sed actor viva proponit voce judici, 

quod in libello erat proponendum.» (Lib. III, Rúb. Quod non offera- 
tur hic libellus aliqualiter quis postulet.) ; 
 «(45) «Actor quidem debet satisdare secundum jus. Quod si non 
potest, debet jurare quod: non potest, et judex potest tenere eum cap- 
tum, vel tradere manu levatori. Et ad fidejussionem petendam potest 
petere dilationem unius diei. Haec autem omnia in reo locum habent 
hoc excepto quod «si judici videatur suspectus ut latitet, non habebit 
¡llius diei- dilationem.» (Lib. III, Rub. De satisdando.) 
+ (46) «Reus qui statim vult respondere quaerimoniae festae potest, 
sin «autem habet inducias trium dierum, deinde de tertio in tertium 
tractatur causa et ad vanandum etiam datur dilatio trium dierum, nisi 
gratia actoris longe manentis dilatio, maior petatur secundum mode- 
ramen locorum, vel gratia testium vel instrumentorum, vel alterius 
justae causas...» (Lib. 1, Rúb. De reis.) 
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- Respecto a las pruebas, las «Consuetudines» 
desechan en parte las antiguas ordalias, prohibien- 
do la práctica de la prueba del agua, pero aceptan, 
en cambio, la prueba del hierro y el combate ju- 
dicial, reminiscencia de los juicios de Dios tan 
extendidos durante la Edad Media, que las «Con- 
suetudines» reglamentaban del siguiente modo : Si 
uno quería retar a otro a la prueba del hierro, tenía 
que expresar la cantidad por la cual planteaba el 
juicio, pero esta cantidad no podía exceder de la 
que debía el demandado, pues, en caso contrario, 
éste no estaba obligado a aceptar la prueba. Si el 
demandante hubiera vencido al demandado en 
combate judicial no obtenía la cosa pedida sino tan 
sólo la cantidad por la que hubiera hecho el reto. 

Lo que antecede se refiere al procedimiento ci- 
vil; pero si uno retare a otro por crimen o delito, 
debía manifestar igualmente la cantidad por la que 
se exigía la prueba ; si el deudor no podía prestar 
fianza y fuese vencido, por cada sueldo recibía un 
azote, o bien si era muy crecida la cantidad adeu- 
dada, se entregaba el deudor personalmente al 
acreedor si éste lo consentía ; si el retado no depo- 
sitaba caución o fianza ni se hubiera obligado su 
persona, ni tampoco el demandante, si vence aquél, 
nada pierde el retador, pero si fuera vencido, era 
castigado corporalmente, no pudiendo evadir el 
castigo, aunque para ello estuviera dispuesto a en- 
tregar más tarde indemnización monetaria. Todo 
lo dicho se aplicaba también a los combates judi- 
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ciales (torneos con lanza o espada), los cuales de- 
bían efectuarse antes de prestar juramento (47). 

El juramento es otro medio de prueba de gran 
importancia en las «Consuetudines», pues, según 
éstas, si el juez en virtud de su cargo castigaba a 
uno acusado con juramento no tenía lugar el tor- 
neo o combate judicial (48). 

En cuanto a la prueba testifical estatuyen las 
«Consuetudines» que bastaba la declaración de dos 
testigos idóneos (49) y que las mujeres no podían 


(47) «Siquis vult tornare aliquem ad tornas ferri quia non utimur 
tornis aquaée, dicat de quanta peccunia vult tornare eum quod licet ei 
dummodo non excedat summan petitam ; tunc enim non cogitur quis ad 
tornas stare, sed usque ad XIIII solidos creditur quis solo juramento. 
Cives vero et burguenses usque ad X morabatinos, et si vicerit actor 
non lucrabitur rem petitam sed tantum tornas. Si autem tornatus non 
habet pignora, jurabit se non habere et potest mittere personam suam 
loco pignoris, si hoc ornator vellic, et si tornator vicerit, constituetur 
ei debitor illo victus pro illa peccunia pro qua personam suam loco 
pignoris obligavit. Et tradetut, ei, si summan illa sit L solidorum vel 
amplius : pro minori enim summa nemo traditur. Si vero tornator non 
traditerit pignora, non potest tornare eum. In tornis autem ferri, et 
tornis belli bene possunt excedere tornae rem petitam secundum usatici 
distinctionem fuerint tornae per militem vel perdonem.' Haec autem 
locum habent, ubi tornatur quis in causa civili. Si autem tornetur quis 
in crimine vel delicto similiter summa pro qua tornatur exprimenda 
est, et sí tornatus non habuerit pignora, fiet ut supra. Et si victus fuerit 
pro singulis solidis tornarum accipiet unum azotum, vel si sit tanta 
summa tradetur ei, si voluerit victor. Si vero vincit lucrabitur tantum 
tornas. Si autem tornatus mon habuerit pignora, nec corpus. suum 
obligaverit, nec tornator pro eo misserit, si vincit tornatus, non amittit 
tornator. Sed si tornatus victus fuerit corporaliter punietur, nec pro- 
derit ei, si pignorá vel peccuniam ad evadendum poenam dare postea 
obligaverit, nec tornator pro eo misserit, si vincir tornatus, non amittit 
sit paratus. De prodo et dampno pignorum tornarum et juramentó 
eadem obtinent, si per belium quis tornetus. Tornae este antequam quis 
juret fieri debent:; ; post praestitum enim juramento quis non tornatur.» 
(Lib. TIT, Rub. De tornis.) 

(48) «Ubi autem judex ex oficio suo deilato Mc taxat, 
cessant tornae» (Lib. 111, Rúb. De delatione juramenti.) 

(49) «Probatur solutio crediti publici instrumenti per duos tes- 
tes sufficientes. Si-quis vero vanaverit se probaturum et in plena 
probatione deffeccerit, petens quod adversarius probet, non auditur, 
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prestar declaración como testigos más que en los 
hechos ocurridos en los baños o lavaderos de las 
mismas (50). | | 
Una vez practicadas las pruebas, se dictaba la 

sentencia, la cual no era necesario hacerla por es- 
crito, pero si una de las partes lo pedía, el juez de- 
bía acceder a ello (51). | 
me" Sila sentencia era condenatoria, por ella se 
obligaba el demandado a entregar las cosas debi- 
das al demandante (52). | 
Dela sentencia podía apelarse el que se creía 
dañado por ella, y la apelación, que podía ser oral 
o escrita, debía plantearse dentro de los diez días 
de dictarse la sentencia (53). 

Las «Consuetudines» obligaban a comparecer 
a las partes asistidas de Abogado, encargándose 
la Curia de asignar un Abogado mediocre (medio- 
cribus) a la parte que careciera de él. Las causas 


immo absolvitur adversarius non praestito juramento, Debet autem 
quis precise dicere quod probavit, vel non tempore vanationis, nec 
.debet dicere sub alternatione hoc vel illud.» (Lib. III, Rúb. De proba- 
+tionibus.) 

(50) . «Nunquam mulieres ad testimonium admituntur nisi in hiis 
quae finnt in balneis foeminarum.» (Lib. III, Rúb. De. testimonio 
mulierum.) 

(51) «Non est necesse quod setentia feratur in scriptis, sed sufficit 
quod judex dicat eam. Et si qua partium voluerit eam scriptis ha- 
bere ; faciat eam scribi judex.» (Lib. 111, Rúb. De sententiis.) 
(52) «Condempnatus cogitur satisfacere victori captis pignoribus 
ab eo vel fidejussore suo, et utroque, si opus fuerit, et per eos ven= 
ditis. Si vero non habet nisi res inmobiles, tenent eum curia captum 
tamdiu, donec vendat et satisfaciat victori.» (Lib. III, Rúb. De 
condempnaltis.) 

(53 «Appellare non est necesse in scriptis, nec appellatur ad 
alium, sed eadem curia locat alios sapientes, quorum consilio cognoscit 
de causa appellationis, et sic deinceps si pluries appellatur, et potest 
infra X dies quilibet appellare.» (Lib. III, Rúb. De appellationibus.) 
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civiles o criminales se suspendían por enfermedad 
o ausencia del Abogado y también en las épocas de 
siega y vendimia aunque el actor no fuese la- 
brador (54). 

Las anteriores son las principales disposiciones 
“de Derecho Procesal contenidas en las «Consuetu- 
dines ilerdenses», todas ellas a pesar de integrar la 
“tama del Derecho más minuciosamente tratada en 
“dicho cuerpo legal, forman un conjunto incomple- 
to. Ninguna de dichas disposiciones nos indica de 
un modo claro la organización en Lérida del Poder 
Judicial, ni los procedimientos especiales que for- 
zosamente habían de seguirse en dicha ciudad ; 
para llenar estos vacíos es necesario proceder por 
“analogía y aplicar a Lérida las instituciones con- 
tenidas en otros Códigos Consuetudinarios ca- 
talanes. 


e) DERECHO SUPLETORIO. > 


Las «Consuetudines ilerdenses», en sus últi- 
mos apartados establecen las reglas para aplicar el 


(54) «Differtur causa, si advocatus fuerit aeger vel absens, pro 
facto communis vel dominorum, Si vero habuerint plures advocatos vel 
pro se loquentes, et unus fuerit absens vel aeger, non differtur causa 
propter hoc. Si aliquis vicinus causam habuerit cum vicino nostro, et 
altera pars non poterit habere advocatum, curia debet ei absolvere 
unum de mediocribus advocatis, et debet cogere alteram partem ut 
eumdem absolvat. Si vero aliquis extraneus habuerit causam cum 
vicino nostro, non cogatur vicinus solvere advocatum. Diffetur etiem 
causa ante litem contestatam gratia actoris, sive guarenciae, post 
litem vero contestatam non differtur. Item differtur causa gratia mes- 
sium, et vindemiarum ante litem, sive sit rustici, sive alterium. Sed 
si sit caepta, non differtur propter tempora statim dicta.» (Lib. ul, 
Rúb. De causa differenda propter advocatos et alia.) 
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Derecho supletorio, indicando las disposiciones de 
los Usatges, de las leyes góticas y de las leyes ro- 
manas, que deben aplicarse. De los Usatges pro- 
hiben las «Consuetudines» la aplicación de los pre- 
'ceptos referentes a los derechos señoriales de in- 
testatis exorquiis y cucuciis (55). 

De las leyes góticas, afirman las «Consuetudi- 
nes)» que era muy rara su aplicación en la ciudad de 
Lérida, aunque estuvieran vigentes las que se refe- 
rían-al Derecho de sucesión (56). 

Y finalmente, en cuanto al Derecho Romano, 
según las «Consuetudines», era el de más frecuente 
aplicación en los Tribunales de Lérida, aunque en 
el orden de prelación figuraban en último término, 
pues se atendía en primer lugar a las costumbres 
escritas o no escritas, edictos y privilegios, en se- 
gundo lugar a las leyes góticas y, finalmente, en 
defecto de todas ellas, a las leyes romanas (57). 


(ss) «De usaticis autem dicendum est et legibus goticis ac roma- 
nis. Maiori autem parte usaticorum utimur, sed usaticis quae locuntur 
de intestatis et exorquiis et cucuciis non utimur, et quibusdam aliis.» 
(Lib. III, Rúb. De usaticis.) 

(56) «Goticis vero legibus paucissimus utimur, ut ¡illis quae Jo- 
quuntur de testamenti post mortem scribendis, et aliis torte quibus- 
dam.» (Lih. TIT, Rúb. De lege gotica.) 

(27) «Legibus quidem romanis pluribus utimur, pluribus non ut 
cotidianis tractatibus causarum liquere potest. 

pla hiis autem omnibus iste ordo servatur : quod consuetudines 
nostras scriptas et non scriptas cotos et bannos praeferimus omnibus, 
ét primo utimur ¡llis, Post hoc vero servamus cartas nostras et pri- 
vilegia Principum, postea usaticos, consequentes leges gotas, ultimo 
vero loco leges romanas.» (Lib. II, Rúb. De lege romana.) *. 
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5. — Barcelona. - PRIVILEGIO *DEL «RECOGNOVERUNT 
PROCERES» 


El Derecho especial de Barcelona y su término 
hállase integrado, principalmente, por el Privilegio 
llamado del «Recognoverunt Proceres», las Cos- 
tumbres de Sanctacilia y otros Privilegios reales 
menos importantes que están fuera del alcance del 
Derecho Consuetudinario propiamente dicho. 

El «Recognoverunt Proceres» caracterízase por 
ser en parte una compilación consuetudinaria y en 
parte Privilegio real, es decir, derecho dimanante 
de la autoridad del Monarca ; así lo expresa la 
introducción del Privilegio que examinamos di- 
ciendo que Pedro 1 el Grande, con ocasión de ha- 
llarse en Barcelona celebrando Cortes Generales, 
a ruego de los prohombres y Universidad de dicha 
ciudad, concedió y aprobó los Privilegios a ellos 
concedidos por sus antecesores, y, además, las cos- 
tumbres que desde antiguo se observaban en Bar- 
celona (58). 

El «Recognoverunt Proceres» está dividido en 
116 Rúbricas de las cuales las que empiezan con la 
palabra ltem o la frase Item est consuetudo, son 
consuetudinarias ; la Rúbrica 7 3, que principia con 


a 


(58) De las Consuetuts de Barcelona, vulgarment ditas lo Recog- 
noverunt Proceres, tít. XII11.—Pere Segon en lo Privilegi concedit a 
la Ciutat de Barcelona. Dat en Barcelona a 3 dels Idus de laner 


1283... (Tercera Compilación general, Barcelona, 1704. Rúb. inicial, 
Vol. II, pág. 39-) 
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las palabras Alia vero y las 90 últimas con las pa- 
labras iniciales Item concedimus o simplemente 
Ttem, son nuevos privilegios. Su contenido lo in- 
tegran varios preceptos de Derecho Civil, Admi- 
«nistrativo y Procesal. 


a) DERECHO CIVIL. 


Respecto al Derecho de familia, las principales 

disposiciones son las siguientes : 
La mujer, una vez muerto el marido y habien- 
do hijos en edad pupilar, no puede pedir que se 
le pague la dote, mientras tenga bienes y pueda vi- 
vir cómodamente de los bienes del marido, de bie- 
nes parafernales o de los que produzcan sus ne- 
gocios lícitos (59). 

Dentro del año de luto si no hay hijos, la mu- 
jer no puede pedir que se le pague la dote, si du- 
rante este tiempo se le prestan alimentos de los 
bienes del marido. Pero terminado el año de luto 
puede pedirla (60). 


La mujer, después de muerto el marido, tiene 


(59) «Item quod uxor mortuo viro, extantibus tiberis in pupillari 
aetate, mon potest petere dotem solui sibi, dummodo teneat bona € 
accipiat fructus. $ possit vivere competenter de bonis mariti, vel de 
bonis suis parafernalibus, vel de ¡usta negociatione sua.» (Rúb. IV, 
Quod uxor non possit petere dotem mortuo viro, extantibus liberis.) 

(60) «Item si non sunt liberi, non potest infra annum luctus pe- 
tere dotem sibi solui, dummodo praesentur sibi alimenta de bonis 
mariti infra praedictum annum é: quod post annum, nisi fiat sibi 
solutio, recipiat fructus, $ teneat bona, quo usque sit sibi satistac- 
tum, € nihil ominus possit petere dotem.» (Rúb. V, Quod uxor infra 
annum luctus non possit dotem petere.) 
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derecho a poseer los bienes de éste por su dote y 
esponsalicio, haciendo suyos los frutos (61). 

La mujer que se obliga con el marido en con- 
trato de mutuo o de depósito, no está obligada a 
pagar, mientras basten los bienes del marido y a 
falta de éstos, está obligada a la mitad, por más 
que ¡renunciare al beneficio del Senadoconsulto 
Veleyano y al Derecho de su hipoteca (62). 

- Hasta aquí lo referente al Derecho de familia ; 
en cuanto al Derecho de obligaciones y de propie- 
dad, las más interesantes disposiciones del «Re- 
cognoverunt Proceres» son las que se refieren a la 
enfiteusis. En la Rúbrica 1 se dispone que cualquie- 
ra puede dar y legar en testamento, o por donación 
inter vivos o por otro cualquiera modo de transmi- 
tir las cosas que uno tiene en enfiteusis, sin firma 
ni consentimiento del señor, siempre que no inter- 
venga fraude (63); y en la Rúbrica XXVIII, se 
preceptúa que el que, sin consentimiento del señor, 
vende o da a otro la cosa que tiene en enfiteusis, 


(61) «Item quod uxor censeatur post mortem mariti sui possidere 
bona mariti pro dote sua € sponsalicio € quod faciat fructus suos.» 
(Rúb. VI, Quod uxor post mortem mariti possideat bona "mariti pro 
date $ sponsalicio.) 

(62) «Item quod uxor quae obligatur cum marito in mutuo, vel 
deposito non tenetur solvere, dum bona mariti sufficiunt, $ in de- 
fectu mariti, teneatur ad dimidiam € hoc quantum cumque jurave- 
rit € recuntiaverit beneficio velleyani, $ ¡uri hipotecae sue.» (Rúb. XI, 
De uxore quae obligatur cum marito in mutuo, vel indeposito.) 

(63) «Recognoverunt proceres Barchinonae, € antiqui € sapiens 
in júre, antiquam esse consuetudinem, quod quilibet poterat dare 
 legare in testamento, vel donatione inter vivos, vel quocunque alio 
modo voluerit, res quas tenet pro alio in emphiteosim, sine firma- 
mento € consensu Dorrini, dummodo non interveniat fraus.» (Rúb. I, 
De donatione, 6 legato rei emphiteoticariae, sive.firma Domini.) 
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debé pagar doble laudemio, pero no pierde la co- 
sa, (64). Si el enfiteuta no observase la empara o 
embargo que le hubiere puesto el señor, había de 
prestar a éste por aquélla 5 sueldos (sólidos), y 
-si el enfiteuta ofrece al señor la firma de derecho, 
debe el dueño, hecha la firma, alzar la empara de 
aquello sobre que la hubiere puesto ; de otro modo 
no estaba obligado el enfiteuta a observar la em- 
para (65). 

El enfiteuta puede, en las firmas de derecho, 
obligar la cosa que tiene por el señor (66). 

Otra disposición interesante referente a la en- 
fiteusis, es la que faculta al señor a llevarse las 
puertas al enfiteuta si no le paga el censo en el día 
prefijado (67) o si no le firma de derecho (68). 

Respecto al pago del censo enfiteútico se esta- 
blece que si el señor dice que el enfiteuta no ha pa- 
«gado el censo, pasado el año, se está al juramento 
del enfiteuta sobre haber hecho el pago, a no ser 


(64) «Item quod ille qui vendit, vel dat in emphiteosim alii rem 
sibi datam in emphiteosim, sine consensu é requisitione domini, 
praestat duplex laudimium, € non cadita re.» (Rúb. XXVIII, De 
venditione rei data in emphiteosim.) 
(65) «Item si emphiteota non tenet emparam sibi factam a do- 
“mino, praestat domino quinque solidos pro empara facta, «€ si em- 
phiteota offert domino firmam iuris cum effectu, tenetur dominus 
desamparare illud quod emparavit, facta firma alias emphiteota non 
tenetur sibi emparam servare.» (Rúb. XXIV, De empara fracta ab 
emphiteota.) Ed 
(66) «Item quod emphiteota potest obligare in firmamento iuris 
"rem quam tenet pro domino.» (Rúb. XXX, De obligatione ret em» 
phiteoticae in firmamento iuris.) : 
(67) «Item quod dominus potest emphiteotae abstrahere authori- 
fate propria portas, si non solvit ei censum dic statuo.» (Rúb. XXXI, 
De emphiteota qui non soluit censum domino.) 
(68) «Item si non firmat sibi ius, potest sibi abstrahere portas.» 
(Rúb. XXXII, De domino quiptest abstrahere portas emphiteotas.) 
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que el dueño en el año siguiente probare que inter- 
peló al enfiteuta para el pago del censo (69). 

El enfiteuta puede dimitir la cosa que tiene por 
otro en enfiteusis, mientras pague el censo, restitu- 
ya el documento de constitución y el documento de 
rescisión, salvo el derecho del señor por el dete- 
rioro de la cosa (70). 

Los anteriores preceptos sobre la enfiteusis, 
prueban, según Brocá (71), ya directamente ya a 
contrario sensu, que esta institución se había ge- 
neralizado como reflejo de las leyes y prácticas 
feudales. 

- En cuanto a obligaciones, se dispone en el «Re- 
cognoverunt Proceres», que el fiador no goza del 
beneficio de excusión (72), que si hay dos o más 
deudores principales obligados in solidum, no es- 
tán obligados a pagar más que su parte a no ser que 
el otro deudor estuviere ausente o en estado de 


(69) «Item quod si dominus dicit censum non esse solutum ab em- 
phiteota, quod ultra annum statur juramento emphiteotae super solu- 
tione facta, nisi insequenti anno, post illum annum transactum quod 
dicit sibi non essu satisfactum de praecedenti, probaverit Dominus, 
quod interpellaverit emphiteotam, pro solutione census dicti praeteriti 
temporis.» (Rúb. XXXVI, De iuramento emphiteotae super solutio- 
ne census.) 

(70) «Item quod quilibet emphiteota potest dimitere rem quam 
tenet pro alio in emphiteosim, dummodo solvat censum quem tenent 
dare pro tempore praeterito € quod restitued instrumentum, $ quod 
faciat sibi instrumentum, 'absolutionis, $: salvo jure Domino dete- 
riorationis rei. (Rúb. LXXVI, Qualiter res emphiteotica potest dimitti 
domino,) 

(71) Ob. cit., págs. 304 y 305. 

(72) «Item quod in electione est, creditoris, vel convenire prin- 
cipalem debitorum, vel fideiussorem, salvo fideiussori quod possit 
tenere curiam per unum annum.» (Rúb. VII, In electione creditoris 
est convenire hrincipalem debitorem, vel fideiussorem.) 
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insolvencia (73), que si el deudor jura no tener co- 
sas muebles con que pagar al acreedor, tiene éste 
seis meses de plazo para solicitar del Veguer la 
venta de los bienes inmuebles de aquél en pago del 
crédito (74), y que siempre que lo pida el acreedor, 
debe describir el deudor sus bienes (20) 

Por lo que se refiere a la prescripción, estatuye 
el «Recognoverunt Proceres, que toda acción per- 
sonal o real que según el Derecho común prescri- 
bía a los diez o veinte años, se extiende hasta trein- 
ta, excepto la hipotecaria que se amplía hasta cua- 
renta años contra el deudor que posee la cosa obli- 
gada o contra sus herederos (76). 

Respecto al Derecho de sucesión, lo más inte- 
resante y peculiar es lo que se refiere al testamento 
sacramental ; he aquí lo que sobre ello dice el Pri- 
vilegio que examinamos: «Es costumbre, que si 
alguno hiciere testamento o su última voluntad, pre- 
sentes testigos, en la tierra o en el mar o en cual. 
quier parte que sea, en escritos o sin escritos aun- 


(73) «Item quod si siut, vel plures debitores principales insolidum 
obligati, etiam si renunciaverint novae Constitutioni, non tenentur 
aliquid solvere, nisi suam partem, nisi debitore alio absente, vel egen- 
te vel non solvendo existente.» (Aúb. VIII, De pluribus debitoribus 
insolidum obligatis.) 

(74) «Item quod Vicarius donat sex menses provendendis honori- 
bus debitoris, qui jurat se non habere res mobiles, de quibus possit 
creditori satisfacere.» (Rúb. XXI, Quod Vicarius dat sex menses per 
vendendis honoribus.) 

(75) «Item quod debitor debet scribere bona sua, si hoc petat 
creditor.» (Rúb. XXII, De scriptione bannorum debitorum.) 

(76) «Item quod omnis actio personalis, vel realis, quae de jure 
communi debet tolli decem, vel viginti annis, extenditur usque ad tri- 
ginta annos excepta, ypothecaria, quae extenditur que ad quadraginta 
annos contra debitorem possidentem rem obligatam, vel eius heredes.» 


(Rúb. XLIV, De praescriptione.) 
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que no estuviere presente Notario alguno en la di- 
cha última voluntad manifestada verbalmente o en 
scrito, que valga la dicha última voluntad o tes- 
tamento, siempre que los testigos que intervinieren 
en él, dentro de seis meses desde que estuvieren 
en Barcelona, juren en la iglesia de San Justo, so- 
bre el altar de San Félix Mártir, presente el Notario 
que autorice tal testamento y otras personas, que 
los mismos testigos así, lo vieron u oyeron escribir 
o decir como se contiene en dicha escritura o última 
voluntad verbalmente expresada por el testador; 
este es el testamento que se llama sacramental» (77). 
La razón de ser de esta clase de testamento en 

la forma prescrita, según Fontanella (78), se encuen- 
tra en el hecho probable de una enfermedad re- 
pentina o insospechada, de suerte que los que se 
ven atacados de ella no puedan testar con las for- 
malidades exigidas por las leyes para otra clase de 
testamentos. En este aspecto considerado, es muy 
laudable el testamento sacramental, pues el que 
se encuentra en tales casos, las más de las veces le 


(77) «Item est consuetudo, quod si aliquis fecerit testamentum 
presentibus testibus, in terra, vel in mari, ubicumque sit in scriptis, 
vel sine scriptis, seu suam ultimam voluntatem, etiam aliquo Notario 
non presente in ipsa voluntate verbo tenus dicta, vel scripta, quod 
valeat ipsa ultima voluntas, sive testamentum, dum testes qui inter 
fuerunt ipsi ultime voluntati, vel testamento, infra sex menses ex 
quo fuerint in Barchinona iurent in Eclesia Sancti Justi, super altare 
Sancti Felicis Martiris, presente Notario qui tale testamentum con- 
fecit, € aliis personis, quod ipsi testes ita viderunt $ audierunt scribi 
seu dici, sicut in illa scriptura continetur, sive in ultima voluntate, 
verbo tenus ab ipso testatore dicta € quod tale testamentum vocatur 
sacramentale.» (Rúb. XLVIII, De testamento Sacramentalis,) 

(78) Decis 576, núm. 3. 
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es imposible entrevistarse con un Escribano o 
Notario. 

A pesar de lo que llevamos dicho, o sea, aun 
sin existir el peligro de enfermedad a que aludi- 
mos, el que esté en condiciones de usar de este 
privilegio, tiene derecho a ello y es válido su testa- 
mento si se otorga con las condiciones prescritas en 
la Rúbrica o Capítulo que examinamos, y éstas son : 

Oe el que lo utilice, sea vecino de Bar. 
celona o de los lugares donde tenga vigor legal el 
«Recognoverunt Proceres» (79), respecto a esto, 
como ya veremos al examinar las disposiciones de 
Derecho Administrativo del «Recognoverunt Pro- 
ceres», la vecindad, se ganaba al año y día de re- 
sidir en Barcelona. 

2.* Presentes testigos.—Los testigos consti- 

tuyen elemento esencialísimo del testamento sacra- 
mental ; deben asistir al acto del mismo en número - 
de dos, por lo menos, así se desprende del texto del 
Privilegio que comentamos al establecer el requi- 
sito de la presencia de los testigos en plural (pre- 
sentibus testibus). 
Según Fontanella (80),' no es necesario que los 
testigos sean rogados, lo que exige el Privilegio, es, 
solamente, la presencia de los testigos, sin que 
tengan que ser éstos convocados por el testador. 


(79) Según Ripoll (Varias resoluciones, Cap. VIl, Núms. 219 y 
227), gozan de este Privilegio, además de Barcelona, Gerona, Gra- 
nollers del Vallés, Igualada, Cardedeu y Moyá, distritos de Franquesas 
del Vallés, Maresme y Vilamajor, parroquias de Fou, Santa Susana 
y Gallechs y las Bailias de Parets y de Mollet, 

(80) Decis. 578, núm. 8, 
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3. Que los testigos que intervinieren en el 
testamento, dentro de los seis meses desde que es- 
tuvieren en Barcelona, juren en la iglesia de San 
Justo, sobre el altar de San Félix Mártir, presente el 
Notario para autorizar el testamento, que así lo vie- 
ron u oyeron escribir o decir como se contiene en 
dicha Escritura o última voluntad verbalmente ex- 
plicada por el testador. 

Según anota Vives y Cebriá (81), las palabras 
«dentro de seis meses desde que estuvieron en Bár- 
celona» y también las de «en tierra o en el mar en 
cualquier parte que esté» que se leen en este capí- 
tulo del Privilegio que examinamos, pareció a al. 
gunos comentaristas que tales palabras, significa- 
ban que este Privilegio sólo comprendía a los ciu- 
dadanos de Barcelona cuando les aconteciere 
morir y deber hacer su testamento fuera de esta 
ciudad ; pero no puede prevalecer esta opinión, en 
primer lugar, porque las palabras ubicumque sit 
son tan generales que comprenden también la ciu- 
dad de Barcelona y, además, porque indudable- 
mente las palabras anteriormente citadas no tienen 
otra finalidad que la de solucionar la cuestión de si 
al morir un ciudadano de Barcelona fuera de esta 
ciudad, debe adaptarse a las leyes de la misma o 
a las del país en que aconteciera su muerte. 

Por otra parte, creemos que la disposición re- 
lativa al testamento. sacramental, formando parte 


(81) Pedro NolEeoS Vives y Cebriá : Traducción al ostias de 
los Usatges y demás derechos de Cataluya, Barcelona, :1862. 
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del Privilegio del «Recognoverunt Proceres», sigue 
a la persona privilegiada, o sea en este caso al clu- 
dadano de Barcelona, dondequiera que éste se 
halle, y esto es lo que con seguridad quiso expre- 
sarse con las palabras «en tierra o en el mar en 
cualquier parte que esté) . Además, según ya se ha 
dicho, la finalidad, principalmente perseguida por 
el Privilegio del «Recognoverunt Proceres», al es- 
tablecer el testamento sacramental, es dar las ma- 
yores facilidades posibles para otorgar testamento 
en casos imprevistos como enfermedad repentina, 
etc., y esto puede afectar a los ciudadanos de 
Barcelona, tanto si se hallan en esta ciudad como 
fuera de ella. 

Salta a la vista que la clase de testamento que 
comentamos, careciendo de todas las formalidades 
que prescriben las leyes para los actos de última 
voluntad, se presta a múltiples abusos, por eso 
Fontanella, en sus Decisiones, contiene interesantes 
consideraciones destinadas a evitarlos ; así, afirma 
este notable jurisconsulto, que hay que apreciar en 
primer término si las palabras que se quieren elevar 
a testamento sacramental, fueron proferidas en una 
sola vez o en muchas, pues no es probable que el 
testador hubiese querido testar varias veces ; tacha 
de sospechosos los testamentos hechos sin previa 
convocación de testigos y los otorgados sin que el 
testador se hallara atacado de repentina enfermedad, 
urgente viaje u otro caso semejante y considera como 
requisito indispensable para la validez, el que los 
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testigos sean contestes, o sea que coincidan en la 
fecha y demás circunstancias en que se otorgó el 
testamento. 

Lo anteriormente dicho nos conduce a afirmar 
que el testamento sacramental pertenece a la clase 
de los llamados testamentos nuncupativos, pero de 
entre éstos es quizá el que requiere menos solem- 
nidades para su otorgamiento. Que deben tomarse 
todas las medidas conducentes a evitar posibles 
fraudes, por lo mismo que es un testamento excep- 
cional, como se ha podido observar por las múl- 
tinles cuestiones judiciales a que ha dado lugar. 

Además de lo que se ha dicho acerca del tes- 
tamento sacramental, el Privilegio del «Recogno- 
verunt Proceres», contiene otros interesantes pre- 
ceptos relativos al Derecho de sucesión que vamos 
sucintamente a examinar. 


Legítima.—Según el citado Privilegio, la he- 
rencia se divide en 15 partes, de las cuales ocho se 
destinan a la legítima (82). 

Respecto a la porción legitimaria, se conserva- 
ban en casi toda Cataluña las leyes góticas, las cua- 
les disponían la división del caudal hereditario, en 
las partes antes indicadas. Como anota Vives y 
Cebriá (83), la diferencia entre el Privilegio y las 
leyes góticas, está en que en el primero las siete 
restantes partes que quedaban sin ser destinadas a 


(82) Ruúb. II. 
(83) Ob. cit, 
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la legítima, eran de libre disposición y, en cambio, 
según las leyes góticas, el padre sólo podía destinar 
cinco partes para la mejora de alguno de sus hijos. 


Testamento ante Notario.—El Privilegio del 
«Recognoverunt Próceres» concede validez al Tes- 
tamento otorgado ante Notario, presentes dos tes- 
tigos, o bien que éstos acudan después de haber 
otorgado testamento (84). 

En otro apartado se establece que el número 
de testigos debe ser por lo menos dos (85). 

Las anteriormente reseñadas, son las disposi- 
ciones que más sobresalen de las referentes a] De- 
recho de sucesión contenido en el Privilegio del 
«Recognoverunt Próceres». | 


b) DERECHO PoLÍTICO-ADMINISTRATIVO. 


Incluímos en el apartado de Derecho político- 
administrativo, las disposiciones del «Recognove- 
runt Proceres», relativas a la jurisdicción del Ve- 
guer y Prohombres, a la exención de tributos y al 
modo de adquirir la ciudadanía. Los principales 
preceptos que tratan de ello, son los que a conti- 
nuación se examinan. 

En primer lugar autoriza el Privilegio del «Re- 
cognoverunt Proceres» a los Prohombres de Bar- 


(84) Rúb. XXV. 
(85) Rúb. XXVI, 
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celona a promulgar Bandos y exigir su cumplimien- 
to, correspondiendo al Veguer el castigo de las in- 
fracciones (86). | 

Por virtud del Privilegio que nos ocupa se 
concede a los vecinos de Barcelona la exención del 
pago de diezmos y primicias sobre frutos ni legum- 
bres de clase alguna, se les exime, además, del 
tributo de bobage y gabelas de sal (87). 

El Veguer para el desempeño de su cargo de- 
bía prestar juramento ante los Prohombres en pre- 
sencia del pueblo, de que cumpliría lealmente su 
misión y observaría y haría observar los usos y cos- 
tumbres de Barcelona (88). 

Pero lo más interesante en lo que al Derecho 
'Administrativo se refiere, es lo relativo al modo de 
adquirir la ciudadanía, que el «Recognoverunt Pro- 
ceres» la considera para el forastero, al año y día 
de su residencia en Barcelona (89). 


c) DERECHO PROCESAL. 


Terminamos el estudio del «Recognoverunt 
Proceres», con el examen de los escasos precéptos 
relativos al Derecho Procesal contenidos en dicho 
Privilegio, de los cuales se desprende que ejercían 
el Poder Judicial en Barcelona el Veguer, como 
representante del Rey, el Bayle, que representaba 

(86) Rúb. XVII. 

(87) Rúbs. XXXVII, XXXVIIM, LXXV y LXXVI, 


(88) Rúb. XXIX. 
(89) Rúb. LIII, 
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una Magistratura popular, y, además, para los jui- 
cios criminales, los Phohombres y ciudadanos, 

El cargo de Juez era incompatible con los de 
Escribano, Alcayde del Castillo, Procurador y Abo- 
gado (90). 

Se consideraba como causa de suspensión de un 
pleito, el que uno de los litigantes fuese mercader o 
marinero y tuviese que emprender un viaje por mar, 
pues en tal caso quedaba el pleito en suspenso 
hasta su regreso (91). 

Una vez iniciada la litis contestatio, no se po- 
dían conceder en Barcelona los días feriados de 
slegas ni vendimias en los meses de junio y sep- 
tiembre (92). 

En cuanto a las pruebas establece el Privilegio 
del «Recognoverunt Proceres» la de juramento, re- 
gulando el que deben prestar los judíos (93) y pro- 
hibe toda clase de ordalias o juicios de Dios com- 
prendidos en la denominación genérica de desafíos 
excepto en los delitos de Bausia, de traición y por 
haber faltado a las treguas (94). Por lo que se re» 
fiere al juramento como medio probatorio, establece 
el «Recognoverunt» un juramento especial para 
los judíos con la fórmula super plagis que, según 
Vives y Cebriá (95), debía referirse a las plagas de 
Egipto, el cual debía prestarse en la iglesia de San 

(90) Rúbs. CV y CVI. 
(91) Rúb. XXIIL. 

(92) Rúb. XL. 

(93) Rúb. XLI. 


(94) Rúb. XLIII. 
(95) Ob. cit. 
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Justo, excepto el juramento de calumnia que debía 
prestarse sobre los preceptos de la ley y en pre- 
sencia del Juez (96). 

Se establece la apelación en los juicios poseso- 
rios (97); en cambio, se niega al señor que haya 
sido vencido en pleito por el enfiteuta, a no ser que 
fuera éste quien se apelara, pues en tal caso, puede 
el señor pedir mejoras usando de la apelación in- 
terpuesta por el enfiteuta (98). 

Respecto al procedimiento penal, el «Recogno- 
verunt» formula el principio de que los Prohombres 
de Barcelona y los ciudadanos, son los que deben 
juzgar los delitos (99), y, además, establece que el 
Veguer o Bayle u otro Oficial a nadie debe impo- 
ner pena sino a los que riñan o inciten a la riña (| 00). 

Prohibe el Privilegio que nos ocupa el detener 
de noche a una persona que pudiera prestar fian- 
za (101) y también prohibe al Veguer que tenga 
preso a persona que quiera firmar de derecho, ex- 
cepto en el delito de homicidio u otros que tengan 
señalada pena corporal (102). | 

Según ya queda expuesto, en los delitos de 
infracción de treguas y Bausia o traición, son los úni- 
cos en que se admiten los desafíos o combates ju- 
diciales como medio probatorio (103), por lo de- 


(96) Rúb. XII, 
(97) Rúb. LV. 
(98) Rúb. XVI. 
(99) Rúb. XLII. 
(100) Rúb. XV, 
(101) Rúb. XVIIL 
(102) Rúb. XIX. 
(103) Rúb. XLIII 
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más, no habla el «Recognoverunt» de otras prue- 
bas que del juramento que lo reglamenta en las 
causas o delitos de calumnia, estableciendo que si 
la causa es entre señor y vasallo o entre señor y 
rústico, que el vasallo es quien debe jurar de ca- 
lumnia, pero no el señor (104). 


He aquí las principales disposiciones de Dere- 
cho Procesal contenidas en el Privilegio del «Re- 
cognoverunt Proceres», las cuales forman un con- 
junto asaz incompleto debido, sin duda, a los 
preceptos legales emanados de las Cortes y la legis- 
lación vigente en Barcelona, las cuales venían de 
consuno a llenar, indudablemente, los vacíos que se 
notan en dicho Privilegio, 


4. — LAS «CONSUETUTS» DE SANCTACILIA (105) 


Las Consuetuts de Sanctacilia, son un conjunto 
de costumbres relativas a servidumbres, redactadas 


(104) Rúb. XLIX. 

(105) MANUSCRITOS Y EDICIONES DEL «RECOGNOVERUNT PROCERES» 
Y DE LAS «CONSUETUTS» DE SANCTACILIA.—Del Recognoverunt Proce- 
res se conserva un manuscrito en el Archivo de la Corona de Aragón 
de fecha incierta (fines del siglo xt11 o principios del x1v). Traducción 
al catalán antiguo por autor anónimo. 

EDICIONES.—Citaremos sólo las más importantes, pues hay una 
verdadera profusión de ediciones modernas de ambas compilaciones 
consuetudinarias por causa de que en su mayor parte están vigentes 
aún hoy día en Cataluña. 1 Edición de la tercera Compilación general. 
—Vol. II, págs. 39-51 y 93-98.—II. De les consuetuts de Barcelona, 
sobre las servituts de les Coses e honors, vulgarment ditas den Sanc= 
tacilia, Gerona, 1704.—I1II. Costumbres de la ciudad de Barcelona so: 
bre las servidumbres de los predios urbanos y rústicos llamadas vul- 
garmente den Sanctacilia a las que se han añadido por apéndice algu- 
nos capítulos de los privilegios conocidos bajo el nombre del «Recog- 
noverunt Proceres», relativos a las mismas servidumbres, Traducidas 
por la Real Academia de Buenas Letras de Barcelona. Barcelona, 
1817.—IV. Vives y Cebriá: Traducción de los usages al castellano, 
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por un jurisperito llamado Sanctacilia, promulgadas 
por Jaime | el Conquistador, aunque los tratadistas 
no están de acuerdo acerca del monarca que san- 
cionó las Consuetuts, pues en el proemio de las 
mismas se afirma que se recopilaron cuando los 
maravedises tenían un valor de nueve sueldos bar- 
celoneses de lo que se infiere, según una nota trans- 
crita en la edición de la Real Academia de Buenas 
Letras de Barcelona, que fué en el reinado de Jai- 
me lÍ cuando los maravedises tenían tal valor : sin 
embargo, Pella y Forgas (106), apoyándose en da- 
tos de los que se desprende que los maravedises se 
regulaban a razón de nueve sueldos cuando se tra- 
taba de censos que es a lo que se alude en el citado 
proemio, afirma que es Jaime 1 quien dió sanción le- 
gal a las Consuetuts de Sanctacilia. | 
Comprenden 70 capítulos formando un conjunto 
bastante completo de lo que a servidumbres se 
refiere y van seguidas de tres Capítulos finales, re- 
lativos a las Ordenaciones sobre los árboles que 
causan o pueden causar daño en predio ajeno. 
Una vez promulgadas las Consuetuts, se ge- 
neralizó pronto su aplicación en toda Cataluña ex- 


Barcelona, 1862. (El «Recognoverunt Proceres» ocupa las págs. 45-87 
del vol. IV, traducción castellana), (Las Consuetuts de Sanctacilia, 
lás págs. 153-174 del vol. IV, texto catalán y traducción castellana.) — 
V. Tratado de las relaciones y servidumbres entre fincas. Examen 
especial de las Ordinaciones llamadas de Sanctacilia por ]. Pella y 
Forgas, Barcelona, 1901. (El texto de las Consuetuts de Sanctacilia 
ocupa las páginas 140-154 y su traducción al castellano las pági- 
nas 155-167.) 

(106) Tratado de las relaciones y servidumbres entre las fincas. 
Cap. IT. 
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cepto en Tortosa, en cuyo Código Consuetudinario 
se encuentra un completo tratado de servidumbres. 

Para la mejor exposición de la doctrina legal de 
las Consuetuts, examinaremos separadamente los 
Capítulos que tratan de medianería, aproximación 
de pared, servidumbres ocultas, servidumbres de 
paso, vistas y luces, y, finalmente, los que se ocu- 
pan de la plantación de árboles y de los daños que 
éstos pueden causar en los predios vecinos. 


a) APROXIMACIÓN DE PARED. 


Establecen las Consuetuts, que cualquier perso- 
na puede tener aproximación en pared propla o co- 
mún a lo largo o al través de la pared de su vecino 
a no ser que hubiese en ella claraboya que éste ha- 
ya poseído por treinta años, pues en tal caso el 
vecino que quisiere edificar, tendrá que hacerlo a la 
distancia de cuatro palmos de destre en cuadro de 
la referida claraboya (107). 


(107) «Primerament tot Hom puxa haver atans en paret propria, 
O comuna, en paret pres de son vehi de lonc, e de traves, e exceptada 
luernera que aqui havia poseeida per trenta Anys, en sana pau, e 
sens contrast de aquell, e dels seus.» 

(Cap. 1. De atans en paret.) 

«Item que si la haura posseida per trenta Anys, o la haura ab 
carta, e lo vehi hi vol haver atans obrant, que sen ha alunyar de la 
dita luerna, o luernas per quatre pams de destre en cayre.» 

(Cap. 2, De luerna.) 

«Encara, que tot Hom pot haver atans de lonc, e de traves en 
paret de son vehi, si be se es sua de aquell qui vehi sera, e feta 
la haura.» 

(Cap. 39, Atams de paret mitgera.) 
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b)  MEDIANERÍA. 


Varias son las disposiciones sobre medianería 
contenidas en las Consuetuts, de las que se despren- 
de que nadie puede cargar sobre la pared del veci- 
no hasta que haya pagado la mitad del precio que 
haya costado toda aquella pared o paredes, a no ser 
que el vecino lo consienta (108); asimismo, sin 
consentimiento del vecino no pueden hacerse pasar 
aguas por su pared medianera ni pueden empotrar- 
se en ella caños de ninguna especie para conduc- 
ción de aguas (109), pues si alguno hubiere de con- 
ducir agua de algún lavadero cerca de la pared 
medianera, deberá construir una hilada o contra- 
pared de piedra entre el fregadero y la pared me- 


dianera (110). 


(108) «Item que ningun Home no puxa carregar en paret que 
son vehi haura feta si be lo sotol es mitger, entro que haja pagat en 
tota aquella paret, o parets la meytat del preu que haura costat, o ab 
ell se sie avengut.» 

(Cap. 3, De paret mitgera.) 

«Encara, que en paret propria ni comuna nos deu carregar en tot, 
ne en partida fins haja pagada la meytat, si be lo sotol es mitger.» 

(Cap. 40, Del mateix.) 

(109) «Encara que ningun Home no puxa passar ayguas per tra- 
muja, ne per canons, ne per canals de teulas, ne per canals de ollas 
en paret mitgera, menys de voluntat de son vehi.» 

(Cap. 6, Aygua per paret mitgera.) 

«Encara que ningun Home no puxa encastar en paret mitgera 
canons, de nenguna manera per discorrer ayguas bellas, ni sutzas, sens 
voluntat de son vehi, si doncs la hu de aquells non hi haja.» 

(Cap. 7, Del mateix.) 

(110) «Encara que si ningun Hom passara aygua de ninguna 
ayguera pres de paret de son vehi, sie mitgera, o propria de aquell, 
que haja de fer una filada de pedra, e de morter entre la ayguera, e 
paret, e fonaments de aquella.» 

(Cap. 8. Del mateix.) 
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Si algún vecino hubiere tomado del otro el 
grueso de la pared que fuere medianera y el otro 
quiere edificar, no siéndole suficiente la pared de 
ladrillo, deberá deshacerla y hacer la pared según 
ley; en este caso el ladrillo será de aquel que la 
hubiere hecho (11 1). 

En casas cuya altura no sea mayor a tres ta- 
pias, el suelo es medianero (112). 


€) SERVIDUMBRES OCULTAS. 


Acerca de las servidumbres ocultas, precep- 
_túan las Consuetuts que el que venda casas o al. 
bergues debe manifestar las servidumbres que su- 
frirán en orden a su vecino, si las tales servidumbres 
son ocultas, y si no las denuncia habrá de estar a lo 
que se diga que valen menos las referidas casas o 
albergues, según dictamen de peritos (| 13). 


d) SERVIDUMBRES DE PASO, VISTAS Y LUCES. 


Según las Consuetuts, nadie puede alegar pose- 
sión de treinta años en lo que sirva de paso al al- 


(111) «Encara, que si nengun vehi del altre, haura pres lo gruix 
de la paret qui sera mitgera, e laltre vehi volra obrar, e aquella paret 
de rajola no li es fort, que la haura de desfer, e fer paret ledesma, la 
rajola sie de aquell, qui feta la haura.» 

(Cap. 13. De paret mitgera.) q 

(112) «Encara, que en Casas tro tres Tapias dalt, e lo sotol sie 
mitger.» 

(Cap. 44. Paret mitgera.) pre 

(113) «Encara, que tot Hom que vena Casas, o Albercs, deja 
dar, e monstrar qualque servitud aquell Alberc sosserra a son vehi, 
que la servitut sie cuberta, o amagada, e que no la puxa Hom veure, 
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bergue o casa de su vecino, en tapias ni en paredes 
de ladrillo ni en entablados que den paso de una a 
otra casa (114). 

Nadie puede tener vista sobre predio de otro si 
antes éste no mira sobre el suyo (115). 

S1 dos vecinos tienen sus terrados iguales, de- 
ben ambos cerrarse con división medianera, de 
modo que no haya paso ni vista del uno al 
otro (116). 

Nadie puede alegar posesión de luz que reciba 
por parte del cielo ni por parte de su vecino, a no 
ser que reciba la luz por claraboya que haya poseí- 
do durante treinta años (117); asimismo no se pue- 
de alegar posesión de luz que se reciba por enre- 
_jado o taluz de cerramiento de tejado (1 18). 

En pared propia o común no se debe hacer ven- 


e si no ho denuntia, haura star a dita de aco que menys valega per 
aquella servitut, a coneguda de personas expertas.» 

(Cap. 59. Que servitut amagada sie denuntiada al comprador.) 

(114) «Encara, que ningun Home no puxa allegar possesio de 
trenta Anys, de cosa qui faga passatge en alberc. o casas de son vehi, 
en tapies, ni en parets de rajola, ne de postat qui faga passatge, no 
guanye possesio.» 

(Cap. 10. De passatges.) 

(115) «Encara que ningun Home no pot haver vista sobre altri, si 
abans no guarda en so del seu.» 

(Cap. 11. Vista en so de altre.) 

(116) «Encara, que si dos vehins son eguals en terrat, que abdosos 
se hajan tencar mitgers, ab tal manera que passatge, ne vista no sie 
del hu al altre.» 

(Cap. 12. Cloenda d: terrat.) 

(117) «Encara, que ningun Home no pot allegar possesio, de nen- 
guna vista que reba de part dei Cel, o part de son vehi, si doncs 
empero luerna no es, que haja posseida per trenta Anys.» 

(Cap. 14. Vista en so de altre.) 

(118) «Encara, que uista de creueras de nenguna raleix de tanca- 
ment de taulada, ne de croeras fetas en rejola, nos pot allegar pos- 
sesio.» 

(Cap. 15. Del mateix.) 
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tana ni claraboya hacia la pared del vecino si no 
lo hubiesen convenido los dos mediante Escritu- 
ra (119). 

Si alguien tuviere posesión de una o varias cla- 
raboyas y las cerrare habrá perdido toda servidum.- 
bre y posesión, y jamás podrá volverlas a 
abrir (120). 

No se puede alegar posesión en pared propia o 
común de ventana grande ni pequeña ni de aguje- 
ro por donde no pueda pasar hombre alguno y no 
en otras si no son de ladrillo (121). Según la Real 
Academia de Buenas Letras de Barcelona, esta dis- 
posición tan confusa significa que para alegar la po- 
sesión de una ventana o agujero en pared propia o 
común, es preciso que la pared sea por lo menos de 
ladrillo, no pudiendo alegarse si la pared fuere de 
tapia. 

El que tenga ventana no la puede obtener por 
prescripción, si no la tiene con consentimiento de 
su vecino (122). La claraboya hecha en pared de 


d 


(119) «Encara, que en paret propria, ni comuna nos deu fer Fi- 
nestra ni Luerna envers la paret de son vehi, si doncs ab ell no ere 
avengut ab carta.» 

(Cap. 41. Finestra, o Luerna.) a 

(120 «Item que ningu no pot allegar possesio en paret propria, 
O comuna de Finestra gran, ne poca, e semblant troc hon puxa passar 
null Hom, e no altras sino es Rajolera.» 

(Cap. 51. Finestra y Rajolera.) 


21) Cap. Ór. y 
EN «Item que algu qui finestra haura, no la por obtenir per 


prescripció, si doncs no la ha ab carta de son vehi, ans es feta en 
frau de la altra part.» 
(Cap. 62. Del mateix.) 
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1 


tapia no se considera tal claraboya para los efectos 
legales, antes bien se entiende hecha en fraude de 
su vecino (123). Si alguno tuviera claraboya sobre 
el predio de su vecino, poseída por más de treinta 
años y voluntariamente la cerrare y después de al- 
gún tiempo quisiera volverla a abrir, no puede ha- 
cerlo sino que pierde toda servidumbre que haya 
tenido sobre ello mientras su vecino pueda probar 
que cerró la claraboya (124). 


1 
4 


e) ORDENACIONES SOBRE LOS ÁRBOLES QUE 
CAUSAN O PUEDEN CAUSAR DAÑO EN PREDIO AJENO. 


Si hubiere en algún predio, árboles de cualquier 
especie a excepción de los olivos y no estuvieran, 
por lo menos, a 30 pies del predio del vecino, 
se deben cortar (125). Si distaren más de 30 pies y 
el vecino alegare que dañan a su propiedad, se 
valorará por peritos el daño causado para que el 
dueño del árbol lo indemnice, pero nunca podrá 


J 


(123) «Encara declaram, que Luerna que sie feta en buial de 
tapias, no sie presa, ne obtenguda per Luerna, ans sera feta en frau 
de son vehi, perque nos deu alegrar de la costuma.» 

(Cap. 63. Luerna.) 

(124) «Encara, que si ningun Hom haura Luerna sobre son vehi, 
posseida per trenta Anys, e permes, e per sa voluntat la haurá tan- 
cada, e puys per temps la volia obrir, que nou pot fer, que ans pert 
tota la servitut que ha haguda, ne ha per tots temps, sols que laltra 
puxa provar, que la haja tancada.» 

(Cap. 64. Del mateix.) 

(125) «Primerament que si per ventura en la proprietat de algu 
haura roures,: alzinas, albers, o noguers, poys e tots altres arbres que 
sien dits stranys, axi com pins, exceptadas oliveras, que sino son 
luny de la proprietat del altre treenta peus, se hajan de tallar.n 

(Ordinació 1,2,—Arbres stranys.) 
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obligársele a cortar el árbol si está a mayor distan- 
cia de 30 pies, según queda dicho ( 126). Los oli- 
vos y otros árboles frutales, a excepción de las hi- 
gueras, deben estar a la distancia mínima de 10 
pies del predio vecino, y si están a la orilla de una 
acequia, pueden estar a un ple de distancia como 
mínimo (127). 

Las transcritas anteriormente son las principa- 
les disposiciones legales contenidas en las Consue- 
tuts de Sanctacilia ; hemos omitido las que a nues- 


tro juicio ofrecen poco interés desde el punto vista 
histórico-jurídico, 


e 


(126) «E si per ventura seran luny mes de treinta peus; que 
aquel de qui seran la puxa tenir en sa proprietat : empero si sera 
per algu allegat, que encara Jjat sie sien luny trenta peus, li donen 
dan algu, en tal cas se haja a veure, quin dan es, per dos Promes, 
e lavors que sen avenga ab aquell aqui es dat lo dan, pero lo de qui 
es larbre, mo pot esser forgat de tallarlo, pus sie liny trenta peus, 
segons dit es.» 

(Ordinació 2.2.—Del mateix.) 

(127) «De oliveras, e dels arbres de menjar, exceptada figuera 
perque es arbre dolc, que sie luny de la proprietat del altre nou peus : 
declarat empero, que si los dits arbres seran en frontera de aygua, na 
son sino un peu.» | 

(Ordinació 3.2.—Arbres de menjar.) 
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CAPITULO VII 


EL DERECHO CONSUETUDINARIO 
ESCRITO 


(Conclusión) 


5. — LAS «COSTUMS>» DEL VALUE DE ARAN, - PRIVILEGIO 
DE LA QUERIMONIA (1) 


El Valle de Arán, territorio montañoso y agres- 
te, situado al noroeste de Cataluña, hállase, natu- 
ralmente, separado del resto del Principado catalán, 
y debido a este aislamiento natural, se formó un 
Derecho Consuetudinario peculiar, análogo al De- 
recho éuskaro y distinto del contenido en los anti- 
guos Códigos catalanes. 

Los monarcas de Cataluña en la Edad Media, 
concedieron al Valle de Arán, cierta autonomía ad- 
ministrativa que favoreció notablemente el desarro- 
llo de su Derecho. Gobernaba el Valle un Caste- 
llano nombrado por el Rey que residía en Castel- 
León. Los municipios en que se dividía adminis- 


(1) MANUSCRITOS Y EDICIONES. — Costums del Valle de Arán: 
I. El original se conserva en el Archivo de la Corona de Aragón, 
pergamino núm. 1154 de Jaime 11.—II. Copia manuscrita del si» 
glo xix en el Archivo de la Corona de Aragón, en Traslados de las 
escrituras de Jaime II. EpicioNes: Il, Valls y Taberner, Textes de 
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trativamente el Arán, eran representados y regidos 
por un Concejo; de la unión de los municipios se 
formaban los sesmos o tersones (tersuncs), cada 
uno de los cuales tenía también su Concejo ; y, final. 
mente, para lo de interés general había el Concejo 
general del Valle con su Síndico correspondiente. 
Estaba encomendada al Síndico la defensa de los 
privilegios y costumbres del Valle. La administra- 
ción de justica, estaba organizada del siguiente mo- 
do : el Juez superior, por así decirlo, era el Goberna- 
dor o Castellano del Valle, asesorado por el Juez or- 
dinario, quien resolvía y fallaba todas las causas ci- 
viles y criminales aunque los Concejos municipales 
podían fallar algunas cuestiones jurídicas, como las 
relativas a deslindes, servidumbres e injurias le- 
ves. Los encargados de hacer cumplir las órdenes 
del Gobernador o del Juez, eran los Bayles, que 
cuidaban, además, de la persecución de los delin- 
cuentes. Cuando el Gobernador estaba ausente ca- 
da Bayle en su terson (tersunc), ejercía plena juris- 
dicción, asesorado por el Juez ordinario. 


, 


El sistema de enjuiciamiento civil y penal era 


Dret catalá—Privilegis i ordinacions de les Valls pirenenques, to- 
mo l, págs. 11 y sigs.—II. Bertrán y Musitu, El derecho especial del 
Valle de Arán, pág. 103.—Privilegio de la Querimonia.—I Original 
perdido. EDICIONES : 1. Valls y Taberner, ob. cit., págs. 23 y sigs.— 
IT. Beltrán y Musitu, ob. cit., pág. 113.—III. Privilegis, franquesas 
y libertats concedides per los Serenis. Reys de Aragó a la vall de Arán, 
del Principat de Catalunya, y a les Universitats y singulars de aquella 
ab les concordies que fan en son fauor. Traduydes de Llati en Cata- 
lá. Any 1640. En Barcelona, per Sebast. y Jaume Mathevat. (Pági- 
nas 16 y sigs,) 
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muy sencillo, reduciéndose en la mayoría de los 
casos a un procedimiento puramente verbal, 


Las costumbres del Valle de Arán fueron con- 
firmadas en 1298 por Arnaldo de San Marsal y, 
posteriormente, por el rey Jaime Il en 22 de sep- 
tiembre de 1313, por virtud del Privilegio conocido 
comúnmente con el nombre de Querimonía. 

Dicho Privilegio confirma un requerimiento de 
1298, en el que los araneses solicitaban la apro- 
bación de sus costumbres por las que habían de 
reglr su vida jurídica ; este requerimiento, a su vez, 
demuestra que existían documentos legales ante- 
riores, a los que manifiestamente hace referen- 
cia (2). La investigación jurídica, sin embargo, no 
ha alcanzado mayor antigiiedad ; sólo conocemos 
anteriores al citado requerimiento, tres Privilegios 
concedidos por el glorioso monarca Jaime 1 el Con- 
guistador, editados modernamente por Valls y Ta-- 
berner (3). po ¡ 

El Privilegio de la Querimonia fué otorgado a 
instancia de Guillermo Arnau de Moncorbau, Juan 
de Casarill, Ramón Arnau de Castellars, Guillermo 
de Santa María de Cap d'Arán, Guillermo de Mon- 
taner de Podio, Bernardo de Castrovequerio y San- 
cho de Canal de Canejan, Procuradores y Síndicos 


(2) «...omnes consuetudines inferius scriptas et traditas per 
dictam curiam et expresas, in dicta valle ut ibi dictum, fuit, diu- 
tius aprobatas quarum consuetudines ibidem DES et traditas per 
dictam curiam, tenor dignoscitur esse talis.. 

(3) Privilegis 1 ordinacions de les Valls birenan an 
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de los singulares y Universidades del Valle de Arán, 
para que, con dicho Privilegio, les confirmase sus 
libertades, franquicias, inmunidades y costumbres, 
observadas desde largo tiempo por los reyes ante- 
riores. | | | 

El Privilegio de la Querimonia, concedido por 
Jaime ll el Justo, y confirmado, posteriormente, por 
Alfonso IV, contiene interesantes disposiciones. 
En primer lugar, queda abolida toda servidumbre 
feudal al reconocer a los araneses el derecho de 
poseer libremente inmuebles sin ninguna clase de 
uso, subvención ni precario, y de venderlos como 
propios, solamente a título de tributo o gravamen 
colectivo, se reserva el Estado, el derecho de cobrar 
un sester de trigo, que cada casa debe entregar 
anualmente (4). | 

Concede también el libre aprovechamiento de 
las aguas para pescar, construir molinos y regar los 
prados, de los bosques y selvas para cazar en ellos 
sin permiso del Rey. | 

Ningún aranés puede ser detenido si puede 
prestar fianza, a no ser que haya sido sorprendido 
infraganti cometiendo robo o hurto o haya come- 
_tido delito de lesa majestad. 


(4) «Primo etenim concedimus et confirmamus capitulum con- 
.tinens quod homines dicte vallis Aranno habent terras, vineas, domos, 
ortos et arbores fructiferas liberas atque franchas, absque, omni 
usatico, servitute regali, questia, subventione ac precaria ; et possunt 
eas vendere tanquam proprias, absque requisitione et absolutione 
dominii. Salvamus tamen semper nobis et nostris, super hiis, seste- 
rium frumenti quod pro quolibet domo diari debet quolibet anno.» 
(Texto de la edición de Valls y Taberner, «Privilegis y ordinacions de 


les Valls Pirinenques». Vol. I, pág. 24,) 
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El homicidio se castiga, según la Querimonia, 
con pena pecuniaria ; si se cometió en la persona 
de un noble se condenaba al homicida al pago de 
1,000 sueldos jaqueses (sous jaquesos), y si en la 
persona de un rústico 600 o 300 sueldos jaqueses, 
según la calidad de la víctima (5). 

Además, se reconoce la autoridad de los cón- 
sules o jurados del Valle, para detener tanto a los 
caballeros como a cualquier otra persona que in- 
tentase violar la propiedad privada. 

Este privilegio, sanciona también la antigua 
institución del retracto gentilicio, por cuya virtud, 
cuando un aranés quiera enajenar todos o parte de 
sus bienes, debe réquerir antes de efectuar la venta 
a sus parientes, hermanos o primos-hermanos o más 
propincuos, por si quieren comprar la cosa siempre 
que ésta próceda de un ascendiente común al re- 
trayente y al vendedor ; si rehusa el pariente a com- 
prar la cosa, puede ésta venderse libremente, y al 
cabo de un año y un día ya no puede ningún propin- 
cuo recuperarla (6). 


(5) «Super capitulo vero continente quod nullus ex hominibus 
de dicta valle debet capi aut retineri captus si suficientem cautionem 
potest oferre, nisi sit manifestus latro aut raptor aut comitens in 
crimine lese majestatis, set debet parere in audicio diebus et horis 
quibus judex eum citaverit ; et si aliquis de valle feceret homicidium, 
nisi faciat proditionaliter, debet evadere solvendo pecuniam amicis 
nomine interfecti, secundum longam consuetudinem antiquitus obser- 
vatum, videlicet mille solidos jaccenses pro milite interfecto vel pro 
suo consimili, sexcentos solidos jaccenses pro' libero vel, infancone, 
trecentos solidos jaccenses pro conservo vel etiam coliberto et sic 
debet evadere si homicidium potest solvere consuetum.» (Valls y Ta- 
berner. Ob. cit. pág. 26.) 

(6): «Item. concedimus capitulum continens quod quilibet homo 
dicte vallis si vult vendere domos, terras, vineas, prata, nolendina aut 
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a 1] . . . . . 
Otra de las antiguas Instituciones jurídicas que 


sanciona el Privilegio de la Querimonia, es la comu- 
nidad de bienes matrimoniales, al disponer que si 
sobrevinieren gravámenes una vez constituído el 
matrimonio, paguen las deudas por partes iguales 
marido y mujer y se repartan, también por partes 
iguales, las ganancias adquiridas. 

Disposición importante del Privilegio de la Que- 
rimonia, es la referente a la organización de las Cor- 
tes aranesas ; según dicha disposición se afirma una 
costumbre de tiempo inmemorial, por la cual los 
Cónsules o Prohombres del Valle, se reúnen en 
lugar acostumbrado, a fin de formar Cortes anual. 
mente y tratar en ellas de todos los asuntos que 
interesan al Valle de Arán, y hasta, si necesario 
fuese, entenderse con el Castellano del propio Va: 
lle, para la debida solución de los asuntos ocurridos 
durante el año (7). | 


aliqua bona inmobilia, debet requirere fratres, si habet, vel consan- 
guineos germanos aut propinquiores in linea parentele si vult emere 
res vendibilis quas ipse vult vendere ; et si respuat emere, non obstante 
idiomate vulgari vocato tornaria ,potest licite vendere cui voluerit 
sive sit extraneus in tornaria, Et post annum et diem non potest ali- 
quis propinqus rem venditam recuperare, maxime si per venditorem 
primo extiterit requisitus ; et si propinqus vel consaguineus per ven- 
ditorem non fuerit requisitus, habito sacramento quod non audivit 
neque scivit venditionem factam, quod possit recuperare, si voluerit.» 
(Valls y Taberner. Ob. cit., pág. 27.) 

(7) «Item, quod ad capitulum continens quo habetur de consue- 
tudine in valle Aranni, ab initio et hactenus observata, quod consules 
de valle Aranni, in loco solito congregati, solent ponere et suittere 
curiam in valle Aranni qui per annun potest dispensare et gerere 
negotia getium de valle et pertractare, si necesse fuerit, cum caste- 
llano et per se, et ordinare pondera et gravamina et negotia dicte 
Vallis sic ducimus providendum quod dicti consules possint ponere et 
statuere aliquos probos viros ad predicta, non tamen quod nominentur 
curia, set pprocuratores, vel paciarii aut consillarii dicte vallis.» (V alls 


y Taberner, ob, cit., pág. 31») 
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Termina el Privilegio de la Querimonia dispo- 
niendo que el territorio del Valle de Arán pertenez- 
ca siempre unido al Reino de Aragón y Corona del 
mismo nombre, sin que por venta, donación u otro 
cualquiera modo de enajenar, pueda separarse de 


dicho Reino (8). 


6. — EL CÓDIGO DE PERALADA 0) 


El Código de Peralada, es una recopilación de 
costumbres concedidas a la Villa de Peralada por 
el Vizconde de Rocaverti, Señor de dicha villa, 
recopilación hecha en el año 1246, según expresa 
la Introducción del Código (10). 

Consta de 63 leyes en las que están mezclados 
preceptos de Derecho Civil, penal, político-admi- 
nistrativo y procesal, formando un conjunto muy 


(8) Denique, ad maximam instantiam et suplicationem procu- 
ratorum et sindicorum predictorum nobis factam, tam nomine suo 
quam nomine universitatum predictarum quarum procuratores exis- 
tunt, statuimus, concedimus et ordinamus imperpetuum, per mos et 
nostros, quod vallis predicta, ex hoc statuto mostro semper unita sit 
regno nostro Aragonum et corone ejusdem regni, nec per venditio- 
nem, donationem, permutationem aut alium quemvis modum a dicto 
regno et corona ipsius separari aut alienari valeat ullo modo.» (Valls 
y Taberner. Ob. cit., pág. 33.) 

(9) ManuscriTOS Y EDICIONES.—I. El manuscrito original per- 
dido.—II. Una copia del mismo existente en la Biblioteca de los se- 
ñores de Rocaberti.—EDICIONES. La única que conocemos es la incluí- 
da en la obra de J. A. Gúell López, titulada Ensayo socialógico sobre 
un Código de la Edad Media (Barcelona, 1901). (El texto del Código 
de Peralada ocupa las páginas 107-195.) 

(10) «Comensa lo «Llibre de la Cadena» la centuria de 1200, ab 
acte rebut en poder de Pons de Font, Not. de la vila de Peralada, als 
8 idus de Novembre de 1246, en privilegi concedit a dita vila y sin- 
gulars de aquella per lo Egregi Señor Don Jofre, Bescomte de Rocha- 
berti, Señor de la dita vila, lo qual privilegi conté las llivertats y con» 
suetuts seguents.» (Rúb, inicial.) 
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incompleto debido, sin duda, a la vigencia de la 
legislación emanada de las Cortes y de los monu- 
mentos legales de general aplicación en Cataluña. 
¿Para la mejor exposición de su contenido, exami- 
haremos por separado los preceptos relativos al 
Derecho Civil, penal, político-administrativo y pro- 
cesal. 


a) DERECHO CIVIL. 


La prescripción para las cosas inmuebles se fija 
en treinta años (11). 

La legítima debe ser entregada a los hijos de 
Peralada, según disponen las leyes (12). 

El deudor que confiese la deuda, después de 
vencido el plazo, tiene diez días para pagar sin 
poder imponérsele pena alguna, pero si pasados 
los diez días, el deudor no pagare y el acreedor pre- 
sentare por segunda vez demanda ante la Curia, 
- Puede exigir del deudor dos sueldos por libra, pero 
esto solamente para los habitantes de Peralada, 
pues los forasteros, deben pagar dicha multa des- 
pués de planteada la primera demanda (13). 


(11) «Que la prescripció menor de trenta anys en las cosas inmo- 
bles no sie admesa en la Cort de la vila de Peralada.» (Rúb. XITI, 
Prescripció menor de trenta anys.) 

(12) «Que sia donat a los fills de Peralada la legitima segons 
disposan las lleis.» (Rúb. XIV. Legítima als fills de dita vila.) 

(13) «Que qui confessará lo deute tinga deu dias per pagar y 
ajustarse ab lo acrehedor sens caure en pena alguna : si empero pa- 
sats los deu dias lo acrehedor segona vegada fará querimonia a la 
Cort exigesca del devitor dos sous per lliura: tant solament tinga 
lloch ab los havitants de Peralada; los forasters empero después de 
la primera sens aguardar segona paguen la predita justicia a la 
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En los contratos, donaciones intervivos o mof- 
tis causa, de dote estimada o inestimada, donacio- 
nes propter nuptias, legados, testamentos, permu- 
tas, cambios, división de herencia; ni el Señor de 
Peralada ni otro alguno puede exigir luismo, ni 
foriscapio (14). á | 

Los habitantes de Peralada, pueden vender sus 
propiedades sin denunciarlo al Señor director, a me- 
nos que la venta se haga a un noble o eclesiástico y 
tampoco el señor directo será preferido al compra- 
dor (15). Este Privilegio, según Gúell López (16), 
es muy Importante, pues, para dar más facilidades 
a los traspasos de la propiedad, exime al señor di- 
recto de un derecho reconocido, generalmente, en 
Cataluña, al que aún hoy día está sometida la ena- 
jenación de las propiedades. y 

El poseedor de cualquier propiedad puede im- 


Cort.» (Rúb. XV, Confes en judici te deu dias sens pagar dret algun 
a la Cort, si es habitant.) 

(14) «Que dels contractes y donacions entre vius, causas de mort 
de dot ara sie estimada o inestimada de donacions per causa de 
nupcies o de llegats o testaments, de permutas o cambieras de divi- 
sions de cosas hereditarias a altrament comunas y de concordias ; lo 
Sor, de Peralada ni altre Sor. Directe de aquelles posesoins de cual- 
sevol condició que sien los tals Señors mo pugan exigir ningun llu- 
isme ni foriscapi ni en dits contractes se requireix consentiment ni 
firma de tal Sor. o señors. Exceptat que en lo contracte de permuta 
o cambiera en lo cual un altre donará alguna cuantitat de diner de 
aquella cuantitat que valdrá mes dega pagar foriscapi tan sola- 
ment.» (Rúb. XLI. Franchs de luhisme y foriscapis en certs contrac- 
tes y lluhismes son franchs.) 

(15) «Es licita cualsevol havitant de dita vila vendrer la sua 
propietat sens haber de denunciar al directe Sor. de dita propietat la 
tal venda si ja no es que vulla vendrer aquella a algun militar o 
eclesiastich ni lo Sor. directe pot esser preferit al qui comprará.» 
(Rúb. XLIT. Fransch son los havitans que lo Sor, directe no pot usar 
de fadiga.) 

(16) Ob. cit., pág. 164, 
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poner sobre la misma, igual censo como el que 
paga al señor directo sin que por tal imposición se 
deba foriscapio al poseedor (17 J' 

Las cosas propiedad de un forastero que se 
encuentren en poder de algún habitante de Perala- 
da no pueden ser embargadas a no ser que dicho 
forastero fuese deudor principal (18). 

Las enajenaciones hechas por el Señor de Pe- 
ralada, son válidas a perpetuidad y deben ser res- 
petadas por sus sucesores (| 9). 

Finalmente, establece el Código de Peralada, 
que en cuanto a testamentos, son válidos los an- 
tiguos aunque no hubiesen concurrido siete testi- 
gos y que los testamentos y codicilos que en ade- 
lante se hagan, son válidos si concurren cuatro tes- 
tigos y se hicieron ante el Notario de Peralada : sin 
embargo, los testamentos solemnes, deben otor- 
garse con las solemnidades que la ley exige (20). 


b) DERECHO PENAL. 


-— Distingue el Código de Peralada, entre delitos 
públicos y privados, los primeros son los que se 
sustancian por la Curia, y los segundos, los que 


(17) «Lo possesor de cualsevol propietat por imposar sobre la 
propietat, tant en contrat de entre vius com en última voluntat 
semblant cens com paga al Sor. directe, per rahó de dita propietat 
entenent que per la tal imposició de cens no es degut foriscapi al 
possesor de tal propietat.» (Rúb, XLIII, Censos boris.) 

(18) Rúb. XLVI. | 

(19) Rúb. XLVII. 

(20) Rúb, XLVIII, 
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sólo pueden perseguirse a instancia de la parte 
ofendida. Son delitos públicos los de robo, incen- 
dio, homicidio, tala de árboles y frutos, falsifica- 
ción, maleficios o hechicerías, mutilación, rapto y 
violación (21). 

Si algún forastero injuriare a un vecino de Pe- 
ralada, no puede dirigir procedimiento contra aquél, 
sin previa denuncia del injuriado y si éste se ven- 
gara, el Señor no puede reconvenirle ni castigar- 
le (22). 

El que amenazare a otro, viene obligado a pres- 
tar ante la Curia caución o fianza suficiente en ga-. 
rantía de que no cumplirá su amenaza (23). | 

Según Gúell López (24), esta disposición tien- 
de a evitar las luchas particulares y la justicia indi- 
vidual tan frecuente en la Edad Media. 

El que esgrimiere contra otro amenazándole, 
daga o cuchillo, era castigado al pago de 60 sueldos 


(21) «Que a instancia de fisch no pot fer enquesta contra de algun 
havitant de Peralada, si no es per estos set crims: co es contra lla- 
dres, contra homicidas, contra. talladors de arbres y de fruits, contra 
falsaris, contra malefics o etxisers o multinadors, contra raptors de 
verges O altres dones, o violadors de aquelles; en los altres crims 
empero no pot fer enquesta sino aventi instancia de part o legitim 
acusador nos pot fer enquestes a sola instancia de Cort.» (Rúb. LVITI. 
Declaració dels set crims.) 

(22) «Si algun foraster fará alguna injuria corporal a algun 
havitant de la present vila, lo Sor. de la dita vila no pot guiar aquell 
tal sens voluntat de aquell a qui haurá fet la injuria, y si lo tal ha- 
vitant se vengara, lo Sor. de Peralada nol pot convenir ni castigar.» 
(Rúb. XLIV. Los havitans se poden venjar de las injurias de fo- 
rasters.) 

(23) Rúb. LI, 

(24) Ob. cit, 
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condales (sous condals), y en caso de insolvencia, 
debía amputársele una mano (25). 

Si se sorprendía a alguien en adulterio, con la 
mujer de otro, eran condenados ambos al pago de 
una cantidad a la Curia y a ser paseados por las 
calles de la ciudad y apaleados (26). Esta pena de 
vergúenza pública, con que el Código de Peralada 
castiga el delito de adulterio, según se ha visto an- 
teriormente, coincide substancialmente con los de- 
más Códigos consuetudinarios catalanes. 

S1 alguien en caso fortuito o sin dolo hiriere a 
otro mortalmente, no puede la Curia proceder con- 
tra él, pero si el causante de la herida, la hubiere 
hecho en riña o incitando a la misma o con ánimo 
deliberado de causar daño, si tal herida fuere mor- 
tal (lo que dictaminaba un médico) se procedía a la 
detención del delicuente, y si el tal herido sanase, 
quedaba absuelto, pero si muriese a consecuencia 
de la herida, era castigado con la correspondiente 
pena ; mas si la herida hubiese sido leve y no mor- 
tal, quedaba obligado el delincuente a prestar la 
oportuna fianza a juicio del Juez, y en este caso, si 
el herido curaba se devolvía la fianza al reo y éste 
quedaba absuelto, aunque podía pedir el herido 


(25) «Aquell qui primer tirará de la daga o coltell entre altre 
dins los murs de la vila de Peralada, pague per pena al Sor. sexanta 
sous contals, y si no te per pagar que perde la má.» (Rúb. LMI, 
Pena per qui tirará la daga.) 

(26) «Que aquell o aquella qui será trobat en adulteri no pot ser 
molestat sino que deu bastar la pena ja instituida : es a saber, que 
presos que serán se ajusten ab la Cort o corren per la vila com era 
costum.» (Rúb, LVI. Adúlteros ab que pena deuen ser castigats,) 
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que se impusiese la ley Aquilia ; pero si el herido 
muriese a consecuencia de la herida leve, se impo- 
nía al culpable la correspondiente pena, y si éste 
no fuese encontrado, se apoderaba la Curia de la 
fianza por él prestada (27). Ofrece interés esta 
disposición, según anota Gill López (28), por la 
cita que en ella se hace de la Ley Aquilia, lo que 
prueba indiscutiblemente la influencia romana, 
aunque por otra parte, en la manera de juzgar los 
delitos según las heridas, se observa claramente la 
influencia de la legislación goda. 


c) DERECHO PoLÍTICO-ADMINISTRATIVO. 


' 
Reglamenta el Código de Peralada el juramen- 


to del Señor y del Batlle, como representante del 
Señor, cuyos juramentos estribaban substancial- 
mente en cumplir y hacer cumplir las costumbres 


de la ciudad (29). 


(27) «Si algú en cas fortuit y sense dol mal nafrará “a altre mor- 
talment o no mortalment, si se prova lo tal cas fortuit, en ninguna 
manera pot la Cort provehir contra aquell ni sos bens; si emperó 
fará la dita ferida ab dol ab risa o ab ánimo deliberat, si tal ferida 
es mortal (lo que sepora saber ab lo metge) aleshores se pot detenir lo 
delinquent en grillons o pres segons se ha en lo cap, antecedent ; y si 
lo tal nefrat curará, sia absolt ; si empero morirá de la ferida, cas- 
tigat ab condigna y legitima pena; si empero la ferida es leve y no 
mortal, aleshores lo qui aura fet aquella sia obligat a donar fermansa 
per presentarse a arbitre del Jutge: y luego que lo nefrat ne sia 
curat, lo tal nefrador y la fermansa que aurá donada a la Cort sien 
totalment absolts. Empero lo nefrat si voldra podia demanar al ne- 
frador en virtud de la llei Aquilia lo dany : si empero lo nafrat esdeve 
morir de aquella ferida, aleshores deu ser castigat lo nafrador ab pene 
legitima ; y si nos trobara lo delinquent deu sér la fermansa exerci- 
tada per la pena a él posada per la Cort a representar aquell segons 
la forma dalt dita.» (Rúb. LXI. Lo delinquent com deu ser castigat.) 

(28) Ob, cit. 

(29) Rúbs. 1 y IV, 


| 
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Según dicho Código, los habitantes de Pera. 
lada, están exentos del pago de los tributos de lezda 
y peaje, excepto el impuesto de la lezda del trigo 
vendido en día de mercado (30). 

Los Estatutos o Bandos que se publiquen en la 
villa de Peralada, han de hacerse con consenti- 
miento de los Cónsules de dicha villa (31). 

Los habitantes de Peralada, están libres del 
pago de los derechos señoriales de intestia y exor- 
quia (32). 

Si algún vecino de Peralada quisiera trasladarse 
a otra ciudad, podía hacerlo libremente sin impedi- 
mento del Señor (33). 

Concede el Código de Peralada el libre aprove- 
chamiento de pastos y de aguas corrientes (34). 

Los corredores deben jurar, cumplir bien y leal- 
mente su oficio y como salario no pueden exigir 
'más de seis dineros por libra (35). 

Todo habitante de Peralada podía ejercer libre- 
mente en dicha ciudad cualquier oficio o profe- 
sión, sin que el Señor ni otra persona, pudiese impe- 
dírselo, excepto el cargo de Escribano (36). 


(30) Rúb. XXV. ' | 

(31) «Que si se ha de fer ban o estatut nou en la vila de Pe- 
ralada se ha de fer aquell ab consentiment del Consols de dita vila.» 
(Rúb. XXVI. Ban no fer sens consentiment dels Consols.) 

(32) «Los havitans de dita vila de Peralada no sien compellits a 
pagar intestia mi exhordia.» (Rúb. XXVII. Franch de Intestia y 
Exhorcia.) 

(33) Rúb. XXX. 

(34) Rúbs. XXXI y XXXII. 

(35) Rúb. XXXIX. 

(36) Rúb. LXIII, 
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Aparte de las transcritas, hay otras disposicio- 
nes de Derecho Político-administrativo en el Código 
de Peralada, que se refieren a la reglamentación de 
pesas y medidas y otras, todas ellas de poco inte- 
rés, desde el punto de vista histórico-jurídico, 


d) DERECHO PROCESAL. 


Preceptúa el Código de Peralada que el Juez 
debía ser elegido por el Señor de la villa, sin otra 
condición que la de ser apto para el ejercicio de su 
cargo (37). 

El Juez debía jurar que cumpliría rectaruente 
según las costumbres y libertades de la villa de 
Peralada, y a falta de éstas, según las leyes quieren 
y ordenan y mejor sea visto, y si en el ejercicio de 
su cargo obrare con malicia debía ser destituído y 
nombrado otro en su lugar por el Señor (38). 

Habla el Código de Peralada del cargo de Nun- 
cio, cuya misión no parece bien determinada en el 
texto del Código, opinando acerca de ella Giiell 
López (39) que los Nuncios eran los encargados de 
llevar a efecto los mandatos del Juez y del Bayle, 

(37) «Que lo Jutge y Batlle sien elegits per lo Sor. de Peralada 
bons y suficients per regir y governar.» (Rúb. II. Elecció de Jutge 
y Batlle.) $ 

(38) «Que lo Jutge que per temps será elegit age de jurar devant 
los Jurats de la present vila que judicara rectament segons las con- 
suetuts y llivertats de la vila de Peralada, y aquellas faltant, segons 
las lleis volan y ordenan segons millor será vist; y que si scientment, 
o ab dol mal judicara altrament, sie remogut del offici de Jutge y en 
lloch de aquell sie subrogat altre per lo Sor.» (Rúb. 111. Jurament de 


Jutge el que si judicará mal scientment sia remogut.) 


(39) Ob. cit, 
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estableciendo dicho Código que debían prestar ju- 
ramento de un modo análogo al que se ha indicado 
respecto al cargo de Juez (40). 

Los Abogados debían prestar juramento en el 
sentido de que defenderían las causas sin incurrir 


en calumnia, sin cuyo requisito no eran admiti- 
dos (41). 

También debían prestar el juramento de calum- 
nia los litigantes ante la Curia de Peralada (42). 

Ímpone el Código de Peralada a los Ofciales 
MA Guras la asistencia obligatoria durante los 
días en que se tenga que fallar alguna causa y si 
faltaren a esta obligación habían de ser depuestos 
de su cargo a no ser que su falta de asistencia fuere 
debida a justo impedimento (43). 

Respecto a la prueba testifica] contiene el Cég.- 
digo de Peralada una disposición interesante al pre- 
ceptuar que los testigos propuestos por una de las 


(40) «Que los nuncios tingan de jurar devant lo Jutge y Batlle 
de dita vila, y que se aurá bé y llealment en son offici, y que no 
vindrá contra las consuetuts, usos y llivertats de a aquella, ni justa- 
ment oprimirá algú, y que cumplirá diligentement los mandats del 
Jutge y Batlle de dita vila 5 y que si vendrá contra las llivertats, usos 
y consuetuts de dita vila, sie continent remogut y altre idone subro- 
gant.» (Rúb. V, Nuncios y de son jurament.) p 

(41) «Que los advocats juran segons la forma de la Hei que pa- 
trocinaran las causas sens calumnia, y antes de prestar dit jurament 
sien repellits de la advocació.» (Rúb. VI, Advocat y son jurament.) 

(42) «Que los litigans tingan obligació de prestar jurament de 
calumnia en la Cort de Peralada sic y conforme manan las lleis.» 
(Rúb. VII, Litigans y de son jurament.) p : 
(43) «Que los oficials de la Cort de la vila de Peralada a : 
dia aseñalat per causas, tingan obligació de estar en la Cort desde a 
dematí a ora de tercia, y de las 9 horas fins que se tocan a vespres ; 
y si algun en dites oras no será en la Cort lo tal die, sie deposat si ja 
no es fassa constar de just impediment, del cual impediment sie cregut 
de son jurament.» (Rúb. VIII, Oficials de la Cort de las horas que 
deyen asistir en ellas.) 
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partes, deben ser obligados a prestar declaración y 
si se negasen a prestarla, se les cerraban con clavos 
las puertas de su casa hasta que los tales testigos 
declarasen, y si intentaren abrir las puertas antes de 
dicho trámite se les imponía la multa de cinco suel- 
dos condales por cada vez que lo 'intentaren, pero 
si el testigo no tuviese casa era arrestado en la Curia 
hasta haber prestado su declaración (44). 

Las causas o pleitos no debían durar en la Cu- 
ria de Peralada más de un año a no ser que media- 
ra legítima excusa (45). 

El condenado en un pleito debía pagar la can- 
tidad expresada en la sentencia sin aumento ni dis- 
minución por ninguna causa (46). 

Si el actor y demandado transigieren amistosa- 
mente un litigio, el que sucumbiere, debía pagar a 
la Curia dos sueldos por libra de la cantidad por 


(44) «Que cualsevol puga ser compellit a fer testimoni en la 
Cort de Peralada en aquella conformitat que las lleis volen ; mentras 
que primer sea pregat per la part que aquell produhirá en testimoni 
y compellit per la Cort pera que fassa quell.» (Rúb. 1X, Totom pot ser 
combpellits en fer testimoni.) 

«Que los que voldran fer testimoni poden ser Ai de tal 
manera en fer aquell que al tal qui recusará se lie sien tancadas las 
portas de sa casa ab dos claus y del un clau al altre lligat ab un 
poch de cuyro y las tals portas li estigan tancadas fins a que fassa 
dit testimoni; y si lo tal obrirá las portas antes de fer testimoni 
pague per ban y pena cinch sous comtals per quiscuna vegada que 
la porta obrirá: si empero mo tindrá casa, sie arrestat en la Cort 
fins aja fet dit testimoni; y si no voldra fer dit testimoni ni tenirlo 
arrest. sie execat per lo ban de cinch sous quiscuna vegada; si ja ne 
es, aparega al Jutge que ab major pena dega ser compellit segons 
lo fet y atrocitat del delicte para que será produhit en testimoni.» 
(Rúb. X, Los testimonis deuen ser compellits a penas o arrest.) 

(45) «Que las causas en la Cort de Peralada degan finir dins un 
any si ja no es per justissima causa.» (Rúb. X1Il, Causas finidas 
dins lo any.) 


(46) Rúb. XVIL, 
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-£l exigida, o según la estimación de la cosa, la cual 
se valoraba mediante el juramento de dicho liti- 
gante (47). 

El actor que después de haber incoado un juicio 
desistiere de la demanda, debía pagar a la Curia dos 
sueldos por libra de la cantidad demandada, o se- 
gún estimación de la cosa hecha mediante jura- 
mento (48). 

S1 el Señor de Peralada tuviese pleito con algún 
habitante de la misma, aunque éste fuere condena- 
do estaba exento del pago de todos los gastos ju- 
diciales (49). 

Ni el Juez ni los demás Oficiales de la Curia 
podían exigir salario ni subvención de los habitan- 
tes de dicha villa (50). 

No puede ser detenido el que preste fianza o 
garantías bastantes de cumplir con lo dispuesto por 
la Curia (51). 

En los casos en que se permite el tormento, de- 
berán asistir al acto del mismo dos Cónsules y, 
en caso de no asistir, podrá hacerse delante del 
Juez, del Bayle y del Notario (52). 

Esta última disposición, según Gúell López, 
tiene la finalidad de evitar en los tormentos los abu- 


(47) Rúb. XVIII. 

(48) Rúb. XX. 

(49) Rúb. XXI. 

(50) Rúb. XXIITI. 
(51) Rúbs. LII y LIX. 
(52) Rúb. LXII. 
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sos en que pudieran incurrir los Oficiales del Se- 


ñor (53). 


7. — OTRAS COMPILACIONES DE DERECHO CONSUETU- 
DINARIO ESCRITO. 


Además de las que anteriormente han sido ob- 
jeto de nuestro estudio, podemos citar las siguien- 
tes compilaciones de Costums locales : 


a) CONSUETUDINES DIOCESIS GERUNDENSIS.— 
Constituyen una recopilación de las Costums loca- 
les de la ciudad de Gerona ; son de fecha incierta, 
pero con toda probalidad pertenecen al siglo XII, 
o, por lo menos, según afirma Brocá (54), la cir- 
cunstancia de ser de Pedro Albert, algunos de los 
elementos de esta compilación, permite suponer 
que a mediados de dicho siglo, estaban ya concre- 
tadas algunas de las costumbres. 


b) CONSUETUDINES DE PERPIÑÁN.—Brocá (55) 
afirma, con razón, que el Derecho Consuetudina- 
rio integrado por las Costums locales, tuvo en Ca- 
taluña su primera consagración allende el Pirineo, 
pues la confirmación de las Consuetudines de Per- 
piñán, hecha por el conde Girart, data de 1162. 
Posteriormente, y ya en el siglo XI, fueron con- 


(53). Ob. cit. 
(s4) Ob. cit. 
(55) Ob. cit. 
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firmadas dichas Consuetudines por Alfonso I, Pe. 
dro 1 y por último, Jaime II, que las amplió consi:- 
derablemente. 

Esta última confirmación ampliatoria, se editó 
en Barcelona en 28 de abril del año 1510 por Juan 
Rosembach Alemany, con el título Recollecta de 
tots los privilegis provisions, pragmatiques e ordi. 
nacions de la fidelisima vila de Perpinyá. 

Las Consuetudines de Perpiñán están divididas 
en dos partes, la primera se ocupa de los privilegios, 
pragmáticas y ordinaciones referentes a los oficios 
reales y de jurisdicción, y la segunda a los privile- 
glos relativos a la cosa pública de dicha villa (56). 

Dichas Consuetudines establecen su vigencia en 
Perpiñán, formulando el principio de que «los ha- 
bitantes de Perpiñán, no deben litigar ni ser juzga- 
dos por los Usatges de Barcelona, ni por las leyes 
góticas, sino por las costumbres de dicha ciu- 


dad» (57). 


(56) «Libre apellat Recollecta de tots los privilegis provisions 
pragmatiques e ordinacions de la vila de Perpinya continuats en lo 
libre vert mayor e menor e libres de pragmatiques e ordinacions dividit 
en dues parts. La primera part será la continuació dels privilegis 
pragmatiques e ordinacions tocants los officis e mesters de la dita 
vila. La segona part será de comuns e generals privilegis tocants a 
tota la cosa publica de la dita vila. E perco que pus facilment e 
presta los privilegis per los dits officis fahents sien trobats per cessar 
tan gran treball de investigar e cerquar tots los libres es stat cogitat 
los de deins scrit. E com en la terra de Roselló no hage altre official 
superior al Gouernador per que es digna cosa que ell e los privilegis 
pertanyents a ell a sa preminencia persehexan tots altres officis pri- 
vilegis pragmatiques prousions e ordinacions a cascun offici perta- 
nyents. Los quals son stats recollegits per en Rigau, notari e Sindich 
de la dita vila sots l'orde e forma seguent.» (Fol. 1 de la edició de 
Rosembach—Barcelona, 1510.) ? » 
M7) alos homens de perpenya no deuen pledeiar ni esser jutgats 
per los usatges de Barcelone ai per ley goticha : mes per les costums 
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c) COSTUMBRES DE MONTPELLIER.—La ciudad 
de Montpellier es otra prueba de lo que se ha dicho 
referente a las Consuetudines de Perpiñán, o sea que 
el Derecho Consuetudinario escrito catalán, reci- 
bió su primera consagración allende el Pirineo. 
Las costumbres de dicha ciudad fueron aprobadas 
por Pedro l, y su esposa María, señora de Montpel. 
lier en 1209, o sea a principios del siglo XII, en 
ellas lo más importante, es la constitución autonó- 
mica municipal y legislativa de Montpellier. 


d) PRIVILEGIO DE /AMPURIAS.—En 1223 se 
compilaron los privilegios otorgados por los Con- 
des de Ampurias a dicha villa. El original se ha 
perdido; consérvase, empero, un Sumario en el 
Archivo Municipal de Castelló de Ampurias. En el 
mismo se establece, que los privilegios de Ampu- 
rias deben observarse a no ser que sean contrarios 
a otros privilegios, al Derecho común, civil y ca- 
nónico. 


e) BesaLÚ.—Algunos tratadistas (Mieres y 
otros) aluden en sus obras a las Costumbres de Be- 
salú, pero éstas no han llegado hasta nosotros. So- 
lamente se conserva una copia manuscrita de ellas 
titulada : Diferents privilegis, consuetuts, concor- 
dias y altres documents referents a Olot, Campro- 
dón y Besalú. 


de la vila de perpenya.» (Edición Rosembach—Barcelona, 1510 
Fol. XXXXIIII. Segueixe la segona part dels privilegis comuns € 
generals tochants a tota la cosa publicha de la dita vila.—Rúbrica, 
De clams fete a la Cort.) 
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8. — COLECCIONES DE «COSTUMBRES» FEUDALES 


Como Apéndice al estudio del Derecho Consue- 
tudinario escrito calatán del siglo XII, vamos a 
examinar, a continuación, las colecciones de Cos- 
tumbres feudales que datan de dicho siglo, conoci- 
das con el nombre de Conmemoracions de Pere 
Albert y Costumas de Cathalunya. La primera co- 
lección está divida en dos, una de ellas titulada : 
Costumas Generals de Cathalunya entre senyors e 
vassalls, tenents Castells e altres feus per senyor, 
compiladas per Pere Albert, Canonge de Barcelona : 
y la otra con el siguiente título: Los casos en los 
quals lo senyor no es tengut segons los Usatges de 
Barcelona, e observancia de Cathalunya, retre la 
postat presa de Castell, ne emparament de Feu a 
sont castlá, o Vassall, compilats per dit Pere Albert. 

Tanto las Conmemoracions como las Costumas 
de Cathalunya, se encuentran editadas en las Com- 
pilaciones generales (Constitutions y altres drets de 
Cathalunya..., etc., obra citada). 

Las colecciones feudales que examinamos, se 
diferencian del Derecho Consuetudinario escrito que 
anteriormente ha sido objeto de nuestro estudio, en 
que las Costums locales, restringían su vigencia a 
la ciudad o localidad en que se habían promulgado. 
en tanto que las colecciones feudales tenían carác- 
ter general, pues se aplicaban por los Tribunales de 


toda Cataluña. 
Para la mejor exposición del contenido de las 
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antedichas costumbres feudales, vamos a examinar 
separadamente las Costumbres de Cataluña y las 
Conmemoracions de Pedro Albert. 


a) (COSTUMBRES DE CATALUÑA. 


Las principales disposiciones de las Costum- 
bres de Cataluña son las que se refieren a las ena- 
jenaciones de que pueden ser objeto los feudos, es- 
tableciéndose, que si alguien tiene un feudo de 
algún señor y por este feudo o parte del mismo, 
tiene vasallo y éste enajena todo o parte de dicho 
feudo, si lo hace con el consentimiento del posee- 
dor, es válida la enajenación, pero si lo hace sin 
dicho consentimiento, el feudo o la parte enajena- 
da, vuelve al poseedor y no al Señor del feudo (58). 

Si en un mismo feudo hubiere dos o más Seño- 
res y uno de ellos lo enajenase, los derechos de tan- 
teo, firma y laudemio, deberán dividirse en tres 
partes correspondiendo dos al último Señor y la 
otra parte al primero o Senyor mayor (59). 

Si un vasallo tiene dos o más feudos por un 
Señor, puede repartirlos entre varias personas, pero 


sin dividir el feudo (60). 


(58) «Si jo tinc Feu de alcun Senyor, e per aquell Feu, o per 
alguna partida de aquell Feu tinc Vassall, e aquell meu Vassall aliena 
tot lo Feu que te per mi o alguna partida, si ho fa ab consentiment, 
ell e yo perdem tot lo Feu, go es a saber, quant daguen alienat es y 
es daquell Senyor, per lo qual jou tinc e siu fa sens consentiment 
meu, lo Feu que per mi te, es tornat a mi e no al Senyor meu...» 
(Costum I, Tercera compilación general—Barcelona, 1704—. Vol. I, 
Lib. IV, pág. 322.) 

(59). Cost. IV. (Ob. cit: Vol. L Lib. IV, pag027N 

(60) Cost. IX. (Ob. cit., Vol. I, Lib. IV, pág. 324.) 
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No es necesario prestar homenaje entre caba- 
lleros por feudos cuyo valor sea inferior a 20 suel. 
dos (61). En cambio, si en un Castillo hubiere dos 
o más alodiarios debe prestarse homenaje de fide- 
lidad entre ellos (62). Si el carlán (63) de un Cas- 
tillo ha prestado homenaje de fidelidad a su Señor, 
deben prestarlo también los soscarlanes (64). 


b) CONMEMORACIONS DE PEDRO ALBERT. 


Las Conmemoracions de Pedro Albert, según 
se ha dicho, están compuestas de dos colecciones 
feudales ; una de ellas es la titulada Costumas Ge- 
nerals de Cathalunya entre los Senyors e vassalls 
tenents Castells e altres feus per Senyors, que es la 
que vamos a examinar. 

Según las Costumas generals de Cathalunya, si 
el Señor tuviese pleito con su vasallo sobre algo 
que atañe a fidelidad, y el vasallo alegare que había 
sido despojado de alguna parte del feudo, por cuya 
razón no puede responder hasta que sea restituída, 
en tal caso, el vasallo no puede ser oído, pues con- 
tra las cosas que requieren fidelidad y en las que 
se pueda seguir delito de Bausia o traición, si son 
contradichas, no se admite defensa alguna (65). 


(61) Cost. XII, 

(62) Cost. XIV. 

(63) Carlan, según Vives y Cebriá (ob. cit.) es el vasallo que 
tenía el castillo en feudo de otro señor. 
RE (64) Cost. XI 

(65) Cost. .I. 
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Es curiosa la costumbre que trata del modo de 
entregar un vasallo al Señor, la potestad de su Cas- 
tillo; dice así esta costumbre traducida literalmen- 
te del catalán antiguo : «Si el Señor, pidiese potes- 
tad de su Castillo al Vasallo, se la entregará en 
esta forma ; el vasallo sacadas todas sus cosas del 
Castillo y su término, lo dejará libre a su Señor, sin 
retención alguna ni contradicción, y entrando éste 
u otro en su lugar en la fortaleza de dicho Castillo, 
hará subir en lo más alto de las torres, dos o más 
hombres, quienes con grandes gritos, invocarán el 
nombre de su Señor, y entonces saldrá el vasallo 
de todo el Castillo y su término sin que pueda per- 
manecer allí, si no media consetimiento expreso 
del mismo Señor, o bien en aquella parte de térmi- 
no que el vasallo tenga en alodio. De lo contrario, 
mientras el vasallo permanezca en el término del 
Castillo, no se entenderá haber dado potestad y: 
según costumbre de Cataluña, se tendrá por bau- 
sador (traidor) en cuanto difiera darle plena potes- 


tad» (66). 


(66) «Si demanada sera per lo Senyor la postat a vassall de son 
Castell, sie donada en aquesta manera, lo vassall, trets del Castell, e 
del terme dell totas las cosas suas, sens tota redentio, e contradicto 
liurara lo Castell als Senyor seu, e entrant lo Senyor, o altre per ell 
en la fotraleza daquest Castell, lo Senyor fara muntar en la summitat 
de la torra dos, o tres, tants quants volra homens seus, qui ab grans 
veus clamen, e invoquen lo nom del Senyor seu, e lavors lo vassall 
exira de tot lo Castell, e terme dell, ne deu aqui romandre, sino aytant 
quant sera de expressa voluntat del Senyor, o sino en propri alou da- 
quell haura en lo terme daquell Castell: En altra manera quantque- 
quant lo vassall sera romas en lo Terme daquell Castell, no es entes 
postat haver donada, e bausador romandrá, segons costuma de Ca= 
thalunya, mentre que haura differit donat plena postat.» (Cost. 11.) 
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En el caso de que el Castillo del que se trata de. 
entregar la potestad, estuviese destruído, el Señor 
0) el que tome posesión en su nombre, entrará en. 
los términos del Castillo, saliendo el carlán de 
aquéllos, y pondrá dos o más hombres en la casa. 
de algún labrador o en algún edificio o pared alta 
del mismo, los que invocarán en alta voz el nombre 
del Señor, clavando allí un palo o lanza en señal 
de haber tomado la potestad (67). 

Si el Señor, cuando tomare posesión del casti.. 
llo, hallare en él o en su término algunas cosas de 
su vasallo ,el Señor y sus guardas podrán tomarlas 
y consumirlas moderadamente en cuanto fuere ne-. 
cesario, mientras tuviesen el Castillo, y si nada en-- 
contrasen o lo encontrado no bastara para las ex- 
pensas de los guardas, el Señor lo pagará de lo 
suyo, pero el vasallo viene obligado a reintegrár- 
selo (€8). 

No puede alegarse por el vasallo, la prescrip- 
ción, para no dar plena potestad de un Casti-- 
llo (69). 

Pasados diez días que el Señor hubiere recibi-- 
do libremente potestad, debe volver el Castillo al 
“vasallo si por aquél fuese requerido, pero antes de: 
aevolverlo puede pedir el Señor que le preste ho-- 


menaje (70). 


(67) Cost. 1V. 
(68) Cost. V. 
(69) Cost. VI. 


(70) Cost. VII. 
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Si teniendo el Señor potestad, su vasallo o al- 
guno de su familia entraren con armas o sin ellas 
en los términos del Castillo, no se entiende haber- 
se dado plena potestad, ni corre el antes expresado 


plazo de diez días (71). 


Como puede observarse, las anteriores dispo- 
siciones, reglamentan la potestad, que significa po- 
sesión que del Castillo daba el vasallo a su Señor 
“en reconocimiento de su dominio. Si durante diez 
días no hubiere el vasallo contradicho la potestad, 
el Señor le devolvía el Castillo, mas en caso con- 
trario, lo retenía, pudiendo hacer suyos los frutos. 

Las demás costumbres que integran la primera 
colección de las Conmemoracions, se refieren a re- 
glamentar la toma de potestad en casos especiales, 
las obligaciones del vasallo y del Señor, el modo de 
prestar homenaje y las enajenaciones por actos in- 
ter vivos o mortis causa de Castillos o feudos. 

La segunda de las colecciones feudales que in- 
tegran las Conmemoracions, de Pedro Albert, está 
integrada por los casos en los cuales, según los 
Usatges de Barcelona, y observancia de Cataluña, 
no está obligado el Señor a devolver la potestad que 
ha tomado del Castillo. 

Dichos casos, son los nueve siguientes : 

1.? Cuando el vasallo se resiste a firmar de 
derecho o a prestar homenaje al Señor. 


MACOstV LIT: 
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2.” Cuando el Señor esté en guerra con su va- 
sallo, no está obligado el Señor a devolver la po- 
testad, mientras dure la guerra. 

3.” Si el carlán se resiste a dar la potestad al 
Señor y éste ha tomado por fuerza el Castillo, pues 
en tal caso, mientras el vasallo no indemnice, ni 
haya asegurado mediante juramento y con instru- 
mento público que de allí en adelante no contrade- 
cirá la potestad de su Señor, éste no está obligado 
a devolverla. | 

4.” Si el vasallo se negare a cumplir el servi- 
clio a que se había obligado con su Señor, según 
convenio, hasta que le haya enmendado en doble el 
servicio que le negó, no está obligado el Señor a 
devolverle la potestad. 

5.” Cuando el vasallo, yendo en guerra con su 
señor, le traicionare. 

6.” Cuando por soberbia, el vasallo desafiare 
a su Señor, éste no está obligado a devolverle la 
potestad, hasta que le haya prestado homenaje, fir- 
mado de derecho y enmendado con juramento el 
deshonor que causó. 

7.” Si por convenio, entre Señor y vasallo, se 
establece que aquél tendrá potestad en el Castillo 
por más de diez días. En este caso la potestad del 
Señor, cesa cuando se cumpla el plazo convenido. 

8.” Si el vasallo, hubiere despreciado a su Se- 
ñor y con gran despecho, menosprecio y soberbia, 
lo hubiere desafiado. 

9.2 El Rey puede retener la potestad cuando 
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alguno de los magnates o algún caballero reconve- 
nido por él o por su Veguer, sobre restitución de 
paz y tregua o del Bobage, no quisiere dar prendas, 
hasta que se hubiere enmendado el daño causado. 


Con el examen de las Colecciones de Costum- 
bres feudales, damos por terminado el estudio del 
Derecho Consuetudinario escrito catalán del si- 
glo XH1, haciendo nuestras las acertadas frases de 
Brocá (72), quien establece las causas originarias 
de este Derecho en la siguiente forma: «Poner 
término a la incertidumbre existente y atajar los 
males que ocasionaba, motivó que las costumbres 
se redujesen en cada localidad a un cuerpo escrito, 
y con ello se persiguió un fin más elevado : la dig- 
nificación de los municipios, puesto que la eviden- 
cia de un Derecho propio, completaba su perso- 


nalidad». 


(72) Ob. cit. 


EL DERECHO CATALAN EN EL SIGLO XI — 273 — 


CAPITULO VII 


LA CIENCIA DEL DERECHO EN CATA- 
LUÑA DURANTE EL SIGLO XII 


JURISCONSULTOS MAS NOTABLES Y SUS OBRAS 


Terminamos el estudio del Derecho Catalán en 
el siglo XIII, con la exposición de breves noticias 
biográficas de los jurisconsultos más notables de 
dicho siglo, indicando sus principales obras. 


SAN RAIMUNDO DE PEÑAFORT. 


Este notable jurisconsulto catalán, figura de 
gran relieve en la Iglesia y en la ciencia jurídica, 
nació en el castillo de Peñafort, junto a Villafranca 
del Panadés el año 1175. A los treinta y cinco años 
de edad, o sea hacia el año 1210, marchó a la Uni- 
versidad de Bolonia, centro de los estudios jurídi- 
cos de la Edad Media, donde enseñó el Derecho 
Canónico, adquiriendo ya notable reputación como 
jurista. Diez años más tarde ingresó en la Orden 
Dominicana y en 1228 tuvo que dejar su convento 
por haber sido nombrado por el cardenal-obispo de 
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Sabina, teólogo de su legación. Posteriormente, el 
Sumo Pontífice Gregorio IX le confió la misión de 
compilar las célebres Decretales, trabajo que ter- 
minó en 1234 y en el que empleó dos años. 

La colección de las Decretales de Gregorio IX, 
que son el fundamento básico del Derecho Catalán 
de la treceava centuria, prueba por sí sola el preclaro 
talento de su autor y sus profundos conocimientos. 
jurídicos. 

Aparte de esta obra, se conocen de San Rai- 
mundo de Peñafort las siguientes : 

Summa Moralis. De Poenitentia et matrimo- 
nio.—Manuscrito del siglo xv. Editada en Colonia 
en 1502. 

- Summa quando poenitents remitti debeat ad su- 
periorem.—Manuscrito que se halla en la Biblioteca 
de la Sorbona de París. 

Tractatus de bello et duello.—Manuscrito per- 
dido. 

Summa Eccle.tae.—Manuscrito autógrafo, se- 
gún se colige de una certificación y documentos que 
se hallan en el mismo Códice. 

Summa Moralis et Canonica.—Manuscrito del 
siglo XIV. 


Summa eum Postillis. — Manuscrito del si- 
glo XIV. 
De la compilación de las Decretales de Gregorio 


IX, se conoce una edición hecha en Basilea en 
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1479, aunque la primera edición fué la de Roma 


de 1474. 
PEDRO ALBERT. 


No se sabe la fecha exacta del nacimiento de- 
este célebre jurisconsulto catalán, canónigo de Bar-- 
celona, aunque queda fuera de toda duda que vivía. 
en 1249, pues, siendo Obispo de Barcelona don 
Pedro Centellas, como procurador de su Cabildo. 
y del Obispo de Gerona, asistió al Concilio Tarra-- 
conense de aquel año. Constituyen su obra más. 
importante las Conmemoracions, que en las Cortes. 
de Monzón de 1470 recibieron sanción legal con el 
título de Consuetudines sive Conventiones Cathalo-- 
niae interdominos et vassallos. 

Existe un Códice manuscrito del año 1430 en 
la Biblioteca del Escorial en el que se hallan con 
el nombre de este autor : 

1.2 Constitutiones feudales et Usatici ac con-- 
suetudines Cathaloniae. 

2.” Pragmaticae sanctiones Regum Aragoniae.. 

3. Stilus Curie Archiepis-copatus Tarraco- 
nensis tam in temporalibus quam in spiritualibus.. 


JAIME BELLVIS. 
Este famoso jurisconsulto, se dedicó casi exclu-- 


sivamente al estudio del Derecho feudal, siendo- 
sus principales obras las siguientes : 
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De usu feudorum. 
Diputationes variae. 


Additiones in Novellis. 
GUILLERMO BOTET. 


Fué consul del Municipio de Lérida y en 1229, 
recibió de sus compañeros de Consulado, el encargo 
de redactar en un cuerpo escrito las costumbres 
jurídicas existentes en dicha ciudad, obra que llevó 
a cabo con gran acierto y que se conoce con el nom- 
bre de Consuetudines ilerdenses (1). 


OTROS JURISCONSULTOS CATALANES DEL SIGLO 
XII, 


Además de los expuestos, citaremos a Ramón 
Besalú que en opinión de Brocá (2) juntamente con 
José de Bonal, Arnaldo Desjardins y Domingo 
Terol, redactó el famoso Código de Tortosa denomi- 
nado Llibre de les Costums generals escrites de la 
insigne ciutat de Tortosa. 

Pertenece también al siglo X!11, Jerónimo Ca- 
nyol, citado por Bienvenido Oliver (3), el cual escri- 
bióu na obra con el título : Prohemi dels D:gests. 


(1) Valls y Taberner en su obra Las «Consuetudines ilerdenses» 
y su autor Guillermo Botet, da a conocer interesantes e inéditos datos 
biográficos acerca de este jurisconsulto. 

(2) Guillermo María de Brocá, ob. cit., pág. 386. ; 

(3) Estudios históricos sobre el Derecho Civil de Cataluña, pá- 
“gina 180. 


Brocá, ob. cit. pág. 387. 
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Finalmente, citaremos a Pons o Pontius, natu- 
ral de Lérida y profesor en la Universidad de Po- 
lonia. De este jurisconsulto, según afirma Savigny 
(4), se conservan algunos manuscritos sobre el Ar- 
bor actionum de Juan Bassiano. 


La tendencia que caracteriza principalmente a 
los juristas catalanes del siglo XIII, es la codificación 
del Derecho Consuetudinario, integrado por usos y 
costums locales no escritas y de diversos orígenes, y 
esta codificación la llevaron a cabo los jurisconsul. 
tos catalanes, de acuerdo con las doctrinas apren- 
didas en la Universidad de Bolonia y, por consi- 
guiente, aplicando a la misma, los principios del De- 
recho Romano que, infiltrado a través de la escuela 
de los glosadores, dió vida a todo ese admirable 
conjunto de Leyes que constituyen el Derecho pe- 
culiar de todo Municipio catalán de la treceava cen- 
turla. 


| 
—— y 


(4) Historia del Derecho Romano en la Edad Media, cit. por 
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APÉNDICE 


Disposiciones legales promulgadas en Cortes por los 


- Imonarcas catalanes durante el siglo XI11, incluídas en la 


TERCERA COMPILACION GENERAL. («Constitu- 


tions y altres drets de Cathalunya, compilats en virtud 
del Capitol de Cort LXXX1I de las Corts per la S. C. 
y R. Majestat del Rey Don Philip IV Nostre Senyor 
celebrades en la ciutat de Barcelona Any MDCCIL».— 
Barcelona : En casa de Joan Pau Marti, y Joseph Llo- 
pis Estampers, Any 1704.) 


PEDRO I EL CATÓLICO 


|.—Libre 1, tit. X—I—pág. 33, vol. 1, «De Heretges 
y altres excomunicats» : Pere primer en Lleyda Any 
MCCX Cap. unic. «En nom de Jesu-Christ. Nos en 
Pere per la Gratia de Deu Rey de Arago, e Compte de 
Barcelona, a honor de la Sancta Esgleya, e a creximent 
de la Religió de la Fé Catholica,...etc.» 


2.—Libre IV, tit. XXXl—I—pag. 343 vol. I, «De 
Dret emphiteotic, luysmes, y foriscapis» : Pere Primer 
en Barcelona, Any MCCX cap. unic : «Car dignament 
regna la Majestat Reyal si las cosas erradas corigeix 
e esmena,... etc.» 


3.—Libre X.—«De Pau y Treva tit. XI» pag. 489 
vol. l, «Pere Primer en la Cort de Barcelona, Any 
IMCLXXXXVIID : «Aquesta es la pau, la qual lo 
Senyor en Pere Rey de Aragó Comte de Barcelona, 


per communa utilitat,...etc., 


4.—Libre X.—«De Pau y Treva tit. Xl» pag. 491 
vol. I-IV ; «Lo mateix en Barcelona Any MCC, : De 
las Divinals, e humanals cosas la deffensio no pertany 
a negu mes que al Princep, e neguna cosa tant propia 
mo deu esser de bo,...etc.» 


5.—Libre X.—«De Pau y Treva tit. Xl», pág. 494, 
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wol. 1—V : Lo mateix en Cervera, Any MCCII: «En 
lany de nostre Senyor MCCII. En lo mes de Setem- 
bre en la celebre Cort de Cervera presents los Ar- 
chebisbes... etc.». 


6.—Libre X «De Pau y Treva tit. XI», pág. 495, 
wol. 1.—VI: Lo mateix en Puigcerda, Any MCCVI!: 
«Si algun dels Magnats del Regne, o algun Cavaller, 
o altra qualsevol ¡persona convengut per lo Senyor 
Rey, o per son Veguer... etc.». 
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JAIME 1 EL CONQUISTADOR 


I.—Libre I—tit. I—«De la Sancta Fé Catholica», 
pág. 7, vol. I—I Jaume primer en Tarragona Any 
MCCXXXIIMNI: «En nom de la Sancta e individua 
Trinitat la qual lo mon en son puny contenent, als 
imperants impera, y mana... etc.». 


2.—Libre 1.—tit. «De la Sancta Fé Catholica», 
pág. 7, vol. 1.—I1: Lo mateix en dita Cort Cap. II: 
«Statuim, que alguns no hajan libres del vell o novell 
testament en romans... etc.)». 


3.—Libre I—tit. I-«De la Sancta Fé Catholica», 
pág. 7, vol. 1.—IIl: Lo mateix en Lleyda Any 
MCCXXXXII Cap. unic «Sapient tuyt, que Nos en 
lJacme ¡per la gratia de Deu Rey de Arago, de Ma- 
llorcas... etc.». 


4.—Libre I—tit. lll-—<De las Sanctas esglesias y 
Hospitals, cosas y privilegis lurs», pág. 10, vol. 1.—I: 
Jacme primer en Barcelona, Any MCCXXIII, Cap. 
-XV. «Statuim que Veguers no alberguen... etc.». 


5.—Libre I—tit. IM, pág. 10, vol. 1.—I1: Lo ma- 
teix en Tarragona, Any MCCXXXIIII, Cap. XVII: 


«Statuim que quiscu puxa lexar... etc.». 
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6.—Libre I=tit. 1, pág. Il, vol. 1.—HMI: Lo ma- 
teix en dita Cort, Cap. XXIÍI: «Siatuim, que los Ba- 
lles, Veguers e Cavallers... etc.». 


7.—Libre I—it. 'l, pág. ll, vol. I.—IMI: Lo ma- 
teix en Lleyda, Any MCCLVII, Cap. unic: «En nom 


de Jesu-Christ, Sie cosa coneguda... etc.». 


8.—Libre I—tit. MI: «De Bisbes, Prelats, Cler- 
gues, Religiosos, cosas y Privilegis lurs», pág. 14, 
vol. 1. —1: Jacme primer en Tarragona, Any 
MCCXXXI!MI, Cap. XV : «Statulm, que los Clergues 


e Religiosos... etc.». 


9.—Libre I—tit. MI, pág. 14, vol. I.—II: Lo ma- 
teix en dita Cort, Cap. XVIII: «Statuim que Cler- 
“gue, per raho de cosa moble... etc.». 


10.—Libre I—tit. X, pág. 35, vol. 1.—II : Jacme 
Primer en Tarragona, Any MCCXXXI!I, Cap. II: 


«Statulm que negu de heretgia infamat... etc.». 


11.—Libre I—tit. X, pág. 35, vol. L-—I!I: Lo ma- 
tex en dita Cort, Cap. HI: «Perque no sie fet re- 
ceptacle de las cosas lejas... etc.». 


12.—Libre I—tit. X, pág. 35, vol. I.—IV : Lo ma- 
teix en dita Cort, Cap. V : «Perco que los innocents 
per peccadors no sien punits... etc.). 


13.—Libre I—tit. X, pág. 35, vol. I.—V : Lo ma- 
teix en dita Cort, Cap. VI: «Statuim que si qualse- 
vol de aqui avant... etc.». 


14.—Libre I—tit. X, pág. 35, vol. 1.—VI: Lo ma- 
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teix en dita Cort, Cap. VII: «Statuim que en los 
llocs suspitosos de heregia, en los quals lo Bisbe veura. 
esser expedient, un Prevere... etc.). 


y 15.—Libre I—tit. X, pag 0 vol PEN IES 
mateix en dita Cort, Cap. XVI: «Statuim, que quant 
algú será excomunicat, etc... etc.». 


l6.—Libre I—tit. XXIV: «De diversos rescriis y 
elongaments», pág. 70, vol. I—]: Jacme primer en 
Tarragona, Any MCCXXXII, Cap. XI: «Statuim, 


quels rescrits per algun impetrats de nos... etc.». 


17.—Libre I—tit. XXV: «De dret de segell, y 
que nos puga alienar», pág. 73, vol. 1.—I: Jacme 1 
en la Cort de Tarragona, Any MCCXXXIIIL, Cap. 


XII: «Statuim, que no cometam a negun... etc.). 


18.—Libre I—tit. XXVI: «Si contra Dret, y uti- 
litat publica, será alguna cosa impetrada», pág. 75, 
vol. 1.—I: Jaume primer en la Cort de Tarragona, 
Any MCCXXXHUIL, Cap. XI: «Letras, Privilegis, o. 


cartas... etc.». 


19.—Libre I—tit. XXVI, pág. 75, vol. 1.—II: Lo. 
mateix en dita Cort, Cap. XIII: «Statuim que a precs 
de algu, no remetam a degu la justicia.». 


20.—Libre I—tit. XXXXVIN : «De ofici de Ve- 
guers, sotsveguers, Balles, sots Balles, Cap de Guay-- 
tas, y aitres officials temporals, e del lurament que 
ells, y altres han de prestar», pág. 117, vol. L—I: 
Jacme primer en Barcelona, Any MCCXXVIIl, Cap. 


VIT: «Aquest statut ab inviolable observanca... etc.». 
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Mi Dibre lt XEVIl pag rom 1.—11: 
Lo mateix en dita Cort, Capitol VIIIl: «Negun Ve: 


guer no gos, O presumesca... etc): 


22. —Libre I—tit. XLVIIL pág. 117, vol. 1.155 
Lo mateix en dita Cort, Cap. X : «Digna cosa es, € 
ab ferma observanca sie tengut... etc.». 


23 —Libre I-tit. XLVIIL, pág. 117, vol. 1.—IV : 
Lo mateix en dita Cort, Cap. XII: «No resmenys 
manam... etc.». 


25 Dibre I-—tit. XEVUL pág iO 1.—VI: 
Lo mateix en dita Cort, Cap. XIII : «A la per f.... etc.». 


26.—Libre I—tit. XLVIH, pág. 117, vol. 1.— VIS 
Lo mateix en dita Cort, cap. XIII: «Statuim e ator- 
gam que nos per instituir Veguer, no retam preu O 
pretec algu». 


27. —Libre ll—tit. Il, pág. 170, vol. 1.—I: Jac- 
me primer en la Cort de Barcelona, Any MCCLI, 
Cap. 1: «Conegau universos, que nos en Jaome, etc. 
VWolents doncs tota malitia... etc.». 


28.—Libre li—tit. HI, pág. 170, vol. 1.—I108 
mateix en dita Cort, Cap. 11: «Semblatment, quis- 
cu:.. Clc.»: 


29.—Libre lll—tit. XI: «De Jurament de Calum- 
nia», pág. 221, vol. 1.—I: Jacme primer en Barcelo- 
na, Any MCCLI, Cap. VIII: «Encara Statuim que 


en tota causa per las parts sie jurat de calumnia». 


30.—Libre IV—tit. l, pág. 246, vol. 1.—I: Jacme 
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primer en Barcelona, Any MCCLI, Cap. VII ; «Com 


entre nostres Cavallers fos dubtat... etc.)». 


31.—Libre IV—tit. VIN: «De salaris de Senten- 
tias, provisions y decrets», pág. 259, vol. l.—I: Jac- 
me primer en Barcelona, Any MCCLI, Cap. VII: 
«Encara statuim que els ¡aadvocats juren, no retrer 
salari de alguna causa... etc.». 


libre 1V—tit. XX: «De usuras y Baratas», 
pág. 290, vol, 1.—I: Jacme primer en Tarragona, 
'Any MCCXXXII, Cap. XVII: «Statuim, que si 


carta de venda... etc.». 


33.—Libre V—tit. 1: «De sponsalles y matrimo- 
nis», pág. 352, vol. I.—I: Jacme 1 en Barcelona, 
¡DY MEEXVIA Cap. unic: «Com en la celebre Cort 


deues Barcelona estiguessem per alguna... etc.». 


34.—Libre I—tit. l, pág. 352, vol. L—II: Lo ma- 
teix en Valencia, Any MCCXVII, Cap. unic: «Jac- 
me per la gratia de Deu Rey de Aragó, de Mallorcas, 
de Valentia, Comte de Barcelona, e de Urgell e Senyor 
de Montpeller als Fells seus lo Veguer... etc.». 


35.—Libre Vi—tit. II: «De pupillars, y altras subs- 
titutions, y de successions dels impubers», pág. 356, 
vol. 1.—I : Jacme primer en Tarragona, Any MCCLX, 
Cap. unic : «Com al ofici Reyal se pertanya los drets... 
etc.». 


36.—Libre IX—tit. XV, pág. 433, vol. I.—I : Jac- 
me primer en Lleyda, Any MCCXXXXII I del Cap. 


unic : «Statuim en per tots temps e fermament... etc.». 
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37.—Libre X : «De Pau y Treva», tit. XI, pág. 495, 
vol. L—VIl: Jacme primer en Barcelona, Ány 
MCCXXVIN: «En nom de Jesu-Christ, sie mani- 
fest a tots, que nos en Jacme per la gratia de Deu 
Rey de Arago, Comte de Barcelona, e Senyor de 
Montpellier, volent seguir las investiglas de nostres. 
antecessors, ab consell dels Venerables Pares nos- 
tres... €lc.)». 


38.—Libre X, «De Pau y Treva», tit. XI, pág. 49, 
vol. 1 —VIM: Lo mateix en Tarragona, Any 
MCCXXXI!L Cap. Vil: «Stablim que les Paus e 


Trevas fetas e confermadas... etc.». 


39.—Libre X, «De Pau y Treva», tit. XI, pág. 498,. 
wol. L—IX: Lo mateix en dita Cort, Cap. VII: 
«Stablim que les Paus e Trevas fetas e confirmadas. 
en Almudevar sien observadas». 


40.—Libre X, «De Pau y Treva», tit. XI, pág. 49,, 
vol. L—X: Lo mateix en dita Cort, Cap. XXIII: 
«Pregam los Bisbes, que cascuns en lurs Bisbats e 
per sengles Parrochias... etc.». 


41.—Libre X, «De Pau y Treva»—tit. XI, pág. 498, 
wol.. 1. — XI: Lo mateix en Tarragona, Any 
MCCXXXIIL, Cap. unic: «En nom de Jesu-Christ,, 


Manifest sia a tots... etc.». 


42. —Libre I—tit. VI: «Dels qui entran en Reli- 
gio sens voluntat de sos pares», pág. 17, vol. 1.—I: 
Jaume Primer en lo Privilegi concedit a la Ciutat de: 
Barcelona, dat en dita Ciutat ha 4 de las Chalendas 
de Maig 1269, Cap. 11: «Damus, et concedimus no- 
bis, et vestris in perpetuum, ac etiam... etc.». 
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43.—Libre I—tit. XXI. «De ofici de Veguer, 
sots-Veguer, Balle, sots Balle, e altres officials Reyals, 
e a qui son tinguts», pág. 62, vol. II. —]. Jaume pri- 
mer en la pragmatica dada en Barcelona ha 7 de las 
Chalendas de Maig 1961: «Lo Veguer de Barcelona 


es tingut jurar de estar a Consell... etc.». 


44.—Libre lIl—tit. IM: «De advocat», pág. 68, vol. 
11.—I: Jaume Primer en la Pragmatica dada en Xa- 
tiva ha 2 de las chalendas de Dezembre 1343 : «No 
sie admes en alguna Cort lo Advocat... etc.». 


45.—Libre ll—tit. 1: «De Jurisdicció de tots Jut- 
ges, y for competent», pág. 69, vol. IL—I: llaume 
Primer en la Pragmática dada en Barcelona a las 
nonas de Dezembre 1241: «Algun Veguer no puga 
fer alguna demanda... etc.». 


46.—Libre IV—tit. VI: «De Usuras» Jaume Pri- 
mer en la Pragmatica dada en Valencia a 3 de las 
Chalendas de Juliol 1242, pág. 114, vol. 1H: «Algun 


Jutge, o official no compellesca algun Cristia... etc.». 


47.—Libre IV—tit. XV: «De actions, y obliga- 
tions, cartas de comandas, y scriptura de ters», pá- 
gina 146, vol. M.—I: Jaume Primer en lo Privilegi 
iconcedita la ciutat de Barcelona dat en Barcelona, a 
4 de las Chalendas de Maig 1269, Cap. 2: «Praete- 
ra damus, et concedimus vobis, et vestris in perpe- 
tum, a etiam statuimus, quod si quis comandam... 
etc.». 


48.—Libre IV—tit. XV—pag. 146 vol. IL-2: «Lo 
mateix en la Pragmatica dirigida als Officials de Bar- 
celona», dada en Serinyena pridie idus de Agost Any 
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1271 «Inteleximus, quod cum aliqui Homines Merca- 
tores... etc.». 
p 
49 —Libre V—tit. 1: «De Sponsalles y Matrimo- 
nis», pag. 151 vol. dat en Barcelona, a 4 de las Cha- 
lendas de Maig 1269.Cap. 1 «Noverint universi quod. 
nos Jacobus Dei Gratia Rex Aragonum etc. Et Comes 
Barchinonae etc. Per nos et nostros damus... etc.». 


50.—Libre V—tit. 1: «De Privilegis Dotals» pag. 
152 vol. lIL-—I Jaume Primer en la Pragmatica dada. 
en Barcelana, als Idus de Setembre 1241 «Inteleximus, 
quod cum quidam Suunt obligati in da debitis... etc.». 


51.—Libre V—tit. Il pag 152 vol. II—2 : «Lo ma- 
teix en altra Pragmatica dirigida als officials de Vila- 
franca», dada en Barcelona a 8 dels Idus de Agost 1274 
«Mandamus volis, quatenus per aliquem... etc.». 


52.—Libre Vlll—tit 11: «De Marcas, penyoraments 
e fadigas», pág. 171 vol. IlL-—I Jaume Primer en la. 
Pragmatica dada en Valentia a 12 de las Chalendas 
de Abril 1269 «Algu no pot esser marcat, o executat 
per Marca en persona... etc.». 


53.—Libre IX—tit. 1: «De Adulteris, y stupros, 
e que vils fembras no stigan entre bonas» pag. 176 vol. 
II-T: Jaume Primer en la Pragmatiga dirigida al Ve- 
guer de Barcelona dada en Valentia 19 de las Chalen- 
das de Setembre 1244 «Noveritis, nos infrascriptam: 
Constitucionem fecisse... etc.». 


54.—Libre IX—tit. XII: «Que algu no gos de 
en lo ritatge de Barcelona» pag. 183 vol II—I: Jaume 
Primer en la Pragmatica dada en Barctlona a 5 dels 
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Idus de Setembre 1243 «Algu no puga edificar en lo 
Ribatge de la Mar de Barcelona... etc.». 


33.—Libre I—tit. 1: «De la Sancta Fé Catholica», 
pág. 2, vol. lNL-—I : Jaume Primer en Lleyda Any 1242 
2 del Cap. unic : «Volem encara, e statuin que tota ve-- 
gada que Archabisbe, o Bisbe, o Frares predicadors... 
etc.». 


56.—Libre I—tit. V, pág. 9, vol. IH.-—2 . Jaume 
Primer en la Cort de Barcelona, Any 1228, Cap. 1: 
«En nom de nostre Senyor Deu sia clara cosa a tots 
que nos en Jacme... etc.». 


37.—Libre 7—tit. V, pág. 9, vol. IN.—3: Lo ma- 
telix en dita Cort, Cap. 2: «La solemna Cort aprobant 
statuim que no sien creguts... etc.». 


58.—Libre I—tit. V, pág. 9, vol. IM.—4: Lo ma- 
teix en dita Cort, Cap. 3: «Statuim voler esser ob- 
- servats que los privilegis als Jueus... etc.». 


59.—Libre tit. V, pág. 9, vol. HIL.—5: Lo ma- 
telx en dita Cort, Cap. 4: «No res menys volents esser 
observats... etc.». 


60.—Libre I—tit. V, pág. 9, vol. MNI.—6: Lo ma- 
telx en dita Cort, Cap. 5: «Ab irrefragable Consti- 
tució statuim que los Jueus... etc.». 


61.—Libre I—tit. V, pág. 10, vol. M.—7: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. 6: «Ab inviolable obser- 
vació manam... etc.». 


bre ut V, pág. 10, vol. HL—8; Lo¡ma- 
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teix en Tarracona, any 1234, Cap. 21: «Statuim que 
Sarrahi o Sarrahina, nos puga fer... etc.». 


63.—Libre I—tit. Xi, pág. 18, vol. ll.—l : Jaume 
Primer en Tarragona, any 1234, Cap. 10: «Statuim 
que letras de simpla justicia... etc.». 


64.—Libre Itit. XX: «De Offici de Veguers, 
sots-Veguers, Balles, sots Balles, Cap de guaytas y 
altres officis temporals», pág. 28, vol. MM.—1 : Jacmo 
Primer, en la Cort de Barcelona, Any 1228, Cap. 7: 
«La General Cort approvant statulm, que cascun Ve- 
guer... etc.». 


65.—Libre HMl—tit. V : «De Dilations y determinis 
prolatoris, e instructoris», pág. 41, vol. 111.—1: Jau- 
me Primer en Barcelona, any 1251, Cap. 4: «En-. 
care statuim que tota causa... etc.». 


66.—Libre lll—tit. V, pág. 41, vol. UM.—2: Lo - 
mateix en dita Cort, Cap. 5: «Encara statuim que 
die sie assignat a las parts... etc.». 


y ) 

67.—Libre lll—tit. V, pág. 4, vol. HMl.—3: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. 6: «Encara deceruim, que 
si per culpa de la altrapart... etc.». 


68.—Libre IV—tit. VI: «De Usuras, e Baratas»,' 
pág. 48, vol. MM.—1: Jaume Primer en Tarragona, 
any 1224, Cap. 20: «Statuim que Jueus no prengan 
ultra vin sous per cent... etc.». 


69.—Libre IV-—tit. VI, pág. 48, vol. 111.—2: Lo: 
mateix en Gerona, any 1240, Cap. unic : «Jacme per 
la Gratia de Deu Rey de Aragó e de Mallorcas, e de 


EL DERECHO CATALAN EN EL SIGLO XII  — 293 — 


Valentia, Comte de Barcelona, e de Urgell, e Senyor 
de Montpeller. A tots els sotmesos de las terras, e 
Regnes nostres gratia... etc.». 

70.—Libre  Vlli—tit. MI: «De appellations», 
pág. 62, vol. lIl.—I: Jaume Primer en Barcelona, 
Any Zo del Cap. 8: «La causa de appellatio quis 
faga sobre... etc.) 


/1.—Libre X : «De Pau y Treva». tit. ll, pág. 76. 
vol. 11.—I: ¡Jacme Primer en Vilafranca, Any 1218, 
Cap. unic: «A Honor de Deu Omnipotent, qui Au- 
tores de Pau... etc.» 


72.—Libre X : «De Pau y Treva», tit. 11] pag 790 
vol, 111.—2: Lo mateix en Tortosa, Any 1225, Cap. 
unic: «En nom de Jesu-Christ coneguda cosa sie a 
tots, que com nos en ¡Jacme per la Gratia de Deu Rey 
de Aragó, Comte de Barcelona... etc.». 
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PEDRO II EL GRANDE 


l.—Libre I=otit. IU, pág. 12, vol. L—: Pere se- 
gon en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIUII, 
Cap. VIH: Prometem, e encara volem, e ordonam 
per Nos, e per los sucessors nostres... etc.». 


2.—Libre l=tit. XIV, pág. 37, vol. 1.—I: Pere se- 
gon en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIII, 
Cap. XXI: «Una vegada lo Any, en aquell temps 
que mills no será vist expedient... etc.». 


3 —Libre I—tit. XV, pág. 43, vol. I—I: Pere 
segon en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIII, 
Cap. XIII: «Volem, statuim, e ordenam, que si nos, 
o los successors nostres Constitutió... etc.». 


4.—Libre I—tit. XIX: «De Privilegis e inmuni- 
tats», pág. 61, vol. I.—I: Pere segon en la Cort de 
Barcelona, Any MCCLXXXIIlL, Cap. 1: «Com a la 


Reyal Excelencia pertany, als seus sotsmesos... etc.». 


5.—Libre I—tit. XXV, pág. 73, vol. 1.—I11: Pere 
segon en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIII, 
Cap. XVI: «Encara, que de carta de simple justicia, 
e de executio de justicia... etc.». 


6.—Libre I—tit, XLVII, pág. 118, vol, 1= 
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-VIN: Pere segon en la Cort de Barcelona, Any 
¡MCCLXXXUI, Cap. LI: «Las Veguerias sien distinc- 
tas, e dos Veguers no usen dins las Termens de un 
Castell. 

=14 FORMA DE SAGRAMENT DELS VEGUERS, 
“feta per lo Rey en Pere II. Aquesta es la forma del 
Sagrament dels Veguers... etc.». 


7.—Libre I—tit. LI: «De Offici de Jutges de eN 
la, y de lur salari, y quals officials, y quant la han 
se teni», pág. 121, vol. 1.—I: Pere segon en la Cort 
de Barcelona, Any MCCLXXXIMN, Cap. XVII: 
««Atorgam, e ordenam, que inquiran contra los Ve- 
guers... etc.». 


8.—Libre I—tit. LV: «De Offici de Consellers, 
Paers Consols, Jurats, y altres administradodrs de Uni- 
versitats», pág. 134, vol. 1.—I: Pere segon en la Cort 
de Barcelona, Any MCCLXXXIII, Cap. XXVI : 
«Atorgam encara, o aprobam, que Paers, Jurats e 
'Consellers sien... etc.». 


9.—Libre I—tit. LXV : «De offici de salgs, tro- 
ters, y bastoners, e de lurs salaris», pág. 150, vol. 1. 
—I: Pere segon en la Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXIII, Cap. HI: «Ordenam, que en los Locs, 


en que antigament... etc.». 


10.—Libre I—tit. LXVII: «De Cosas prohibidas 
als officials», pág. 154, vol. 1.—I: Pere segon en la 
Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIII : «Statuim en 


“alxi, volem, e ordenam... etc.». 


11.—Libre lll—tit. II, pág. 185, vol. 1.—I: Pere 
segon en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIII, 
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Cap. XI: «Totas las causas que sien de Cathalunya 
o del Comtat de Barcelona... etc.». 


12.—Libre Mll—tit. 1, pág. 185, vol. 1.—11: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. XII: «Las causas de la 
Vegueria sien tractadas dins cascuna Vegueria... etc.». 


13.—Libre MMt—tit. IL, pág. 185, vol. 1.—III: Lo 
“_mateix en dita Cort, Cap. XV: «Neguns Homens 
dels dits Prelats... etc.». 


14,—Libre Let. IM, pág. 185, vol. LIN 
mateix en dita Cort, Cap. XXXXI : «Si negu se cla- 
ma de algun Baro... etc.». 


15.—Libre IV—tit HI, pág. 248, vol. 1.—I: Pere 
segon en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIII, 
Cap. XXXXIIII: «Statuim, volem e aprovam, quels 
emprius de lenya... etc.». 


16.—Libre IV—tit. IIL, pág. 248, vol. L.—II: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. LI: «Volem, e atorgam, 
que pont... etc.». 


3 17.—Libre IV—tit. XVI: «De accions y obliga- 
tions» Pere segon en la Cort de Barcelona, Any 


MCCLXXXIIL, Cap. XXVI: «Null Cavaller... etc.». 


-18.—Libre IV—tit. XVIII, pág. 288, vol. 1.—I : Pe- 
te segon en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIII, 
Cap. XXXII: «En las vendas de renda... etc.». 


19.—Libre IV—tit. XVIII, pág. 288, vol. 1.—1: 
Lo mateix en dita Cort, Cap. L: «Statuim acordam 
e encara ordenam... etc.», 
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- 20.—Libre IV—tit. XX, pág. 290; vol +E—I1'-Pere 
segon en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIHL, 
Cap. LIM «Nos, o alguns Officials nostres... etc.». 


- 21.—Libre IV—tit, XXII, pág. 291, vol. 1.—1 : Pere 
segon en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXX, 
Cap. XXV : «Statuim encara, que quiscun puxa anar, 
e tornar per mar e per terra... etc.». 


- 22.—Libre IV—tit. XXV : «De vectigale, leudas, 
peatges, gabellas, y de cosas prohibidas traure de 
Catalunya», pág. 299, vol. I.—I : Pere segon en la Cort 
de Barcelona, Any MCCLXXXIUII, Cap. VII: «Ator- 


gam, volem, que de aqui avant gabella... etc... 


23.—Libre IV—tit. XXV, pág. 299, vol. Lt: 
Lo mateix en dita Cort, Cap. XXIII: «Atorgam, e 
encara approbam, que Leudas, Peatges, Mensurat- 
ges... etc.)»., 


24.—Libre IV—tit. XXV, pág. 299, vol. I-II: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. XXXV : «Statuim encara, 
que persona Ecclesiástica, Barons, o Cavallers... etc.». 


A. XXIV, pág. 299, vol. LIV! 
Lo mateix en dita Cort, Cap. XXXVI: «Los Ciuta- 


dans, e altres qui de Peatge... etc.». 


o Libre IV—tit. XXX, pág. 321, vol. 1.—I : Pere: 
segon en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIII, 
Cap. XXXXII : «Si algun Baro o Cavaller... etc.». 

27.—Libre IV—it. XXX, pág. 321, vol. 1.—II: 
Lo mateix en dita Cort, Cap. XXXXVIIL : «Volem 


que sie determinat... etc.», 
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28.—Libre IV—tit. XXX, pág. 321, vol. 1.—Ill: 
Lo mateix en dita Cort, Cap. LVI: «En totas causas 
feudals... etc.». 


. 29.—Libre Vli—tit. IX: «De despesas de plets», 
pág. 378, vol. 1.—I: Pere segon en la Cort de Bar- 
celona, Any MCCLXXXIII, Cap. XVII: «Encara que 


si se esdevindrá, Cavaller....etc.». 


30.—Libre Vll=tit. X, pág. 380, vol. 1.—I: Pere 
segon en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIII, 
Cap. XXXXV ; «Animals de Cavallers, ni armas... 


etc.». 


31.—Libre Vlll—tit. 1, pág. 399, vol. 1.—I: Pere 
segon en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIIl 


del Cap. 1: «Erestituim encara la possesió... etc.». 


32.—Libre Vlll—tit. Í, pág. 399, vol. 1.—I1: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. 11: «Restituim encara a 
totas las Personas e Locs... etc.». Ed 


33. —Libre Vlll—tit. 1.—M11: Lo mateix en dita 
Cort, Cap. VIII: «Specialment restituim plenament, 
e franca... etc.». 


34.—Libre Vlll—tit. 1—IV : Lo mateix en dita 
Cort, Cap. XXIII: «Nos e officials nostres no des- 
peillen algu o alguns... etc.». 


35.—Libre Vlll=tit. IV, pág. 403, vol. 1.—l : Pere 
segon en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIII, 
Cap. XXXXVI: «Los Terratinents dins lo Terme... 
etc.», 
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- 36.—Libre VII I—tit. V : «De Marchas y Penyora- 
ments per Fadigas de lusticia», pág. 404, vol. 1—] : Pe- 
re segon en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIII, 
Cap. XXXX: «Si de Hom de algun Prelat, de Es- 
gleya o de Ordre... etc.». 


37.—Libre Vlll—tit. VI, pág. 406, vol. L.—I : Pere 
segon en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXXII, 
Cap. LV: «Nos o los fills, o sucessors nostres no 
compren... etc.». 


MESE bie EX: XIL pág. 424, vol. 11: Pere 
segon en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIII, 
Cap. XXI: «Statuim, que null hom reptat... etc.». 


1239. —Libre «IX—tit. XVI: «De Jugadores y Tafú- 
teria prohibida», pág. 434, vol. 1-1: Pere segon 
en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIII, Cap. 
XXIX : «Encara atorgam... etc.». 


Abra ut. l, pág. 468, vol. 1.—l: Pere 
segon en la Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIT : 


«Si Baróns o cavallers de Cathalunya... etc.». 


E. l pág. 468, vol. 1.—Il: Lo ma- 
teix en dita Cort, Cap. LII: «Null Cavaller o fill de 


Cavaller, e persona generosa... etc.». 


42. —Libre X—tit. IV: «De Bovatge, y remissio 
ide aquell», pág. 473, vol. I.—l: Pere segon en la 
Cort de Barcelona, Any MCCLXXXIII, Cap. V : «Nos 
o sucessors nostres de aqui avant no reban Bovat- 
ge... etC.», 


43. —Libre X—tit. V: «De remissió de monedat- 
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ge de senas, de albergas, de quistias, y de lexas pias», 
pág. 474, vol. 1.—l: Pere segon en la Cort de Bar- 
celona, Any MCCLXXXIIL, Cap. VI: «Nos ne su- 


cessors nostres no reeban... etc.». 


44. —Libre X—tit. V, pág. 474, vol. 1.—Il: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. X : «Statuim encara, que 
nos, o Fills nostres, Procuradors... etc.». 


¡  45.—Libre X : «De Pau y Treva» tit. XI, pág. 502, 
wol. 1.—XII: Pere segon en la Cort de Barcelona, 
Any MCCLXXXIII, Cap. XXXVII! : «Declaram em- 


pero, quels Veguers... etc.». 


46.—Libre X «De Pau y Treva» tit. XI, pág. 502, 
vol. 1.—XIII : Lo mateix en dita Cort, Cap. XXXVII, 


«Los Veguers nostres no puxan... etc.». 


47.—Libre X «De Pau y Tréva» tito XI DAMON 
vol. 1.—XIHII. Lo mateix en dita Cort, Cap. XXXXII ; 


«Com en la Constitucio de Pau, e Treva... etc.» 


48.—Libre X «De Pau y Treva» tit. Xl, pág. 502, 
vol. XIV : Lo mateix en dita Cort, Cap. XXXXIII : 


«Los Veguers e los Bisbes puxan... etc.». 


49 .—Libre I—tit. XX : «De las Consuetuts de Bar- 
celona, vulgarment ditas lo RECOGNOVERUNT 
PROCERES», pág. 39, vol. 11.—1 : Pere segon en lo 
Privilegi concedit a la ciutat de Barcelona. Dat en 
Barcelona a 3 dels Idus de laner 1283: «Cum nos 
Petrus Dei gratia Aragonum, et Siciliae Rex: esse- 
mus... etc.». 


50.—Libre X—tit. 11: «De moneda, forma e va- 
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lor de aquella», pág. 203, vol. IL.—] : Pere segon en 
la Pragmatica dada en Barcelona a 4 de las Chalen- 
das de luliol 1283: «La moneda de Argent se ha de 


fer... etc.». 


| 31.—Libre I—tit. l, pág. 2, vol. HI.—2 : Pere se- 
gon en la Cort de Barcelona, any 1283, Cap. 30: 
«Statuim que los sarrahins... etc.». 


32.—Libre I—tit. XVII: «De offici de Jutges de 
Cort», pág. 21, vol. 1l.—1: Pere segon en la Cort 
de Barcelona, Any 1283, Cap. 18: «Ordenam encara 
quels Jutges... etc.». 


33.—Libre X—tit. V: «De confirmations de cons- 
titutions y privilegis, pág. 85, vol. IH.—Í: «Pere se- 
gon en la Cort de Barcelona, Any 1283, Cap. 13: 
«Confirmants atorgam e aprobam». 


54, —Libre X—tit. V, pág. 85, vol. IM.—2: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. 20: «Encara approbam e 
confermam... etc.». 


55.—Libre X—tit. V, pág. 85, vol. Hl.—3: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. 33: «Confermam e enca- 
ra atorgam, e approbam la Constitucio feta a Cerve- 
ra... etc.». 


56.—Libre X—tit. V, pág. 65, vol. IIl.—4: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. 37: «Volem, e atorgam e 
encara confirmam que la Constitució de Pau, e Tre- 
va feta en la ciutat de Barcelona... etc.». 
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ALFONSO ll EL LIBERAL 


l.—Libre I—tit. ll, pág. 12, val. 1.—VI: Alfons 
segon, en la Cort de Montso, Any MCCLXXXVIII, 
Cap. XXXI: «Ordenam, e statuim, que de aqui avant 
Nos no trenquem... etc.». 


2.—Libre Itit. XVI: «De interpretació de Usat- 
ges Constitutions 1 altres Leysp, pág. 43, vol. 1. 
—l: Alfons segon en la Cort de Montso, Any 
MCCLXXXVINI, Cap. XV: «Ordenam, Estatuim, 


quels Privilegis... etc.». 


3.—Libre tit. XXV, pág. 73, vol. —MI: Alfons 
segon en la Cort de Montso, Any MCCLXXXXVIII, 
Cap. VIMM: «Ordenam, e statuim, que las cartas de 
la scrivania... etc.». 


4.—Libre tit. XXVI, pág. 75, vol. 1.—IM : Alfons 
Segon en la Cort de Montso, Any MCCLXXXVIMI, 
Cap. VIl: «Ordenam, e statuim, que neguna car- 
ta... etc.». 


5.—Libre tit. XXVI, pág. 76, vol. 1.—MIL: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. XVI. 


6.—Libre I—tit. XXXXVIIl, pág. 119, vol. 1.— 
IX; Alfons Segon en la Cort de Montso, Any 
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MCCLXXXVIIIIL, Cap. 1: «Statuim, e ordenam quel 


official quant entrara... etc.». 


/.—Libre I—tit. L: «De offici de jutges delegats», 
pág. 121, vol. I.—1: Alfons Segon en la Cort de 
Montso, Any MCCLXXXVIIMI, Cap. XX: «Orde- 


nam e Statuim, que tots... etc.». 


- 8.—Libre I—tit. LI, pág. 121, vol. 1.—II. Alfons 
Segon en la Cort de Montso, Any MCCLXXXVIIIIL, 
Cap. Il: «Ordenam, e statuim, quels officials, co 
es quiscu tenga... etc.». 


9.—Libre I—«it. LV, pág. 135, vol. 1.—II: Alfons 
segon en la Cort de Montso, Any MCCLXXXVIUI, 
Cap. X. 


J0.—Libre Íi—tit. LXV, pág. 150, vol. 1.—I : 
Alfons segon en la Cort de Montso, Any 
MCCLXXXVIIII, Cap. HI: «Ordenam, e statuim, que 
Saigs... etc.». 


11.—Libre I—tit. LXV, pág. 150, vol. 1.—lI : 
Lo mateix en dita Cort, Cap. XXIIlI: «Ordenam, e 
statuim, que Saigs... etc.». 


12.—Libre I—tit. LXVI: «De personas prohibi- 
das regir officis», pág. 151, vol. 1.—l: Alfons segon 
en la Cort de Montsó, Any MCCLXXXVIII, Cap. 1: 


«Ordenam, e statuim en la dita Cort... etc.». 


13.—Libre Iotit. LXVI, pág. 54, vol. 1.— 
Il: Alfons Segons en la Cort de Montsó, Any 
-MCCLXXXVIIIL del Cap. 1: «Statuim, e ordenam 
que algun official no gos pendre... etc.» 
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- 14.—Libre Itit. LXVIl, pág. 154, vol. 1.—MÍ: 
Lo mateix en dita Cort, Cap. V : «Ordenam, e sta- 
tulim que algun Official nostre... etc.». 


15.—Libre I—tit. LXVII, pág. 155, vol. 1.—UL: 
Lo mateix en dita Cort, Cap. XI: «Ordenam e sta- 
tulm, que si algun Monastir... etc.». 


¡ 16.—Libre I—tit. LXVIIL, pág. 155, vol. L—V: 
Lo mateix en dita Cort, Cap. XXVII: «Ordenam, e 


stablim, que algun Veguer... etc.». 


17.—Libre li—tit. VI: «De examen de advocats, 
Metges, y notaris» pág. 174, vol. 1.—l: Alfons se- 
gon en la Cort de Montsó, Any MCCLXXXVIHI, 
Cap. XVII: «Ordenam, e statuim, que algun Savi 
en dret... CIC 


18.—Libre ll—tit. VI, pág. 174, vol. I—II; Lo 
matelx en dita Cort, Cap. XVIII: «Ordenam, e sta- 
tuim, que allo mateix se faca als Metges, e Cirur- 
glans)». 


19.—Libre ll—tit. IV, pág. 174, vol. 1.—MI: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. XVIII: «Allo mateix se 
faca en los Notaris publics». 


20.—Libre ll—tit. XHI: «De arbitres y arbitra. 
dors, e de execució de lurs sententias», pág. 181, vol. 1. 
—I: Alfons segon en la Cort de Montsó, Any 
MCCLXXXVIIHMI del Cap. XII: «Lo Veguer, e Balle, 


sien tenguts... etc.». 


y 
21.—Libre lll—tit. ll—pág. 185, vol. 1.—V : Alfons 
segon en la Cort de Montsó, Any MCCLX XXVII, 
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Cap. XXVI: «Ordenam, e statuim, que si algun 
Home... SIC.) 


 22.—Libre IV—tt. XVI, pág, 284, vol. 1.— 
11: Alfons Segon en la Cort de Montsó, Any 
MCCLXXXVITNML Cap. XXI: «Ordenam e statuim, 


que alguns homens no puxan... etc.». 


23.—Libre IV—tit. XXXII, pág. 347, vol. 1. 
—Il: Alfons Segon en la Cort de Montsó, Any 
MCCLXXXXVIINN, Cap. XXIX: «Ordenam, e sta- 
tium, que si algun Pages, o Border, o. Jove Hom le- 
xara... etc.». 


24.—Libre Vll—tit. X, pág. 380, vol. 1.—II : Alfons 
Segon en la Cort de Montso, Any MCCLXXXIX, 
Cap. XIII: «Ordenam e statuim quel Veguer, e Ba- 
lle... etc.». 


25.—Libre Vlll—tit. Il, pág. 400, ¡vol. I— 
V: ¡Alfons Segon en la Cort de Montso, Any 
Cap. XXI: «Ordenam, e statuim, que si mal feyt... 
MEC). 


-—26.—Libre Vlll—tit. IV, pág. 403, vol. I— 
II: Alfons Segon en la Cort de Montsó, Any 
MCCLXXXVIINMINI, Cap. XII: «Ordenam, e statuim, 
quels Terratinents... etc.». 


p 
J 


27.—Libre Vlll—tit. X : «De revocar donations», 
pág. 408, vol. I.—I: Alfons Segon en la Cort de Mont- 
só, Any MCCLXXXVIIII, Cap. XXXII: «Com nos 


hajam rebut en nostra joventut... etc.». 


28, —Libre Vlll—tit. XI: «De la unió del regne 
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de Mallorca ab sas illas, y de la ciutat de Tortosa, a 
la corona reyal», pág. 409, vol. 1.—I: Alfons segon 
en la Cort de Montsó, Any MCCLXXXVIIIL, Cap. 
XXXII: «Ordenam, e statuim que null temps lo Reg- 
ne. “elcid: 


29.—Libre IX tit. Il «De maldients y blasphemants 
de Deu, de la Verge Maria, y dels sancts» pág. 415, 
vol. I-] Alfons segon en la Cort de Montsó, Any 
MCCLXXXVINM, Cap. XXX «Ordenam, e statuim, 


que algun Hom no diga mal de Deu... etc.» 


30.—Libre IX—tit. XV, pág. 433, vol. 1.—II: Al. 
fons Segon en la Cort de Montso, Any MCCLXXXIX, 
Cap. XIV: «Ordenam, e statuim, que maleficis tro- 
bats per inquisitions... etc.». 


p  31.—Libre IX—tit. XXIX, pág. 461, vol. | — 
1: Alfons Segon en lo Cort de Montsó Any 
MCCLXXXIX, Cap. XXVIII: «Ordenam, e statuim, 


que algun Veguer, o Official... etc.». 


32.—Libre I—tit. XXIIl, pág. 62, vol. IL.—2: Al 
fons segon en la pragmatica dada en Barcelona ha 
4 dels Idus de Dezembre 1289: «Lo Veguer de Bar- 


celona o son Loctinent... .etc.». 


33.—Libre IX—tit. XI: «De naufraig», pág. 182, 
vol. 11.—I: Alfons segon tn la Pragmatica dada en 
Barcelona a 13 de las Chalendas de Agost 1288 : «No- 
verint Universi, quod cum nobis. Alfonso Dei Gratia 
Regi... etc.». 


34.—Libre I—tit. V, pág. 10, vol. HI.—10: Alfons 
Segon en la Cort de Montsó any 1269, Cap. 25: «Or- 
denam e statuim que nengun Jueu no puga... etc.», 
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35.—Libre X—tit. V, pág. 85, vol. 111:=5:: AL 
fons Segon en lo Cort de Montsó, Any 1289, Cap. 33: 
«Ordenam, volem, e statuim, que tot go qui fo Or- 
denat... etc.», 
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JAIME II EL JUSTO 


|.—Libre I—tit. 1, pág. 8, vol. 1—MMI: Jac- 
me Segon, en la segona Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXVIIMI, Cap. VII: «Statuim que si lueu, 


o lueus... etc.». 


2.—Libre I—tit. VI: «De cosas prohibidas als 
clergues», pág. 24, vol. 1.—I: Jacme segon en la 
primera Cort de Barcelona, Any MCCLXXXXI, 
Cap. V: «Negun Clergue no puxa... etc.». 


3.—Libre I—tit. VI, pág. 24, vol. 1.—I1: Lo 
mateix en la segona Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXVIMI, Cap. XI: «Negun Clergue, o 


altre hom, qui haja... etc.». 


4.—Libre tit. XIII, pág. 37, vol. 1.—II: Jacme 
segon en la segona Cort de Barcelona, Any MCCIC, 
Cap. HI: «Nos e los succesors nostres per tots temps... 
etcétera». 


5.—Libre I—tit. XIUIM, pág. 38, vol. 1.—M1: Lo 
matelx en dita Cort, Capitol XXXIII : «Com nos hajan 
manada Cort General... etc.». 


6.—Libre I—tit. XIII, pág. 38, vol. I—IV: Lo 
mateix en la Cort de Lleyda, Any MCCCI, Cap. Il; 
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«Statuim encara, o Ordenam, sobre lo Capitol qui 
parla de la General Cort... etc.». 


7.—Libre Itit. XII, DAR o ET Ión 
mateix en dita Cort, Capitol X : «Sobre lo Capitol fet 
en la dita Cort General... etc.» 


8.—Libre I—tit. XIIL pág. 39, vol. L—VI: Lo 
mateix en la Cort de Gerona, Any MCCCXXI, Cap. 
XXIMI: «Statuim, e encara Ordenam, quels Cava- 
llers de quiscuna Vegueria... etc.». 


9.—Libre I—tit. XVI, pág. 43, vol. 1L-—II : Jac- 
me segon en la segona Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXVIIIN, Cap. XXX: «Si en algun Capi- 


tol, o Statut... etc.». 


10.—Libre I—tit. XVI, pág. 43, vol. I—II: Lo 
mateix en la Cort de Gerona, Any MCCCXXI, Cap. 
X: «Statuim que lo Capitol fet per nos... etc.». 


E: XVI: «De observar constitu- 
tions», pág. 44, vol. I.—I: Jacme segon en la Cort 


de Barcelona, Any MCCIC, Cap. XXXVI: «Sien 


assignats ara per nos un Cavaller, e un Ciutada... etc.». 


12.—Libre I—tit. XVII, pág. 44 vol. 1.—I1: Lo 
mateix en dita Cort, Capitol XXXVII: «En tots los 
Capitols, e Ordenaments... etc.». 


13.—Libre tit. XVII, pág. 44, vol. 1.—IMI: Lo 
mateix en la Cort de Lleyda, Any MCCCI, Cap. XVII : 


«Ordenam, statuim, la present Cort... etc.». 


14.—Libre tit, XVII, pág. 44, vol. 1.—IV : Lo 
20 
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mateix en la Cort de Gerona, Any MCCCXI, Cap. 
XII: «Encara statuim, que lo Capitol per nos fet... 
etc.)». 


15.—Libre I—tit. XVIl, pág. 44, vol. I—V: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. XXVIII: «Encara statuim, 
e volem, que nos... etc.». 


16.—Libre tit. XXI, pág. 66, vol. 1.—I : Jacme 
segon en la segona Cort de Barcelona, Any MCCIC, 
Cap. XVII: «Com quiscu sie, e deja esser... etc.). 


17.—Libre tit. XXI, pág. 66, vol. 1.—I1: Lo 
mateix en la Cort de Montblanc, 'Any MCCCVII, 


Cap. II: A suplicació dels dits rics Homens... etc.». 


18.—Libre J—tit. XXL pág. 66, so 
mateix en la tercera Cort de Barcelona, Any MCCCXI, 
Cap. XIII: «Ordenam sobre lo Capitol... etc.». 


19.—Libre tit. XXV, pág. 73, vol. 1:=IMMEs 
Jacme Segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXI, Cap. VI: «Nos, e nostres successors 


de aqui avant no venam, ne obliguem... etc.». 


20.—Libre I—tit. XXVI, pág. 76, vol. I.—V : Jac- 
me Segon en la segona Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXIX, Cap. XVI: «Nos e los successors 


nostres no facgam... etc.». 


21.—Libre I—tit. XXVI, pág. 76, vol. 1.—VI: 
Lo mateix en la tercera Cort de Barcelona, Any 
MCCCXI, Cap. XIl: «Ordenam, e iprometem hls 


demunt dits... etc.». 


22/Liibte L=tt XXVI pag. 76, vna 
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Lo mateix en la Cort de Cerona, Any MCCXXI, 
Cap. llI[: «Statuim que lo Capitol fet en la dita 
Cort de Montsó... etc.». 


23.—Libre I—tit. XXVI, pág. 26, vol. L—VIII : 
Lo mateix en dita Cort, Cap. VIMI: «Statuim que 
lo Capitol fet per nos... etc.». 


24.—Libre I—tit. XXVI, pág. 76, vol. 1.—VINI : 
Lo mateix en dita Cort, Cap. XVII: «Statuim, que 
lo Capitol per nos fet en la dita General Cort... etc.». 


25.—Libre I—tit. XXXVI: «De luy verbal del 
senyor Rey, o son Loctiment general, canceller, vi- 
canceller, y regent la cancelleria», pág. 94, vol. L.— : 
Jacme segon en la segona Cort de Barcelona, Any 
- MCCIC, Cap. VIII: «Nos, e los successors nostres, 


en qualque Ciutat siam... etc.». 


-26.—Libre tit. XXXXI : «De offici de Governa- 
dor portants veus de aquell, y de son assessor», pá- 
gina 102, vol. 1.—I: Jacme segon en la Cort de Ge- 
rona, Any MCCCXXI, Cap. XX: «Statuim, e en- 


cara ordenam, que de present... etc.». 


27.—Libre I—tit. XXXXVIII, pág. 119, vol. 1.— 
X: Jacme segon en la primera Cort de Barcelona, 
Any MCCLXXXXI, Cap. XXX: «Algun loc no sie 


sino de una Vegueria... etc.». 


28.—Libre I—tit. XXXXVIIL, pág. 119, vol. 1L— 
XI: Lo mateix en dita Cort, Cap. XXXVII: «Tota 


vegada que Veguer, Cort, o Balle... etc.». 


29.—Libre I—tit. XXXXVII, pág. 119, vol. 1.— 
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XII: Lo mateix en la Cort de Gerona, Any 
MCCCXXI, Cap. HI: «Statuim, quel Capitol de la 
dita Cort del Senyor Rey en Pere... etc.». 


30.—Libre I—tit. IL: «De offici de lutges, y asses- 
sors ordinaris», pág. 120, vol. I.—I: Jacme segon en 
la primera Cort de Barcelona, Any MCCLXXXXI, 
Cap. XXI: «Algun lutge ordinari, o Assessor no sie 
mes... etc.». 


31.—Libre I—tit. IL, pág. 120, vol. 1.—I1: Lo ma- 
teix en la Cort de Gerona, Any MCCCXXI, Cap. 
XXVIII: «Ordenam e statuim a suplicatio de la Cort, 
que en la Vegueria... etc.». 


32.—Libre I—tit. LI, pág. 121, vol. 1.—I11: Jacme 
Segon en la segona Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXVIMI, Cap. 1: «Primerament, que tot 


Veguer, o Sotveguer... etc.». 


33.—Libre Itit. Ll, pág. 122, vol. 1.—MII: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. 11: «Tot Veguer, o Sots- 
veguer, e Balle, e Cort... etc.». 


34.—Libre I-—tit. LI, pág. 122, vol. 1.—V : Lo ma- 
teix en dita Cort, Cap. XXI: «Com en la Cort de 
Montsó si estat ordenat... etc.». 


35.—Libre I-tit. LI, pág. 122, vol. I—VI: Lo 
mateix en la Cort de Lleyda, Any MCCCI, Cap. 1: 
«Primerament sobre el primer, e segon capitol de la 
dita Cort... etc.». | 


36.—Libre I—tit. LI, pág. 123, vol. 1.—VIl: Lo 
mateix en la tercera Cort de Barcelona, Any MCCCXÍ, 
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Cap. II: «Ordenam de consell, approbatio, e de con- 
sentiment de tots los demunt dits... etc.». 


37.—Libre I—tit. Ll, pág. 125, vol. 1.—VII : Lo 
mateix en dita Cort, Cap. XI: «Ordenam sobre los 
Capitols de las Corts... etc.», 


38.—Libre I—tit. LI, pág. 125, vol. 1.—VIMI : Lo 
mateix en la Cort de Gerona, Any MCCCXXI, Cap. 
XVII: «Statuim, e encara ordenam, que los scrivans 
de les inquisitions... etc.». 


39.—Libre I—tit. LXV, pág. 150, vol. 1.—II : 
Jacme Segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXI, Cap. XVII: «Algun Saig no haja per 


leuga... etc.». 


40.—Libre I—tit. LXV, pág. 150, vol. 1—V : Lo 
mateix en la tercera Cort de Barcelona, Any MCCCXI, 
Cap. VII: «Ordenam sobre lo Capitol fet per lo 
Senyor Rey... etc.». e 


PER LXVI, pág. 151, vol. 1—I1: Jac- 
me Segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXI, Cap. HI: «Veguers, Balles, e cu- 


rials... etc.». 


0 42.—Libre I—tit. LXVI, pág. 152, vol. 1—II: 
mateix en dita Cort, Cap. X: «Algun Official qui 
será condemnat en res... etc.». 


NAS Libre I—tit, LXVI, pág. 152, vol. 1.—HI : Lo 
mateix en dita Cort, Cap. XXVII: «Nos, o sucessors 
nostres no metam... etc.». | 
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44 —Libre Itit. LXVI, pág. 152, vol. I.—V : Lo 
mateix en la tercera Cort de Barcelona, Any 
MCCCXXI, Cap. VIl: «Ordenam, que algun usu- 


rer... etc.». 


45.—Libre tit. LXVIl, pág. 155, vol. 1.—VI: 
Jacme Segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXI, Cap. HI: «Algun Scriva ni Asses- 


sor... etc.». 


46.—Libre tit. LXVII, pág. 155, vol. L-—VIL. Lo 
mateix en dita Cort. Cap. XXXII «Algun Veguer, o 
Official nostre... etc.». 


47.—Libre tit. LXVII, pág. 155, vol. 1.—VI!: 
Lo mateix en la segona Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXVINMI, Cap. XIl: «Algun Veguer, o 
Balle o altre Official... etc.». 


48.—Libre I—tit. LXVII, pág. 155, vol. 1.—VIMI : 
Lo mateix en dita Cort, Cap. XVIIII: «Alguna per- 
sona tinen offici nostre... etc.». 


49. —Libre I—tit. LXVIl, pág. 155, vol. 1.—X: 
Lo mateix en dita Cort, Cap. XII: «Algun official 
nostre qui us de jurisdictio... etc.». 


50.—Libre' I—tit. U/XVIL pág. 155. OPA 
Lo mateix en la Cort de Lleyda, Any MCCCI, Cap. 
VIll: «Sobre aquell Capitol de la dita General 


Cort... etc.». 


51.—Libre I—tit. LXVIl, pág. 155, vol. 1.—XII : 
Lo mateix en la tercera Cort de Barcelona, Any 
MCCCXI, Cap. XV : «Ordenam de consell, assenti- 


ment... etc.». 
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32.—Libre I—tit. LXVII, pág. 155, vol. [.—XII : 
Lo mateix en la Cort de Gerona, Any MCCCXXI, 
Cap. VIl: «Statuim que lo Capitol fet en la dita pri- 
mera Cort... etc.». 


53.—Libre l--tit. LXVII, pág. 156, vol. L—XII 
mateix en dita Cort, Cap. XVIII: «A supplicatio de 
tots los demunts dits... etc.». 


54.—Libre I—tit. LXVII: «Que tots los officials 
en Cathalunya, y Mallorcas sien cathalans», pág. 158, 
vol. 1.—I: lJacme segon en la primera Cort de Bar- 
celona, Any MCCLXXXXI, Cap. 1: «A supplicatio 
de la dita Cort... etc.». 


55.—Libre I—tit. LXVIIl, pág. 158, vol. 1.—II : 
Lo mateix en dita Cort, Cap. Il: «Lo mateix en dita 
Cort, Cap. 11: «Lo noble Infant en Pere... etc.». 


56.—Libre I—tit. LXXIT: «Que officis triennals 
mo sien atorgats a tots temps, ne a violari». Jacme 
Segon en dla segona Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXVII, Cap. 111: «Algun offici dels de- 


munt dits... etc.». 


57.—Libre I—tit. LXXIV : «Que ningun puga te- 
mir sino un offici de iurisdictio en un mateix loc», 
pág. 168, vol. I.—I: Jacme Segon en la segona Cort 
de Barcelona, Any MCCLXXXXVIIII, Cap. XIII: 
«Algun Home no puxa tenir en una mateixa Ciu- 
tat... etc.». 


ES [uc IL pág. 170, vol: 1=V + Jac- 
me segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
MECLXXXXI, Cap. XXV: «Si algu haura trevas 
ab altre... etc.». 
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59.—Libre ll—tit. XIII, pág. 181, vol. L—II : Jac- 
me segon en la tercera Cort de Barcelona, Any 
MCCCXI, Cap. X : «Ordenam que lo Capitol fet per 


lo senyor Rey Namfos... etc.». 


60.—Libre H—tit. XIII, pág. 181, vol. L—IM: Lo 
mateix en la Cort de Gerona, Any MCCCXXI, Cap. 
XVI: «Statuim que lo Capitol fet per nos en la dita 
tercera Cort... etc.». 


61.—Libre Hll—tit. 1, pág. 184, vol. 1—I: Jac- 
me segon en la segona Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXVIN, Cap. XX: «Tota ferma que sie 


feta en poder nostre... etc.». 


62,—Libre lll—tit. Il, pág. 185, vol. 1: Jacme 
Segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXI, Cap. XXVIII: «Negun Home no 


sie destret pledejar... etc.». 


63.—Libre lll—«it. IL, pág. 185, vol. I—VI: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. XXXXIV : «Si Homens 


nostres, o de altre algu... etc.». 


64.—Libre ll—tit. IL, pág. 186, vol. 1.-—VIIL: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. XXXVI: «Volem, orde- 


nam, e statuim, que si lo Veguer... etc.». 


65.—Libre lll—tit. ll, pág. 186, vol. L—IX: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. XXXVII: «Si lo dit Ve- 


guer proceira per son offici... etc.». 


66.—Libre HMl—tit. H, pág. 186, vol. I—X: Lo 
mateix en la tercera Cort de Barcelona, Any MCCCXI, 
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Cap. VI: «Ordenam que los Capitols del Senyor 


Rey... etc.». 


67.—Libre Hi—«tit. IL pág. 186, vol. E e 
mateix en la Cort de Gerona, Any MCCCXXI, Capi- 
tol XXVI: «Statuim, e ordenam, que algun Hom qui 
haja son Domicili... etc.). 


68.—Libre HI—tit. II: «De recusatio de tots Jut- 
ges e causas de suspita», pág. 194, vol. l.—I: Jacme 
segon en la Cort de Lleyda, Any MCCCI, Cap. XIII : 


«Ordenam, e statuim que si algu proposara... etc.». 


69.—Libre lll—tit. IX, pág. 209, vol. L—I : Jac- 
me segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXI, Cap. XV : «Si per ventura seran fets 


clams... etc. ». 


70.—Libre IV—+tit. L—II: Jacme segon en la se- 
gona Cort de Barcelona, Any MCCLXXX XIII, Cap. 


XXVII : «Nostres succeidors en lo Comtat... etc.». - 


-271.—Libre IV—tit. VII, pág. 259, vol. L—II: 
Jacme segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXI, Cap. XII: «Algun Jutge nostre, o 


de nostre Official... etc.». 


72.—Libre IV—tit. X: «De salaris de Dietas», 
pág. 271, vol. L—I: Jacme segon en la Cort de Ge- 
rona, Any MCCCXXI, Cap. XXI: «Statuim e en- 


cara ordenam que algun jove... etc.». 


73.—Libre IV—tit. XIII: «De Notaris, y scrivans, 
y a que son tenguts», pág. 274, vol. 1.—lI: lJacme 
segon en la segona Cort de Barcelona, Any 
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MCCLXXXXVINITL Cap. XVII: «Quiscun Notario 


Scriva... etc.». 


74.—Libre IV—tit. XVI, pág. 284, vol. 1.—I1I : 
Jacme Segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXI, Cap. XXXIII: «Algun hom no sie 


pres... etc.». 


75.—Libre IV—tit. XVI, pág. 284, vol. 1.—IMI : 
Lo mateix en la segona Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXIX, Cap. XXIX : «Per negun deute no 


sie fet... etc.». 


76.—Libre IVW—tit. XVI, pág. 284, vol. L—V : 
Lo mateix en dita Cort, Cap. XXXIIII : «Si deute es 


degut a algun hom... etc.». 


77.—Libre IV—tit. XVI, pág. 284, vol. 1.—VI: 
Lo mateix en la Cort de Lleyda, Any MCCC, Cap. 
unic: «A tots sie manifest, que com sobre un Capi- 
tol... etc.». 


78.—Libre IV—tit. XVI, pág. 185, vol. 1.—VI : 
Lo mateix en la Cort de Gerona, Any MCCCXXI, 
Cap. V : «Statuim, que lo Capitol fet en la dita Cort... 
etc.)». 


79.—Libre IV—tit. XXIl, pág. 291, vol. 1.—1I: 
Jacme segon en la segona Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXVINIL Cap. XV : «Ordenam, que quis- 


cun Ric Hom... etc.». 


80.—Libre IV—tit. XXV, pág. 299, vol. 1.—V :: 


Jacme segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
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MCCLXXXXI, Cap. XXXV : «Clergues, e Cava- 


llers no sien tenguts... etc.». 


81.—Libre IV—tit. XXV, pág. 299, vol. LV]: 
Lo mateix en la segona Cort de Barcelona, Any 
MCOCLXXXXVIIIL, Cap. X: «Lo Capitol de la Cort 


de Barcelona... etc.». 


82.—Libre IV—tit. XXV, pág. 300, vol. 1.—VII] : 
Lo mateix en la Cort de Lleyda, Any MCCCI, Cap. 
VII: «El Capitol, o declaratio feta en la General 
Cort... etc.». 


83.—Libre IV—tit. XXV, pág. 300, vol. 1.—VIIL : 
Lo mateix en la Cort de Gerona, Any MCCCXXI, 
Cap. 11: «Statuim, que lo Capitol de la dita Cort del 
senyor Rey en Pere... etc.». 


84.—Libre IV—tit. XXV, pág. 300, vol. 1.—IX : 
Lo mateix en dita Cort, Cap. VIII: «Statuim que lo 
Capitol fet per nos en la segona Cort... etc.». 


85.—Libre IV—tit. XXX, pág. 322, vol. I.—IV : 
Jacme Segon en la tercera Cort de Barcelona, Any 
'MMCCCXI, Cap. XIV: «Ordenam de consell, appro- 
batio, e consentiment dels demunt dits... etc. COSTU- 


¡MAS DE CATHALUNYA I.—Si seran dos Vassalls 


en un Feu... etc.». 


86.—Libre IV—tit. XXXII, pág. 347, vol. 1.11: 


- Jacme segon en la primera Cort de Barcelona, Any 


MCCLXXXXI, Cap. XXII: «Null Hom qui tenga 


Mas, o Pernada... etc.». 


87.—Libre IV—tit. XXXII pág. 347, vol. 1.—IV : 
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Lo mateix en la Cort de Gerona, Any MCCCXXI, 
Cap. XXIÍ: «Statuim, e encara ordenam, que algun 
Pages... etc.». 


88.—Libre IV—tit. XXV : «De Deposits y Cam- 
biadors», pág. 350, vol. I.—I: Jacme Segon en la 
Cort de Barcelona, Any MCCLXXXXVIIII, Cap. VI: 


«De tota dita que cambiador... etc.». 


69.—Libre IV—tit. XXV, pág. 351, vol. 1.—Il: 
Lo mateix en la Cort de Lleyda, Any MCCCI Cap. 
1: «Ordenam, e statuim, quels bens de quiscun cam- 
biador... etc.». 


90.—Libre IV—tit. XXV, pág. 351, vol. 1L—III : 
Lo mateix en dita Cort, Cap. V : «Algun cambiador 
no tenga Taula de cambi... etc.». 


91.—Libre Vll—tit. VII, pág. 372, vol. L—I: 
Jacme segon en la Cort de Lleyda, Any MCCCI, Cap. 
XII: «Ordenam, e statuim, per esquivar malitias... 
etc.». 


92.—Libre Vll—tit. IX, pág. 378, vol. 1.—II: Jac- 
me segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
MCCXCI, Cap. XVI: «De gratia, per nos, e per tots 


nostres successors... etc.». 


93.—Libre Vll—tit. X, pág. 380, vol. 1.—III : Jac- 
me Segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
MCCXCI, Cap. XXXVIII: «Porter, ne altre Off- 


cial... etc.». 


94.—Libre Vll—tit. X, pág. 380, vol. 1.—IV: Lo 
matex en la segona Cort de Barcelona, Any MCCIC, 
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Cap. XXIIIL: «Lo Capitol nostre qui comenga Porter, 
ne altre Official... etc.. 


95.—Libre Vli—tit. XXV : «De aquells qui fan 
cessio de bens», pág. 399, vol. I.—I. Jfacme Segon 
en la tercera Cort de Barcelona, Any MCCCXI, Cap. 
XVI: «Ordenam, que tot Hom, e tota Fembra.:. etc.». 


96.—Libre VIli—it. l, pág. 400, vol. .—VI: Jac- 
me Segon en la tercera Cort de Barcelona, Any 
. MCCCXI, Cap. HI: «Ordenam, la present Cort appro- 


bant... etc.». 


97.—Libre Vlll—tit. l, pág. 400, vol. 1.—VII: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. V: «Ordenam, quel Ca- 
pitol de la General Cort... etc.». 


98.—Libre Vlll—tit. ll, pág. 403, vol. I—I: 
Jacme Segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
MOCLXXXXI, Cap. XXVI: «Algun Cavaller, o 


Home de Paratge... etc.». 


99.—Libre Vllli—tit. V, pág. 405, vol. 1.—II: 
Jacme Segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
IMCCLXXXXI, Cap. XIII: «A Requesta, e a suppli- 


catio... etc.». 


| 100.—Libre Vlll—tit. V, pág. 405, vol. 1.—III: 
Lo mateix en dita Cort, Cap. XXVII : «Nostra Cort, 


o Official nostre... etc.». 


101.—Libre VllI—tit. XI, pág. 409, vol. 1.—II: 
Jacme Segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
¿MCCLXXXXI, Cap. XXXXI : «Ordenam, e statuim, 


que null temps... etc.». 
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102.—Libre IX—tit. X : «De abatuts, y latinants», 
pág. 420, vol. 1.—I: Jacme Segon en la segona Cort 
de Barcelona, Any MCCLXXXXVIIINL, Cap. V: 


«Quiscun cambiador quis abatra... etc.». 


103.—Libre IX—tit. X, pág. 420, vol. 1.—II: Lo 
mateix en la Cort de Lleyda, Any MCCCI, Cap. III ; 


«Sobrel Capitol faent mentio... etc.». 


104.—Libre IX—tit. X, pág. 420, vol. 1.—III: Lo 
mateix en la Cort de Gerona, Any MCCCXXI, Cap. 
XIII: «Statuim que lo Capitol per nos fet... etc.». 


105.—Libre IX—tit. XIl, pág. 424, vol. 1.—II: 
Jacme segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXI, Cap. XXIII : «Si algu sera reptat de 


bausia, que aquell... etc.». 


106.—Libre IX—tit. XIl, pág. 424, vol. 1.—III: 
Lo mateix en dita Cort, Cap. XXIIII: «Si algu rep- 
tara algun Cavaller... etc.». 


107.—Libre IX—tit. XIl, pág. 424, vol. 1.—III : 
Lo mateix en la Cort de Gerona, Any MCCCXXI, 
Cap. 1: «A supplicatio de la dita Cort statuim, e or- 
denam... etc.». 


108.—Libre IX—tit. XII, pág. 425, vol. L—V: 
Lo mateix en dita Cort, Cap. XXV : «Statuim, e en- 
cara Ordenam, que si algu sera reptat... etc.». 


109.—Libre IX—tit. XV, pág. 433, vol. 1.—III: 
Jacme Segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
IMCCXCI, Cap. VIl: «Nos, o Officials nostres no 


prenam, o hajam res... etc.». : 
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110.—Libre IX—tit. XV, pág. 433, vol. L—IV: 
Lo mateix en dita Cort, Cap. XXXI: «Tota mala 
feta que sie feta... etc.». 


111.—Libre IX—tit. XXI : «De sometent, Sacra- 
mental, y Hosts», pág. 446, vol. L—. Jacme segon 
en la primera Cort de Barcelona, Any MCCLXXXXI, 
Cap. XVIIIL: «Officials nostres, e Homens de Ciu- 


tats, o de Vilas nostras... etc.». 


112.—Libre IX—tit. XXII, pág. 446, vol. L—II : 
Lo mateix en dita Cort, Cap. XX: «Tot sacramenta] 
sie absolt... etc.». 


115.—Libre IX—tit. XXIIL, pág. 452, vol. L—I: 
Jacme Segon en la tercera Cort de Barcelona, Any 
MCCCXI, Cap. IM: «Ordenam, que lo salari dels 


Carcellers... etc.». 


114.—Libre IX—tit. XXINIL, pág. 452, vol. 1.—II : 
Lo mateix en la Cort de Gerona, Any MCCCXXI, 
Cap. XXIII : «Statuim, e encara ordenam, quels Car- 
cellers dels Veguers... etc.». 


115.—Libre IX—tit. XXIX, pág. 461, vol. 1.—II : 
Jacme Segon, en la segona Cort de Barcelona, Any 
MCCOLXXXXIX, Cap. XXV: «Algun hom no sie 


“ condempnat sens coneguda del 'Jutge... etc.». 


116.—Libre IX—tit. XXXII: «Dels bens dels 
condemnats», pág. 465, vol. 1.—I: Jacme Segon en 
la segona Cort de Barcelona, Any MCCXCIX, Cap. 
XXXII: «Nos usarem los bens... etc.». 


117,—Libre IX—tit, XXXII, pág. 465, vol. 1. 
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—Íl: Lo mateix en la Cort de Gerona, Any 
MCCCXXI, Cap. XI: «Statuim que lo Capitol per 


nos fet... etc.». 


118.—Libre X—tit. Il, pág. 468, vol. 1.—MI: Jac- 
me segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXI, Cap. XVIII: «Nos o nostres officials 


no forcem... etc.». 


119.—Libre X—tit. Il, pág. 471, ol I—I: Jac- 
me Segon en la primera Cort de Barcelona, Any 
MCCLXXXXI, Cap. VIII: «Confirmam, e atorgam 


per tots temps... etc.». 


120.—Libre X—tit. IV, pág. 473, vol. 1.—II: Jac- 
me Segon en da segona Cort de Barcelona, Any 
MCCEXXXXVINIL, Cap. XXVI: «Loam, atorgam, 


e approbam per nos... etc.). 


121.—Libre X—tit. IV, pág. 473, vol. 1.—IMI: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. XXVIII : «Nos o successors 
nostres no puxam fer gratia... etc.». 


122.—Libre X—tit. IV, pág. 473, vol. L—IV: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. XXXV : «Nos no puxam 
fer gratias de Privilegis... etc.». 


123.—Libre X—tit. IV, pág. 473, vol. L—V: Lo 
mateix en la Cort de Lleyda, Any MCCCI, Cap. VIII : 
«Sobre lo Capitol qui comenca Nos o successors nos- 
tres no puxam fer gratia... etc.». 


124.—Libre X—tit. IV, pág. 473, vol. L—VI: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. XV: «De certa sciencia 
loam, atorgam, e confirmam..,. etc.». 
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125, —Libre X: «De Pau y Treva» tit. XI, Al 
502, vol. 1.—XVI: Jacme segon en la Cort de Mont- 
blanc, Any MCCCVII, Cap. 1: «Havent supplicat 


a nos en nom vostre propri... etc.». 


126.—Libre X «De Pau y Treva» tit. XI, pág. 503, 
vol. 1.—XVII: Lo mateix en la tercera Cort de Bar- 
«celona, Any MCCCXI, Cap. XVII: «Ordenam que 


si nos farem cridar haver Pau y Treva... etc.». 


127.—Libre X «De Pau y Treva» tit. XI, pág. 503, 
wol. 1.—XVIM: Lo mateix en la Cort de Gerona, 
IMCCCXXI, Cap. XXVII: «Stablim, e encara or- 


denam, que si algu... etc.». 


128.—Libre I—tit. V: «De las cosas prohibidas 
als Clergues», pág. 11, vol. 1I.—I: Jaume segon en 
la pragmatica dirigida al Portant Veus de Governa- 
dor en Cathalunya, dada en Unicastro a 2 de las Cha- 
lendas de luny 1302: «Quia pericolosum existit 
mec... etc.». 


/ 

129. —Libre I—tit. V, pág. 11, vol. IL.—2: Lo ma- 

teix en la Pragmatica dirigida als Officials de Bar- 

celona. Dada en Barcelona ha 7 de las Chalendas de 

Octubre 1312: «Recognoverun ab alto nobis comisso- 
Um... etc.». 


130.—Libre I—tit. V, pág. 12, vol. I.—3: Lo 
¡mateix en la Pragmatica dirigida al Veguer de Bar- 
celona, dada en Barcelona, a 3 de las Chalendas de 
Setembre 1314: «Nefabilis altissimi saplentia creato- 


Tis universa... etc.». 


131.—Libre I—tit. XII : «De statuts, e ordinations», 
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pág. 38, vol. 1.—I : Jaume Segon en lo Privilegi con- 
cedit a la ciutat de Barcelona, dat en Tarragona a 
10 de las Chalendas de Febrer 1319: «Noverint uni- 


versi, quod cum nobis... etc.,. 


132.—Libre Mi—tit. 1, pág. 69, vol. I.—2: Jau- 
me Segon en la Pragmatica dirigida al Veguer de 
Barcelona dada en Valencia ha 6 de las Chalendas, 
ac proborum hominum... etc.». 


133.—Libre lll—tit. VIl: «De Orde Judiciari, de 
la Cort del Veguer, y Balle de Barcelona», pág. 88, 
vol. H.—1: Jaume Segon en lo Privilegi concedit a 
la Ciutat de Barcelona, dat en Barcelona a 12 de las 
Chalendas de Marc 1294, Cap. 1: «Animadverientes 


quod principi... etc.». 


134. —Libre lll—tit. VII, pág. 90, vol. IL.—2: Lo 
mateix en altre Privilegi concedit a la dita ciutat, dat 
en Osca, ha 19 de las Chalendas de Setembrer 1307: 


«Ad supplicationem nunciorum proborum Homi- 
num... etc.». 


135.—Libre IV—it. IM: «De salaris», pág. 98, 
vol. 11.—I: Jaume Segon en la Pragmatica dirigida 
al Veguer, y Balle de Barcelona, dada en Lleyda ha 
lÓó de las Chalendas de Agost 1310: «lam vos igno- 


rare non credimus, qualiter... etc.». 


136.—Libre IV—tit. MI: «De Notaris», pág. 109, 
vol. l.—1: Jaume Segon en la Pragmatica dirigida 
al Portant veus de Governador en Catnalunya, dada 
en Unicastro pridie Chalendas luny 1302: «Cum in 
contractibus debitoriis... etc.». 
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137.—Libre IV—tit. III pag Divo Ena 
Lo mateix en Barcelona a 4 de las Chalendas de 


Setembre 1302: «Licet dilectus noster... etc.». 


| 

158.—Libre IV—tit. VIII: «De Comersis», pág. 

116, vol. 1L.—I :—Jaume Segon en la Pragmatica dada 

en Barcelona a 3 dels Idus de Dezembre 1295: «Los 

mercaders, e Ciutadans poden comprar, e ven- 
dre... etc.». 


159.—Libre IV—tit. IX: «De vectigals, leudas 
peatges, e Impositions», pág. 118, vol. lI.—l: Jau- 
me Segon en la Pragmatica dada en Barcelona a 17 
de las Chalendas de Setembre 1316: «Atendentes 


proprium esse officium Regiae Dignitatis... etc.». 


140.—Libre IV—tit. XV, pág. 147, vol. II.—3 
Jaume Segon en lo Privilegi concedit a la Ciutat de 
Barcelona, dat en Zaragoca a 3 de Juny 1304, Cap. 1: 
«Considerantes talem esse Scriptam Consuetudinem 
Barchinone... etc.». 


141.—Libre IV—tit. XV, pág. 148, vol. 11.—4 : 
Lo mateix en dit Privilegi, Cap. 2: «ltem scientes 
ex dictorum... etc.). 


142.—Libre IV—tit. XV, pág. 148, vol. IL.—5: 
Lo mateix en dit Privilegi, Cap. 3 : «Statuimus etiam, 
quod aliquia... etc.». 


143.—Libre IV—tit. XV, pág. 148, vol. IL.—S6: 
Lo mateix en la Pragmatica dirigida al Veguer, y 
Balle de Barcelona, dada en Tarragona a 17 de las 
¡Chalendas de Febrer 1320: «Noveritis ad  nostram 
'Audientam pervenisse... etc.». 
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144.—Libre V—tit. 1, pág. 152, vol. 1.3: Jau- 
me Segon en la Pragmatica dada en Barcelona, a 4 
de les nones de Agost, Any 1322 : «Pro parte aliamae 
judaerum... etc.». 


145.—Libre Vi—tiit. (Ml: «De inventaris», pág. 
155, vol. 1l.—1: Jaume segon en lo Privilegi conce- 
dit a la ciutat de Barcelona, dat en Lleyda a 4 de las 
Chalendas de luliol 1317: «Considerantes, quod pro 
parte Consiliatorum... etc.». 


146.—Libre IX—tit. 1: «De acusations, inquisi- 
tions, denuntiations, e orde de lus criminal», pág. 172, 
vol. II.—1: Jaume Segon en lo Privilegi concedit a 
la Ciutat de Barcelona, dat en Tortosa a 4 dels Idus 
de Setembre 1321: «Volentes, vos Consiliarios Pro- 
bos Homines... etc.». 


147.—Libre IX—tit. XVI: «De pobres presos», 
pág. 186, vol. 1.—1: Jaume Segon en la Pragma- 
tica dirigida al Veguer, y Balle de Vilafranca dada 
en Barcelona, a 3 de las nonas de Juny, Any 1327: 
«En parte carcecarii Villasfranchae nobis extitit... etc.» 


148.—Libre IX—tit. XVI: «De remissions de 
crims, y compositions», pág. 188, vol. 11.—1: Jaume 
Segon en la Pragmatica dirigida als Veguer y Balle 
de Barcelona, dada en Barcelona a 3 dels Idus de 
laner 1315: «Licet dudum praedecesoribus... etc.». 


149.—Libre I-tit. 1, pág. 2, vol. 1l.—3: Jaume 
Segon en la tercera Cort de Barcelona, any 1311, Cap. 
l: «A Supplicatio de aquells ordenam, quel Statut, e 
Privilegi... etc.». 
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150.—Libre I—tit. V, pág. 10, vol. MI.—11 : Jau- 
me Segon en la primera Cort de Barcelona, Any 1291, 
Cap. 13: «Algun Jueu no puga comprar... etc.». 


151.—Libre I—tit. V, pág. 10, vol. IM. —12: Lo 
mateix en la Cort de Lleyda, Any 1300, Cap. 12: 
«Ordenam, e statuim que quiscun Sarrahi... etc.». 


152.—Libre I—tit. VI: «De celebrar Corts», pág. 
10, vol. MI.—1 : Jaume Segon en la primera Cort de 
Barcelona, Any 1291, Cap. 40: «Nos, o nostres suc- 
cessors de aqui avant... etc.». 


153.—Libre I—tit. VI, pág. 10, vol. M.—2: Lo 
mateix en la segona Cort de Barcelona, Any 1299, 
Cap. 31: «Com los Prelats, e Religiosos... etc.». 


154. —Libre I—tit. IX : «De observar constitutions», 
pág. 15, vol. MI.—I|: Jaume Segon en la Cort de 
Lleyda, Any 1300, Cap. 16: «Statuim, volem, e ator- 
gam que sien elets de present... etc.». 


155.—Libre I—tit. XVII, pág. 21, vol. MI.—2: 
Jacme Segon en la tercera Cort de Barcelona, any 
1311, Cap. 8: «Ordenam que lo Capitol fet en la 
General Cort de Barcelona... etc.». 


156.—Libre I—tit. XVII, pág. 21, vol. MI.—S: 
Lo mateix en la Cort de Gerona, any 1321, Cap. 15: 
«Statuim, que lo Capitol per nos fet... etc.». 


157.—Libre IV—tit. I, pág. 44, vol. IL.—I: Jau- 
me Segon en la Cort de Lleyda, any 1300, Cap. 6: 
«Ordenam e statuim la present Cort approbant... etc.». 
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158.—Libre IV—:tit. VI, pág. 50, vol. IM.—3 : Jau- 
me Segon en la primera Cort de Barcelona, any 1291, 
Cap. 9: «Algun Jueu no puga... etc.». 


159. —Libre IV—tit. VI, pág. 51, vol. IM.—4: Lo 
mateix en la segona Cort de Barcelona, amy 1299, 
Cap. 7: «Lo statut, e ordinations, que lo Senyor Rey 
en lacme... etc.». 


160.—Libre Vll—tit. 1: «De Prescriptions», pág. 
6l, vol. IIL.—1 : Jaume Segon en la primera Cort de 
Barcelona, Any 1291, Cap. 11: «Alguna carta de 
Jueus qui sie de usura... etc.». 


161.—Libre Vll—tit. I, pág. 61, vol. 0MI.—2: Lo 
mateix en la terca Cort de Barcelona, Any 1311, Cap. 
19: «Ordenam quel Capitol per nos fet en la pri- 
mera General Cort... etc.». 


162.—Libre IX—tit. XI: «De sometent, e sacra- 
mental», pág. 74, vol. Mll—1: Jaume Segon en la 
Cort de Gerona, Any 1321, Cap. 6: «Statuim quel 
Capitol fet en la primera Cort... etc.». 


163.—Libre X—tit. V, pág. 86, vol. IM.—6: Jac- 
me Segon en la segona Cort de Barcelona, Any 1291, 
Cap. unic: «En nom de Deu, sie manifest a univer- 
sos que nos en Jaume... etc.». 


164. —Libre X—tit. V, pág. 86, vol. 1I.—7: Lo 
mateix en la segona Cort de Barcelona, Any 1299, 
Cap. 11: «Nos e los successors nostres... etc.». 


165.—Libre X—tit. V, pág. 86, vol. II.—8: Lo 
mateix en dita Cort, Cap. 23: «Lo Capitol de la 
Cort General... etc.». 
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166.—Libre X—tit. V, pág. 86, vol. MHI.-—9 : Le 
mateix en la Cort de Lleyda, Any 1301, Cap. 11: 
«Ordenam, e Statuim, que tots los Privilegis... etc.». 


167.—Libre X—tit. V, pág. 87, vol. !I.—10: Lo 
mateix en la Cort de Gerona, Any 1321, Cap. 14: 
«Statuim que lo Capitol per nos fet... etc.». 


168.—Libre X—tit. V, pág. 87, vol. 1.—11 : Lo 
mateix en dita Cort, Cap. 30: «Aquestas cosas nos 
Infant Namfos del demunt dit... etc.». 
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